
  
    
  


  
    Vivir en bancarrota y rentar un apartamento de una habitación del tamaño de un armario no es precisamente lo que se espera de un cazador de élite como yo. Pero cazar demonios y mestizos no es tu trabajo promedio de nueve a cinco con los beneficios de ley. Son muchas horas y el sueldo suele apestar. No pensé que fuera a trabajar otra vez para el Consejo, que el grupo de ángeles nacidos que me había rechazado hacía muchos años, me ofreciera un trabajo, uno de pago. Tenía dos posibilidades, decirles que se fueran al diablo, o tomar el trabajo. Y… ¿qué hago yo? Tomo la oferta, por supuesto. Todo habría salido bien si el Consejo no me hubiera obligado a trabajar en el caso con Jax, un guerrero, una ángel nacido que resultó ser demasiado guapo para ser real. Resulta que Jax tenía sus propios motivos y estaba decidido a hacer de mi vida un infierno, pero estaba atada a él por el trabajo. Por ahora. De ahí… las cosas fueron de mal en peor. Descubrí que el demonio que estaba cazando era un demonio mayor. Y sí, él también me estaba cazando a mí. Grandioso.
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  1


  El demonio me sonrió seductoramente. Tenía la apariencia de un hombre, uno muy guapo, con una mandíbula cincelada, nariz recta y cabello perfecto. Sus labios se curvaban hacia sus ojos, haciendo brillar toda su cara… como la cara de un modelo de Armani. No era una sorpresa que, con una cara como esa, y usando un traje que mostraba músculos apretados y ondulantes, las mujeres lo siguieran como abejas a la miel.


  Pero yo no era una mujer común y corriente.


  Sus ojos negros eran como pozos sin fondo, prometiendo agonía eterna, y me llenaban de ira. Dios, odiaba a los demonios, especialmente a los que se alimentaban de almas humanas. A este lo había estado rastreando durante dos días, siguiendo la huella de todas las mujeres solteras muertas a su paso. Todas las víctimas habían sido encontradas desnudas en habitaciones de hoteles, sin señales de lucha o indicios de cómo habían muerto, y todas compartían la misma extraña sonrisa en sus rostros, una sonrisa de pura dicha. Pero con una mirada a los cuerpos, con su piel demacrada y carente de fuerza vital, yo ya sabía qué las había matado y lo que había tomado al hacerlo: sus almas.


  Se trataba de un íncubo, un demonio sexual que poseía el poder de atraer a las mujeres a acostarse con él prometiendo placer sin fin, solo para terminar muertas y sin almas. El Departamento de Policía de la Ciudad de Nueva York estaba buscando a un asesino en serie, un asesino humano, y ese había sido su primer error, pues la mayoría de los humanos no sabían qué peligros acechaban en la noche: demonios y monstruos que se arrastraban a través del Velo a nuestro mundo, desde el Inframundo, para alimentarse. Se me erizaron los vellos de la espalda. Estaba tratando de atraerme con algún tipo de encanto, sentí su magia demoníaca en mi columna vertebral, cálida y acogedora, acariciándome como manos finas sobre mi piel. Mi cara estaba impasible, pero la ira ardía dentro de mí como fuego.


  Como Cazadora, rastrear y matar demonios y todas las otras criaturas que merodeaban en la obscuridad de la noche era mi línea de trabajo habitual. Era necesaria una cierta criatura para atrapar a unas ciertas criaturas. Había sido contratada por el Padre Thomas, uno de los sacerdotes locales de Thornville, para este trabajo. El Padre Thomas era un Caballero Templario moderno que libraba una guerra secreta contra los enemigos de la iglesia (demonios y mestizos) que la iglesia escondía del público.


  Matar al íncubo mientras estaba dentro del bar no era la mejor idea. Necesitaba un lugar oscuro, en un lugar tranquilo.


  Le sonreí a la criatura. El demonio me guiñó un ojo mientras se alejaba de la barra y caminaba hacia la puerta, moviéndose con gracia seductora, hasta que salió del bar irlandés Black Pony.


  Era arrogante, y quería que lo siguiera. Si estaba lista o no, no importaba, me tragué lo que quedaba de mi ginebra y lo seguí.


  Las calles estaban más tranquilas de lo habitual para ser viernes por la noche. Mis botas crujían contra la acera siguiendo al demonio mientras él miraba por encima de su hombro con la ceja levantada y sonriendo con confianza al verme. Apreté la mandíbula y seguí adelante.


  El demonio me estaba llevando directamente a un pequeño edificio decrépito con paredes pintadas de graffiti y convenientemente colocado a solo una cuadra del bar. Mi mirada se detuvo en el letrero rojo intermitente que decía Motel Charms. Maldito, me estaba llevando a una trampa. El cura no me pagaba lo suficiente por hacer esta mierda…


  Esto es patético, pensé, mirando el maldito motel. Yo estaba sobrecalificada para esto, pero necesitaba el dinero.


  Había un número siete pintado en negro por encima de la puerta. El demonio sacó una llave, abrió la puerta, entró y dejó la puerta abierta, era una invitación silenciosa.


  Dudé mientras lo veía apresurarse a través de la habitación para llegar al lado de la cama. Se quitó la chaqueta y se puso frente a mí mostrando sus músculos humanos a través de la camisa de corte bajo. Oh, sí que era arrogante.


  Sonriendo, entré y cerré la puerta detrás de mí, no había necesidad de alertar a los vecinos. Recorrí mi mirada sobre la típica habitación de motel: una cama doble, edredón beige y gris a rayas con almohadas y cortinas a juego, y escondida hacia la parte posterior una sola puerta, que supuse sería el baño.


  Olía a cigarrillos viejos y almizcle. Mis instintos depredadores se agitaron mientras sentía otro pinchazo de magia demoníaca tirando contra mi piel.


  Se quitó la camisa blanca y la tiró en la silla cercana.


  —Ven a la cama, cariño. Déjame mostrarte placeres con los que nunca has soñado. Sé lo que quieres, lo que todas las mujeres quieren. Puedo dártelo —la voz del demonio era ronca y seductora, como el ronroneo de un amante. Quería vomitar.


  —Lo dudo —respondí sin pensarlo. Sabía que debía seguir el juego, pero no pude evitarlo. Siempre había odiado a los hombres guapos y demasiado confiados que pensaban que podían meter a las mujeres en la cama con solo una sonrisa, una comida barata y mucho vino.


  La sonrisa del demonio vaciló un poco y sus ojos negros se fijaron en mí.


  —¿Tienes miedo? No hay nada que temer, lo prometo. Solo relájate —cruzó la habitación y cerró la distancia entre nosotros.


  Ahora estaba muy cerca, podía oler la mezcla de azufre y almizcle masculino. Era alto, más alto de lo que esperaba, pero nada que no pudiera controlar.


  Se relamió los labios mientras bajaba la cabeza. Sentí el mismo pulso de magia demoníaca viniendo de él, enviando agujazos de placer sobre mí. Sonreí a medida que su magia pulsó un último latido y luego se derritió, al igual que toda magia demoníaca y encantos que lanzaban sobre mí.


  Él puso la cabeza hacia atrás y vi cómo parpadeaba, molesto, y luego con sorpresa, cuando se dio cuenta de que su magia demoníaca no tenía ningún efecto.


  —Tú —dijo, y sus ojos negros se hicieron más grandes—. He oído hablar de ti. La cazadora… el ángel nacido…


  Le lancé mi mejor sonrisa.


  —Esa soy yo.


  Saqué mi espada del alma de mi cintura. Estas armas angelicales nos fueron dadas por los ángeles, forjadas de metal celeste y luz, y eran tan duras como los diamantes. Azoté mi espada contra el demonio, pero saltó hacia atrás, deslizándose junto a mí como una sombra y la punta casi le penetra el pecho.


  Silbé de rabia al haber fallado y tropecé hacia adelante. Era más rápido de lo que había anticipado. Se movió como hoja en el viento, oscuro como la muerte e igual de rápido. De pronto pude ver su verdadera forma. Ahora que tenía que concentrar toda su magia en sobrevivir, su disfraz humano requería demasiada energía. Estaba desnudo y tenía la forma de un hombre, pero se inclinaba hacia adelante y sus largos brazos rozaban el suelo. Tenía garras y pezuñas, y su piel estaba cubierta de llagas y heridas abiertas llenas de pus amarillo. El odio y la sed de sangre ardían en su negra mirada. Su rostro coriáceo tenía pliegues inhumanos que se parecían más a los de un lagarto grande. Apestaba a muerte, y el olor de carroña llenó el aire.


  —Maldita sea —le dije mientras sacudía la cabeza—. Si las mujeres pudieran olerte y ver cómo eres realmente, no habría manera de que se acostaran contigo. Eres un bicho horroroso…


  Me disparó un rayo de energía y sentí que su magia demoníaca fría y poderosa pegaría contra mí, pero nunca dejé que me tocara. En un movimiento fluido me agaché y giré la punta de mi espada por el aire. El demonio retrocedió, chocando contra la pared. Aulló y se abalanzó de nuevo golpeándome en la parte de atrás, y caí directo sobre la cama. La fuerza bruta derribó el marco y mandó el colchón al suelo con nosotros sobre él, pero logré girar justo cuando el demonio se avecinaba sobre mí nuevamente. Aullaba mientras me disparaba de nuevo y pude ver los escupitajos amarillos goteando de su boca. Mis ojos ardieron por el hedor de la podredumbre y el azufre.


  —¡Te atreves a perturbar mi fiesta! —rugió una voz que era al mismo tiempo muchas voces, mezclada con los lamentos de los demonios y los gritos de los hombres moribundos—. ¡Voy a deleitarme con tu alma, maldita perra! —sus mandíbulas se encontraron con la manga de mi chaqueta y lanzó una mordida con sus dientes en forma de aguja. Maldije al sentir el dolor recorrer mi brazo y una especie de hielo caliente corrió por mis venas… el veneno del demonio. Sentí que los músculos de mi brazo se tensaban y luego se adormecían.


  —Maldita sea —los demonios íncubos eran famosos por usar su veneno para paralizar a sus víctimas en un trance completo cuando su glamour no funcionaba, pero eso no iba a suceder. Lo pateé con mi pierna y mi bota vibró cuando hizo contacto con su rodilla. El demonio se tambaleó hacia atrás, pero en un instante se me vino encima nuevamente. Lo golpeé con mi espada, derramando sangre negra por todas partes, pero era demasiado rápido. El golpe no lo alcanzó y atacó mi brazo de nuevo. El bastardo iba a arrancármelo si no lo detenía.


  Sentí una avalancha de ira y pánico mientras lanzaba mi espada a su costado logrando cortarlo. El demonio se hizo hacia atrás y tropezó, silbando y escupiendo y rezumando sangre negra por el corte en su costado mientras gemía y hablaba en el antiguo lenguaje demoníaco.


  —Hace mucho que no practico mi dialecto demoníaco —le dije mientras escupía un poco de sangre de demonio de mi boca—. Pero creo que me acabas de insultar o ¿me equivoco?


  Fruncí el ceño cuando vi el agujero en la manga de mi chaqueta.


  —Mierda, mira lo que hiciste —esta era mi chaqueta favorita, además, no podía comprarme una nueva con el mísero salario que me pagan por hacer esto. El íncubo volvió la cabeza muy lentamente en mi dirección… estaba realmente furioso.


  Se volvió a dirigir a mí, corriendo como un leopardo y antes de que pudiera detenerlo, chocamos contra la pared con una fuerza aterradora. El dolor me dejó sin aire, y sentí que mi espada del alma se me escapaba de la mano. Una lluvia de fragmentos de madera y yeso explotó en el aire, cayendo sobre mi cabello, y el polvo cayó sobre mis ojos, cegándome momentáneamente. El demonio se carcajeó y su aliento cálido infestó mi rostro mientras hablaba.


  —Te arrancaré la piel lentamente, hasta que pidas piedad, hasta que llores por tu mamá… y luego voy a chupar tu alma como agua a través de una pajilla —susurró mientras apretaba su cuerpo contra mí. Gritaba y pateaba, luchando por escapar. Diablos, no iba a terminar chupada y sin alma en las garras de este íncubo.


  Me agarró del cabello, clavando mi cabeza en la pared mientras me lamía la cara.


  Estaba furiosa, mis ojos ardían ante el olor de la carne podrida.


  —¡Púdrete!


  Me golpeó el costado y me dejó sin aire.


  —Con gusto…


  Sentí que el demonio iba a morderme el cuello antes de que pudiera moverme. Grité llena de pánico y una risa gutural me reventó las orejas. Su mano se acomodó alrededor de mi cuello y comenzó a apretar.


  Sentí cómo el rostro se me ponía rojo y no podía respirar. ¿Dónde estaba mi espada del alma? Solo había una cosa que hacer cuando estaba a punto de perder el alma en las garras de un íncubo sin tener una espada a mano, y eso era golpearlo donde más le doliera. Levanté la rodilla con tanta fuerza como pude y golpeé justo en su ingle… bueno, lo que esperaba fuera su ingle. Funcionó. El íncubo aulló de dolor y cayó de nuevo al suelo, encorvado. Después de todo, era hombre… incluso los demonios masculinos tenían sus debilidades.


  Logré recuperar mi espada del alma de la alfombra, y una cierta emoción subió por mi columna vertebral. La pelea no terminaría tan pronto. Jugaría con el demonio un poco más para darle rienda suelta a mi ira.


  —Nunca volverás a herir a otra mujer, demonio.


  El demonio rio.


  —¿Quién dijo que eres capaz de matarme? —preguntó, irguiéndose por completo.


  —Yo acabo de hacerlo —con un movimiento de mi muñeca, dejé volar mi espada del alma. Se dirigió en línea recta hacia él y lo golpeó directamente en su cavidad ocular derecha. El íncubo estalló en llamas dando un grito horrible mientras saltaba alrededor de la habitación, su boca se abría de par en par y sus dientes caían en pedazos mientras las llamas lo envolvían por todas partes.


  Sus aullidos hicieron que mi piel se erizara. Encorvado, se tambaleó hacia mí, todavía en llamas, y retrocedí.


  —Sé lo que eres —chilló el demonio, señalándome con una mano en llamas—. ¡Lo sé! Y ellos también lo saben. ¡Todos lo saben! ¡Y te encontrarán! ¡La muerte está más cerca de lo que crees! Volveré.


  El demonio estalló en una nube de ceniza gris. Ni siquiera esperé a que la ceniza del demonio se asentara para recoger mi espada y limpiarla con una de las cortinas. No era como si alguien fuera a notarlo, no con el agujero en la pared, la cama rota, y la pila de cenizas que pronto se asentaría en toda la habitación. Mi espada del alma brillaba y pude ver el reflejo de mi delgado rostro mirándome fijamente, enmarcada por una larga maraña de pelo castaño. Dios, era un desastre. Necesitaba una ducha. Gruñendo, coloqué mi espada de nuevo en la cintura.


  —Buen trabajo —dijo una voz detrás de mí. Me estremecí y me di la vuelta para ver de quién se trataba. Había un hombre parado en la puerta a quien no había escuchado llegar.
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  Mantuve mi mano en la empuñadura de mi espada mientras miraba al extraño. ¿Era un demonio? No olía a demonio, y era guapo, muy guapo. ¿Cuánto había visto?, ¿y cómo fue que no escuché cuando entró?


  Su comportamiento me sorprendió, la forma en la que había entrado en la habitación sin ser invitado, como si fuera el dueño del motel. Se movió con gracia fluida, la forma en que todos los depredadores se movían. Tenía el cabello castaño y un poco alborotado y la piel bronceada, lo que significaba que pasaba mucho tiempo bajo el sol. Su ropa había sido cuidadosamente escogida, toda negra, y lucía una imponente chaqueta de cuero negro. Una sonrisa encantadora se curvaba sobre sus rasgos limpios y afeitados, y parecía tener entre veinte y veinticinco años de edad.


  Había un cierto timbre de advertencia haciendo eco en mi cabeza, frente a su entrada casual, y a cómo su presencia había hecho que mi estómago se anudara. Estaba segura de que acababa de presenciar mi asesinato, y estaba sonriendo. Era una sonrisa convincente, una mezcla de confianza y distinción.


  Tenía dos espadas colgando de su cinturón de armas. Curioso. Mis ojos se movieron a la parte baja de su camisa en V, a la marca de nacimiento en forma de P en su cuello, el sello del arcángel Miguel. ¡Ah-ha! El extraño era un Sensible, un ángel nacido como yo. Bien… casi como yo. Los sensibles, o nacidos ángeles, han existido desde que el hombre empezó a caminar por la Tierra.


  Somos principalmente humanos, pero tenemos esencia de ángel fluyendo en nuestras venas, una raza secreta de humanos creados por los arcángeles, criados con habilidades sobrenaturales para ser los ojos y oídos de la Legión de los Ángeles en la Tierra. Al igual que los ángeles guardianes, los ángeles monitorean a los mortales y los protegen de los demonios. A diferencia de los humanos regulares, podemos ver a través del Velo, la capa sobrenatural que actúa como una capa o una ilusión y cambia la forma en que las cosas se ven a los ojos mortales. Evita que los mortales vean el verdadero yo de ángeles y demonios.


  No había visto a otro ángel nacido en cinco años. No lo reconocí como miembro de Hallow Hall, la casa segura y lugar de trabajo de los Sensibles en el condado de Westchester, a unos treinta kilómetros al norte de la ciudad de Nueva York. Sin embargo, había dejado esa vida hacía mucho tiempo. Los Sensibles tenían casas de seguridad en casi todas las grandes ciudades del mundo mortal, desde Nueva York hasta Inglaterra y Sídney, Australia. Podría ser de cualquier parte.


  Se me apretó el estómago y me preguntaba si tendría que luchar para poder irme. ¿Cómo me había encontrado el consejo? Me había alejado de esa vida y nunca había vuelto la vista hacia atrás, eso no era bien visto en el mundo de la lucha contra demonios. Iba contra la ley del consejo. Ser un ángel nacido significaba tener un contrato de por vida, el simple hecho de vivir le ponía un precio a tu cabeza. Como ángel nacido en el exilio, yo era una enemiga del consejo. Yo conocía todas las consecuencias, y aun así, me había ido.


  El extraño miró alrededor de la habitación.


  —Este lugar está destrozado. ¿Vas a cubrir los daños? —me sonrió descaradamente, como si supiera que no tenía ni un centavo.


  Sentí como me ponía roja de ira. Estaba empezando a caerme mal.


  —¿Qué quieres? —pregunté sin quitar la mano de la empuñadura de mi espada, y quería que lo supiera.


  El extraño frunció los labios.


  —Directo al grano, me gusta eso —sus ojos se movieron a la mano que tenía sobre mi espada—. Eres una cazadora bajo contrato, ¿verdad? ¿Rowyn Sinclair?


  Me apoyé en la pared y arqueé mis cejas.


  —¿Quién quiere saber?


  —Oímos que estabas de vuelta en la ciudad —dijo el extraño, con un tono de voz agradable mientras sus ojos se encontraban con los míos—. Tengo un trabajo para ti.


  —Querrás decir que el consejo tiene un trabajo para mí —no estaba segura de que me gustara a dónde estaba yendo esta conversación. Mi corazón latió rápido, y odiaba cómo el pensar en el consejo hacía que me hirviera la sangre. Moví mi mirada a mi cintura y la fijé en la suciedad debajo de mis uñas—. No me importa lo que el consejo quiera o tenga que ofrecer. Dejé esa vida hace mucho tiempo —le dije, doblando las yemas de los dedos sobre mi hoja para ocultar mis uñas—. No voy a volver. Es mejor que te des la vuelta y te vayas.


  El extraño todavía tenía esa sonrisa descarada.


  —Tengo algo que podría ayudarte a cambiar de opinión. Ten —metió la mano dentro de su chaqueta y me tiró un sobre.


  Lo atrapé fácilmente y miré el grueso fajo de billetes de veinte dólares. Mi corazón se aceleró. Nunca había visto tanto dinero en efectivo… debía haber al menos cuatro mil dólares.


  —Cinco mil dólares —dijo el extraño, leyendo mis pensamientos—. Y hay cinco más para después de terminar el trabajo. Serían diez mil grandes, cariño.


  —Llámame cariño una vez más… y te cortaré tu hombría y se la daré a un sabueso infernal. ¿Lo entiendes?


  —Sí, señora.


  No tuve que mirarlo para saber que estaba sonriendo. Era un idiota. Guapo, pero idiota.


  Maldición, necesitaba ese dinero, estaba en bancarrota. Mi última comida había sido un tazón de cereal, y no había nada de especial en él, a excepción del acelerón de azúcar. Estaba perdiendo demasiado peso, demasiado rápido.


  Sin embargo, juré que nunca volvería a ellos, no después de cómo me habían tratado, porque yo era diferente…


  Pero mientras estaba allí, con el peso del sobre en la mano, esas emociones eran un lujo que no podía darme. Con eso podría pagar mi alquiler y comprar ropa nueva. Maldita sea. El alambre estaba pinchando mi caja torácica otra vez. ¡Necesitaba un sostén nuevo!


  Miré hacia arriba. El extraño estaba mirando la manga rasgada de mi chaqueta.


  —Te perforó la piel —dijo, un poco impresionado—. Pero no pareces afectada por el veneno del demonio.


  Cuando no respondí, continuó.


  —Te mueves rápido… para ser una mujer —sabía que había añadido la última parte solo para irritarme más—. Escuché que eras buena, pero no sabía que eras tan buena. Sentí que estaba mirando una versión más joven de la Mujer Maravilla, sin el atuendo sexy.


  Lo miré fijamente.


  —No seas condescendiente conmigo, amigo…


  —Jax.


  —No sé quién te crees que eres…


  —Yo soy Jax, signo escorpión, disfruto de largos paseos por la playa, me gusta la cerveza artesanal, las bellas mujeres y matar demonios.


  —… Pero después de lo que el consejo me hizo… después de lo que les pasó a mis padres… —continué.


  Me miró con aparente comprensión y eso le hizo verse atractivo… pero alejé ese pensamiento de mi cabeza.


  —Si quisiera que alguien me tirara de la correa, me habría quedado. Según recuerdo, el consejo no estaba muy interesado en mí en primer lugar, y creo que estaban muy contentos cuando me fui. No recuerdo a nadie tratando de impedir que una chica de dieciocho años de edad terminara en la calle.


  La sonrisa de Jax flaqueó.


  —Lamento lo que les pasó a tus padres. Fue un terrible accidente.


  —No fue un accidente —silbé. Mi cara se enfrió y luego sentí cómo ardía—. Dos ángeles altamente entrenados no mueren de un incendio en su propia casa. No me importa lo que diga el consejo, fue un asesinato.


  Mis padres habían muerto en circunstancias sospechosas, al menos para mí, y esa era la razón por la que desconfiaba del consejo. Y un día llegaría al fondo de todo eso.


  La ira brilló en los ojos de Jax, y pude ver que eran verdes. Lo que estaba pasando en su cabeza no tenía nada que ver conmigo.


  —Me enferma que el consejo piense que pueden comprarme —repliqué, pero la verdad era que me enfermaba más la tentación que sentía con esa cantidad de dinero en mi mano.


  —No es un pago —dijo Jax con persuasión mientras metía las manos en los bolsillos en un gesto casual—. No te piden que vuelvas, es un trabajo. No tienes que lidiar con el consejo si no quieres. Puedes tratar conmigo y, después de que el trabajo esté hecho, puedes volver a tu día a día —una sonrisa irónica se apoderó de él—. Puedo ver que estás sosteniendo el sobre con mucho interés.


  Le sonreí.


  —Oh, cállate —maldito. Maldito. Maldito—. ¿A quién hay que matar?


  Jax sonrió, pasando una mano sobre su cabello, y suspiró.


  —¿Un Demonio Mayor tal vez? No estamos seguros, pero es algo inteligente y lo suficientemente fuerte como para matar a los sensibles altamente entrenados.


  —¿Un demonio está matando ángeles nacidos?


  —Asesinándolos. Un cuerpo fue descubierto en la ciudad de Nueva York hace tres semanas, y luego otro hace dos días en el condado de Westchester. Encontramos el cuerpo en el bosque a las afueras de su casa en Thornville.


  Mi pulso se aceleró. Thornville era mi ciudad natal.


  —Todos eran ángeles nacidos —dijo Jax—. Alguien nos está atacando y nadie sabe por qué.


  El miedo se apoderó de mí. Nunca había oído hablar de un Demonio Mayor que cazara ángeles nacidos. Era mucho más fácil matar a los humanos normales para llegar a sus almas, sus fuerzas de vida. ¿Por qué querría un demonio tomarse la molestia de rastrear y matar a un puñado de ángeles nacidos, que fácilmente podrían defenderse y posiblemente matarlo, cuando tenía un suministro ilimitado de muertes humanas menos complicadas? No tenía sentido.


  —¿Cómo los mata? —cuestioné, tratando de evitar que mi voz mostrara demasiada emoción.


  —Les arranca las gargantas, desgarra la piel y desaparece los corazones y las almas —dijo Jax—. Todas esas son pruebas que apuntan al ataque de un demonio. Es el mismo modus operandi para todos. No puedo esperar para poner mis manos en el hijo de perra.


  —¿Qué dice la Legión? —tenía que preguntar. La Legión de los Ángeles era el jefe del consejo, por así decirlo, o al menos eso era lo que se suponía que era. Los arcángeles habían dado el Deus Septem al consejo, un legado que consistía en una serie de siete libros con reglas para ayudar a guiarlos en sus papeles como guerreros designados en la Tierra, para vigilar a los humanos desde cualquier mal que llegara desde el Inframundo. Pero los ángeles rara vez venían a visitar a los simples mortales, así que el consejo tenía básicamente su propio conjunto de reglas.


  La cara de Jax se enrojeció, y la tensión ondeó sobre sus hombros.


  —Lo que siempre dicen. No tienen ni idea, y es mejor que lo descubramos por nuestra cuenta.


  Era guapo incluso cuando se ponía enojado. Dios me ayude. Miré por encima de su hombro a través de la puerta abierta al brillante Audi A5 negro estacionado frente al motel que no había estado allí cuando había seguido al íncubo.


  —¿Cómo me encontraste? —pregunté, un poco molesta. Siempre pensé que era bastante buena cubriendo mis huellas, pero este tipo me había encontrado tres días después de que llegara a Nueva York. O estaba perdiendo mis habilidades, o él era muy bueno rastreando a la gente.


  La sonrisa astuta de Jax reapareció.


  —Soy amigo del Padre Thomas. Ese hombre tiene una colección de Star Trek inmejorable. Tiene esta figura de acción de Khan que puede… bueno —agregó rápidamente al ver mi ceño fruncido—, me dijo que te había contratado para matar al íncubo y que te encontraría aquí.


  Levanté una ceja.


  —¿En serio? ¿En este motel? Creo que voy a tener una charla con el sacerdote.


  —No, no… no aquí, aquí —dijo Jax sacudiendo la cabeza con la cara enrojecida. Era una cara muy bonita—. En el Bar irlandés de Black Pony. Te seguí desde ahí.


  —Así que eres un acosador. Qué lindo.


  Jax se rio.


  —¿No necesitas primero ser un acosador para convertirte en un buen cazador? —dijo, mirando la cama rota—. Y… también tengo otras habilidades.


  Sentí una ola de calor invadir mi rostro y puse mi mano en la cadera, intentando disimularlo, y al mismo tiempo quería borrarle esa bonita sonrisa de la cara.


  —¿Por qué te enviaron? —pregunté al extraño llamado Jax. Era muy tierno… no, no tierno, pero si sorprendentemente guapo. Caí en cuenta de que habían enviado una cara bonita para tentarme. Dudo que me hubiera quedado a escuchar más de cinco segundos si hubieran enviado a un hombre de aspecto promedio. Era una presa fácil para los chicos bonitos.


  —¿Pensaron que me temblarían las rodillas cuando viera a una cara bonita?


  Jax sonrió descaradamente.


  —¿Crees que soy bonito?


  Jesucristo. Rodé los ojos y murmuré.


  —Ya cállate.


  —Tú callate. Está escrito en toda tu cara, crees que soy sexy. ¿No es así? ¡Crees que soy sexy!


  ¡¿Qué había hecho?! ¿Puedes callarte un minuto? ¿Puedes hacer eso? No puedo oír mis pensamientos, y necesito pensar. Por favor, vete para que pueda pensar.


  Jax se alejó de la puerta y se acercó a mí.


  —¿Qué dices —extendió su mano—, socios?


  Miré su mano extendida, pero no la tomé.


  —Trabajo sola.


  —Esta vez no —dijo Jax, bajando la mano, aparentemente preparado para que yo dijera eso—. Escucha, el trabajo viene con un compañero, yo, y no es negociable. Es una de esas decisiones de toma o déjalo. Tú decides, pero vengo con una bonita etiqueta de precio de diez mil dólares.


  —Si atrapo y mato al demonio responsable.


  —Si atrapas y matas al demonio responsable —repitió Jax.


  Tragué en seco, preguntándome qué diablos iba a hacer. Nunca había tenido un compañero, siempre había trabajado sola, y así era como me gustaba. Yo tomaba mis propias decisiones y nunca tenía que esperar o comprometerme por nadie ni con nadie. Eso era lo que era un cazador, un solitario. Era el trabajo perfecto para mí, nací para ser cazadora.


  Pero estaba en bancarrota. Estaba más allá de la bancarrota, casi muriendo de hambre, y no a propósito, porque Dios sabe lo mucho que me gustaba comer. Diablos, necesitaba el dinero, y si algún demonio estaba ahí fuera matándonos, con mucho gusto lo enviaría de vuelta al Inframundo por una paga considerable.


  Y tal vez… tal vez esta era mi oportunidad de colarme de nuevo en el Salón de la Reliquia para revisar los registros relacionados con la muerte de mis padres…


  —Puedes empezar comprando ropa nueva con ese dinero —los ojos de Jax rodaron sobre los agujeros de mis jeans, mi chaqueta de cuero y mi camiseta gris que alguna vez había sido negra.


  Logró enojarme otra vez, pero tenía razón. Parecía que vivía en la calle.


  Mis cejas se levantaron. Jax parpadeó, viendo las emociones que se me amontonaban por dentro, sin saber cuáles eran.


  —¿Quieres este trabajo o no? —preguntó, pareciendo nervioso.


  —Bien —le dije—. Acepto.
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  Un cierto ronroneo se deslizó hacia mi conciencia, despertándome. Abrí los ojos en un momento de pánico, sin recordar dónde estaba y desconociendo las paredes blancas en forma de L de mi nuevo apartamento. Parpadeé y vi dos grandes ojos azules mirándome.


  Grité como una loca y me caí de la cama con un fuerte azotón.


  —Auch —exclamé—. ¡Maldita sea, Tyrius! ¿Por qué siempre tienes que hacer eso? Un día me darás un ataque al corazón. ¿Es eso lo qué quieres? ¿Que me coman los gusanos hasta que el padre Thomas encuentre mi cuerpo podrido?


  —Siempre tan dramática —el gato saltó de la cama y aterrizó expertamente en el suelo de madera junto a mi cara—. Me gusta verte dormir, hay algo curioso en la forma en la que tus párpados se estremecen.


  —Eso suena espeluznante en muchos niveles —contesté, sentándome con cuidado—. Creo que me rompí una costilla.


  —Tonterías —dijo Tyrius—. Solo fue un triste golpecito y te curas rápido, de todos modos. Antes de que te des cuenta, estarás como nueva.


  Suspiré y miré al gato.


  —¿Por qué no puedes fingir ser un gato de verdad? ¿Limpiarte sin parar, perseguir pájaros, vomitar bolas de pelo? Tú sabes… las cosas normales que hace un gato.


  —Porque no soy un gato de verdad, querida —dijo Tyrius mientras se extendía plácidamente—. Soy un demonio baal, las bolas de pelo son para aficionados. Si consigues que tu humano te cepille regularmente, no tendrás bolas de pelo.


  Sacudí la cabeza, sintiendo cómo una sonrisa se asomaba entre mis labios. Nunca podría enfadarme con este demonio. Era demasiado lindo. El sofisticado Siamés parecía vestido para asistir a un elegante baile de máscaras nocturno, con elegantes accesorios negros alrededor de su cara y patas. Sus ojos azules profundos podían hipnotizar a cualquier ratón o pájaro. Siempre sospeché que los gatos eran demasiado listos para ser animales normales, sabía que tenía que haber un demonio en algunos de ellos. Me froté los párpados.


  —Espera un minuto, ¿dónde está tu collar?


  —¡Collar! —dijo Tyrius, y se estremeció—. No soy una mascota. Elijo el compañerismo humano, no soy un esclavo. Recibo comida gratis, alojamiento, masajes, y todo lo que tengo que hacer es ronronear y parpadear y los humanos prácticamente caen frente a mí.


  Me fijé en los ojos azules del gato.


  —No soy humana.


  —Eres parte humana —dijo el gato—. Y yo soy cien por cien demonio extraordinario.


  Empezaba a fastidiarme.


  —La abuela te consiguió uno para protegerte de los posibles amantes de los animales, pensando que eras de la calle. Es para tu propia protección, Tyrius.


  —¿¡Yo, de la calle!? Por favor, mujer. Mírame, soy un fabuloso siamés punta de foca, no hay nada mejor que eso. En el mundo de la raza de gatos… soy de la realeza.


  Puse los ojos en blanco.


  —Bien, Su Alteza. Pero no me culpes si te arrebata una viejita loca por los gatos. Escuché que solo alimentan a sus gatos con comida enlatada.


  Tyrius hizo un sonido desgarrador con su garganta.


  —Hablando de tu abuela… ¿por qué no habías vuelto a casa?


  Mantuve mi cara sin emociones, pero mis hombros se tensaron.


  —Estaba ocupada.


  —Cuatro llamadas al mes no son suficientes, Rowyn. Tu abuela se merece algo mejor, y tampoco se está haciendo más joven. Es la única familia que te queda.


  Ay, eso dolió. Tenía razón. Era una idiota, demasiado orgullosa como para volver a casa con las manos vacías tras mi ausencia de cinco años. Nunca habría vivido de mi abuela, no dejaría que ella pagara mis cosas, y ese tipo de pensamiento me había mantenido alejada.


  El pequeño gato negó con la cabeza.


  —No escribes… no llamas…


  —No tiene teléfono.


  —Bueno, eso es cierto. El punto es que… tu abuela te extraña.


  Sentí un peso en mi pecho.


  —Lo sé. He sido una idiota —me puse de pie, un poco avergonzada de estar en calzones y camiseta. Y no es que tuviera nada que valiera la pena esconder…


  —Rowyn.


  Me di la vuelta y miré hacia abajo en el tono de preocupación en la voz de Tyrius.


  —¿Qué?


  —¿Cuándo fue la última vez que comiste tres veces al día? Te ves famélica.


  Suspiré lentamente.


  —Gracias.


  —De nada —Tyrius se sentó en sus patas traseras, con la cola acurrucada alrededor—. Hablo en serio, parece que perdiste unos diez kilos desde que te vi hace dos meses. ¿Qué está pasando?


  —No tengo mucho dinero —murmuré, dirigiéndome a la pequeña mesa de noche y recogiendo mi teléfono. No había mensajes nuevos. Ser cazadora no era glamoroso, era un trabajo duro y el sueldo no era grandioso. No tenía un ingreso estable, ser cazadora era más como fungir de consultora independiente, y el sueldo, cuando me pagaban, apenas era suficiente para sobrevivir. Con mi página de Facebook y la aplicación y sitio web DarkHunterforhire.com había logrado conseguir algunos trabajos de caza, una vez que descubrí cómo filtrar los mensajes falsos, pero no era suficiente.


  Eran tiempos difíciles, y esa era una de las razones por las que había regresado. El padre Thomas era un cliente que pagaba, y el bono fue que me ofreció este apartamento tipo loft, el ático de su casa de estilo victoriano, a un precio muy razonable.


  Sabía que al volver a mi ciudad natal me arriesgaría a ver caras conocidas, y no me sentía lista para lidiar con eso. El dolor aún era abrumador, incluso después de cinco años.


  Dejé el teléfono.


  —Las cosas están mejorando, tengo un nuevo trabajo.


  —¿Otro íncubo del Padre Thomas?


  —No —dije, dirigiendo mi mirada al gato—. Fue el consejo.


  Tyrius sibiló, como si tuviera una bola de pelo atascada en su garganta.


  —El Consejo, ¿el Consejo? ¿Ese al que odias?, ¿al que culpas de la muerte de tus padres?, ¿del que huiste y al que juraste que nunca te unirías de nuevo?


  —Ese exactamente —murmuré, y tragué en seco—. Y no me voy a unir a ellos, simplemente estoy haciendo trabajo independiente. Es diferente.


  —Si tú lo dices… —Tyrius me miraba con sus ojos azules abiertos de par en par e irguió la cabeza, sin dejar caer la mirada por un instante—. ¿Qué fue lo que te convenció? Debe haber sido algo significativo… no, no me lo digas. Te ofrecieron mucho dinero. ¿No es así? Sí, eso es. ¿No es así? ¿Cuánto?


  Maldición, ese gato era demasiado perceptivo.


  —Diez mil. Cinco ahora y otros cinco cuando termine el trabajo.


  Tyrius maldijo.


  —¡Piensa en todo el filete mignon que puedes comer con todo ese dinero en efectivo!


  Hice una mueca.


  —No como carne.


  El gato negó con la cabeza.


  —Tal vez deberías empezar —Tyrius cambió de tema al ver mi ceño fruncido—. ¿Cuál es el trabajo? Debe ser un demonio considerablemente grande por esa cantidad de dinero.


  Rápidamente le conté a Tyrius sobre mi encuentro con Jax y los asesinatos de los demonios.


  Tyrius guardó silencio por un momento.


  —¿Por qué?


  Parpadeé con duda.


  —¿Por qué qué?


  El gato se veía preocupado.


  —¿Por qué te ofrecieron este trabajo?, ¿por qué no poner más ángeles nacidos en el caso?, ¿por qué el consejo te dio precisamente a ti esta tarea? Algo huele mal, y no son las sardinas que me comí esta mañana.


  Fruncí el ceño mientras miraba al demonio baal. Tyrius tenía razón. Me preguntaba amargamente si el consejo tenía un motivo oculto para involucrarme… pero ahora era demasiado tarde. Ya había aceptado el dinero y planeaba gastarlo.


  Le di una mirada cautelosa al gato.


  —No lo sé. ¿Quizás porque soy una buena cazadora?, ¿qué importa de todos modos? Necesitamos detener al demonio antes de que mate de nuevo, y quiero ayudar de cualquier manera que pueda.


  —¿Y qué hay de este personaje, Jax? —preguntó Tyrius, con los fijos y la mirada fría—. ¿Confías en él?


  —Por supuesto que no. No lo conozco —sin importar lo guapo que esté, pensé.


  Le sonreí al gato sobreprotector, mi único amigo verdadero.


  —No te preocupes, estará bien. Se supone que me reuniré con él esta tarde en la clínica de un curandero. Necesito ver el cuerpo antes de que lo cremen, en caso de que se les escapara algo —miré hacia abajo, sintiéndome momentáneamente avergonzada—. Pero primero tengo que ir a comprar algo de ropa, no puedo seguir vagando por la ciudad pareciendo una pordiosera. No es bueno para el negocio.


  Una mirada de indecisión floto en los ojos de Tyrius.


  —¿Estás lista para trabajar con otro ángel nacido? —su débil tono de preocupación apretó mi pecho.


  —Lo estoy —mentí. No estaba lista. Las mariposas en mi vientre estaban de fiesta. Después de que Jax se fue en su reluciente coche, me fui a casa a tomar una ducha para lavar la ceniza del demonio de mi cabello y piel y tomar una muy necesaria siesta. Todavía me incomodaba la idea de tener un compañero, pero cada vez que miraba ese fajo de dinero, tenía que seguir diciéndome que era solo temporal.


  ¿Qué pasaría si descubría mi secreto?
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  Los quince minutos en autobús a Parks Hollow parecieron transcurrir en dos segundos. Había dejado mi apartamento sintiéndome tranquila y preparada, pero cada cuadra que avanzábamos, me sumía más y más en el dolor. Estaba tan envuelta en mis pensamientos, repasando lo que Jax me había dicho, que casi se me pasa mi parada. Agitada, jalé el cable del timbre y me bajé en la siguiente parada.


  La clínica era un edificio de ladrillo marrón oscuro con filas de setos cuidadosamente recortados. Un gran letrero en el césped delantero leía:


  
    SE REPARAN TODAS LAS ALMAS

  


  Con un nombre como ese, no tenías que preocuparte por el pensamiento humano errante ocasional era un establecimiento de salud ordinario.


  Junto a él había un cementerio privado para Sensibles y una funeraria, y supuse que la clínica también servía como morgue. Todos los ángeles nacidos eran incinerados. Los que eran enterrados en una tumba, era claramente una invitación a los demonios y otras criaturas sobrenaturales a poseerlos y usarlos. Las lápidas grises bordeaban el pequeño cementerio rodeado de árboles frutales en plena flor, creando una colorida alfombra de pétalos blancos y rojos en el suelo. Mis ojos buscaron inconscientemente la tumba de mis padres y sentí los agujazos de las lágrimas en la parte posterior de mis ojos, pero rápidamente me deshice de ellas. No podía permitirme una crisis.


  En cambio, inhalé el dulce olor de los árboles de manzana y melocotón, muy diferentes al azufre del demonio al que estaba buscando, y calmé mi respiración. Un Audi A5 negro estaba estacionado en el lote adyacente a la clínica. Jax estaba apoyado en su coche, con los brazos cruzados, con la misma sonrisa arrogante en su rostro. Tenía unos vaqueros que mostraban sus musculosos muslos y una camiseta suelta. Podía ver su cinturón de armas debajo de su chaqueta de cuero.


  —¿Por qué me sonríes así? —mi estómago se tensó mientras pasaba junto a él, dirigiéndome a la puerta principal de la clínica. Hice una mueca cuando sentí una ampolla formándose en mi talón, y pensé que no debería haber usado las botas nuevas este día.


  —Por nada —dijo Jax mientras se colocaba a mi lado, oliendo débilmente a loción para después de afeitar y jabón—. No sabía que había una mujer bonita bajo toda esa ceniza y sangre de demonio.


  —Dios, eres odioso —sentí como se ponían rojas mis mejillas. Se sentía muy bien que me dijeran que era bonita, aunque no me sintiera así—. ¿Vas a comportarte así mientras trabajemos juntos?


  —¿Como? ¿Así de encantador?


  —Así de pesado.


  Jax se rio cuando me abrió la puerta.


  —Apr’s vous —dijo en muy buen francés, demasiado bueno para haber sido aprendido en la escuela, pues lo hablaba con fluidez. Si tuviera que adivinar, diría que uno de sus padres era francés. Este Jax estaba lleno de sorpresas.


  Entramos a un acogedor vestíbulo con una pequeña zona de estar. Un solo escritorio de madera, casualmente colocado entre armarios de archivos verticales, servía como recepción, y detrás del escritorio había un pasillo tenuemente iluminado con paredes estériles y puertas que conducían a un lugar oculto al final del pasillo. Era claramente una sala de espera.


  Jax se adelantó a mí y golpeó una pequeña campana de bronce, se dio la vuelta de espaldas en el mostrador y cruzó las piernas de manera engreída.


  Miré hacia todas partes excepto hacia su cara.


  —¿Cómo conseguiste esta asignación? Debes haber enojado mucho a alguien en el consejo para que te hayan castigado con el puesto de niñera.


  —Yo lo pedí.


  Finalmente volteé a ver su rostro.


  —¿Tú lo pediste?, ¿por qué? No parece que necesitaras el dinero —ciertamente no se veía como alguien que necesitara dinero extra, manejando ese coche tan lujoso y vistiéndose así.


  Jax miró sus botas y por un segundo su expresión se suavizó antes de mirarme de nuevo, y su sonrisa regresó. Después de un momento de silencio me quedó claro que no iba a responder, y por supuesto, quise saber más.


  Miré las persianas verticales, pero mis ojos se movieron a la colección de pequeñas figuras de troll con pelos púrpura, verde, naranja y azul colocados detrás de Jax.


  —¿Qué puedes decirme sobre las muertes que no pudieras o no quisieras decirme antes de que yo aceptara el trabajo?


  —¡Jaxson!


  Una puerta en el pasillo se abrió de par en par y de ella emergió una mujer regordeta y veinteañera, con la cara enrojecida y radiante. Los botones de su abrigo de laboratorio blanco se estiraban hasta sus límites alrededor de su gran pecho y sus gafas bifocales se deslizaban sobre su rostro grasiento mientras se apresuraba hacia nosotros.


  Jax se retiró del mostrador.


  —Hola, Pam. ¿Cómo estás? ¡Te ves genial!


  Pam parecía caminar entre nubes. Pude ver una baba formándose en las comisuras de su boca. Ni siquiera se dio cuenta de que yo estaba allí ya que toda su atención estaba sobre Jax. Levantó los brazos como si estuviera a punto de abrazarlo, pero los tiró hacia atrás en el último minuto, con una actitud como de niña.


  —Jax, me dijeron que vendrías hoy —jadeó, empujando sus anteojos de vuelta a su lugar. Sus ojos se ensancharon—. ¿Quieres ver el cuerpo? —dijo emocionada—. Todavía está fresco.


  Fruncí el ceño, no me gustó la forma en que había dicho eso, como si estuviera lo suficientemente maduro como para darle una mordida. Esta loquilla había pasado demasiado tiempo trabajando con formaldehído.


  Jax se echó a reír incómodamente y se volvió hacia mí.


  —Pam, ella es Rowyn Sinclair. Es una cazadora contratada por el consejo y está trabajando el caso conmigo.


  La mujer se dio la vuelta más rápido de lo que creí que pudiera.


  —Oh. ¡Hola! No te vi —se rio—. Una cazadora ¡Eso suena emocionante! —balbuceó con alegría—. ¿Estás aquí para ver el cuerpo también?


  —Sí —asentí lentamente, sin saber qué más hacer o decir. Cuando Pam ajustó sus gafas de nuevo, vi una pequeña marca de nacimiento en forma de R en su antebrazo, el sello del arcángel Rafael. Pam era de la casa de Rafael, y los ángeles nacidos de esa casa eran siempre curanderos y médicos, y tenían todos los trabajos relacionados con esas profesiones.


  Pam miró a Jax, radiante.


  —Lo he mantenido agradable y fresco, solo para ti, vamos —Pam se movía rápido para ser una persona con piernas tan diminutas. Jax me dio una sonrisa lateral antes de seguir a Pam.


  ¿En qué me había metido? Me preguntaba a cuántas otras Pams Jax les había hecho favores. Los seguí por detrás del pasillo y luego a través de una de las puertas. El aire frío me golpeó al entrar en una gran habitación de laboratorio, como si hubiera entrado en un congelador apestoso a lejía y tejido muerto. Muy feo. Tenía el diseño típico de las morgues, con puertas de acero inoxidable rematadas con jaladores y dispositivos médicos, gabinetes de pared a pared con libros y botellas y frascos de líquidos.


  Una camilla cubierta con una sábana esperaba nuestra atención: el cuerpo del ángel. Pam se adelantó y retiró la sábana como un mago realizando el truco del mantel. Enrolló la tela, la presionó contra su pecho y se quedó quieta, mirando a Jax, como si pidiera su aprobación. Pero Jax no estaba mirando a Pam. Por primera vez desde que llegamos, no sonreía. Caminó lentamente, con su cuerpo tenso y tembloroso mientras la examinaba. No dijo nada mientras se inclinaba e inspeccionaba como si estuviera buscando algo. Un parpadeo de decepción brilló sobre su rostro mientras se alejaba.


  Era como si hubiera estado buscando algo específico, alguna marca en el cuerpo. Miré a Pam y me sorprendió ver que tenía lágrimas en los ojos mientras miraba a Jax. ¿Qué diablos estaba pasando? Estaba en medio de un silencio incómodo.


  No me pagaban por meterme en los asuntos de los demás, así que crucé la habitación y me paré junto al cuerpo. Era una mujer a la que le habían cortado la garganta y desgarrado la piel, tanto, que no podía decir dónde terminaba su ropa y comenzaba su piel. Tragué, forzando la bilis de vuelta a mi estómago. Nunca había visto un cuerpo como este antes, era como si hubiera caído en un molinillo de carne.


  —¿Sabes con certeza que la víctima era una Sensible? —pregunté mientras me dirigía hacia su cabeza.


  —Sí —dijo Pam—. Su nombre es Samantha Fairfax. Una mujer Sensible de Thornville, de 24 años. Su cara es lo único que no está tan dañado. El novio fue quien la encontró… pobre alma, debe haber sido devastador.


  Mis entrañas se retorcieron. ¿Por qué me resultaba familiar ese nombre? Cuando mis ojos encontraron su cara, mi sangre se enfrió.


  Conocía esa cara. Un rayo de pánico se deslizó como una espada dentro de mi pecho. Me quedé sin aliento y parpadeé un par de veces para evitar que la habitación girara. Aparté lo que le quedaba de cabello junto a su cuello y busqué una marca donde la piel no estaba dañada, pero no había nada. Con el corazón retumbando en mis oídos, me apresuré y le agarré el brazo derecho.


  —¿Qué estás haciendo? —cuestionó Pam, y oí el sonido de sus pies acercándose—. Jax. ¿Qué está haciendo? —dijo, con la voz más baja. Le di la vuelta a la mano a la víctima, tratando de evitar que el pánico se reflejara en mi cara.


  —Heridas defensivas —le dije, con un nudo en la garganta—. Ella peleó, quería vivir, pero no tuvo ni una oportunidad contra lo que haya sido que le hizo esto —tiré de su manga y le examiné el brazo y se me apretó la garganta. Una vez más, no había marca de arcángel, ningún sello. Mierda. Corrí hacia el otro lado, ignorando la voz de Pam. Apenas podía oírla de todos modos. Un sudor frío me goteaba por la espalda.


  Con el corazón agitado, como si hubiese corrido un maratón, agarré su otro brazo, con cuidado de no presionar en la piel destrozada, pero tampoco había sello.


  —Rowyn, ¿qué buscas? —dijo Jax, con la voz apretada—. ¿Sabes qué demonio hizo esto?


  El pánico me tensó la piel.


  —¿A qué casa pertenece Samantha?


  Pam tomó un bloc de notas de una mesa cercana.


  —Ah… un segundo… oh, eso es raro.


  —Qué es lo raro —dijo Jax, con verdadera preocupación en su voz mientras se acercaba a ella.


  Pam frunció el ceño y luego miró a Jax.


  —No dice. ¿Por qué olvidarían anotarlo?


  Los miré a los dos, con el estómago anudando.


  —No lo olvidaron.


  Jax frunció el ceño y luego agarró la libreta de notas de Pam y comenzó a deslizarse a través de ella, como si quisiera encontrar algo que ella pudo haber pasado por alto, pero Pam no parecía ofendida, sino más bien confundida.


  —La otra víctima —le dije, mientras la tensión se apoderaba de mí de tal manera que se me obscureció la vista y tuve que recostarme contra la camilla—. Dijeron que era mujer, ¿verdad? ¿Te acuerdas de su casa? —pregunté alterada—. ¿De qué casa era, Jax? —prácticamente estaba gritando.


  Pam me miró con los ojos desmesurados y su expresión se volvió agresiva cuando dio un paso atrás, como si estuviera a punto de atacar, pero no me importaba.


  La expresión de Jax era dura y negó con la cabeza.


  —Nunca dijeron nada sobre a qué casas pertenecían. Simplemente dijeron que las víctimas eran definitivamente sensibles y no humanos regulares.


  —Rowyn —dijo Jax, con expresión preocupada—, sabes quién es. ¿No es así?


  Fijé mi vista en Samantha, en su expresión en blanco.


  —Sé quién es —le dije, mi voz vacilaba mientras se sentía que el alma se me salía del cuerpo—. Lo sé porque es de mi ciudad natal, crecimos juntas.


  Oí pasos y en un segundo Jax estaba de pie a mi lado.


  —Entonces sabes a qué casa pertenece. ¿No es así?


  Exhalé ruidosamente.


  —No, no entiendes.


  —Entonces, explícamelo.


  —La otra víctima femenina —le dije, con la voz entrecortada—. ¿Se llamaba Karen Finley?


  Jax revisó los papeles.


  —¿Cómo lo sabías? —dijo, frunciendo el ceño mientras me miraba—. ¿Qué está pasando, Rowyn?


  —Samantha no pertenecía a ninguna de las siete casas de arcángeles —le dije secamente.


  Pam resopló.


  —Por supuesto que pertenecía, tontita —dijo riendo, y apartó un rizo rojo de su cara—. ¿Un ángel nacido que no tiene una casa? ¿Has oído eso, Jax? Es como un pájaro sin alas o un caballo sin piernas, simplemente no existe. No existe tal cosa, todos nacemos con la marca de un arcángel, es lo que nos hace lo que somos. Creo que esto te ha alterado demasiado, Rowyn.


  Mi aliento se agitó y crucé mis brazos sobre el pecho.


  —Existen y solo son… un puñado.


  —Jax —dijo Pam, con la voz un poco chillona—. ¿De qué está hablando? ¿Ángeles nacidos sin la marca de un arcángel? Es ridículo. ¿No es así, Jax? Dile que está siendo ridícula.


  —¿Cómo lo sabes, Rowyn? —Jax me miró y su mirada me tensó el estómago.


  —Lo sé porque, al igual que Samantha y Karen, nací sin sello. Yo no estoy marcada.


  Pam soltó un chillido y dio otro paso atrás, como si estar demasiado cerca de mí la enfermara.


  —¡Jax! Dile que deje de mentir. ¡Díselo!


  Pam me miraba con esa mezcla familiar de miedo y disgusto que me habían dado la mayor parte de mi vida. Esperaba haberme alejado de todo eso, pero parecía que nunca podría escapar de quién o lo que yo era. Había sido considerada una intrusa desde el día que nací, y parecía haber tenido la marca del mismísimo diablo por la forma en que me habían tratado.


  La boca de Jax se abrió ligeramente mientras sus ojos buscaban sobre mi cuello y clavícula y luego mis muñecas. Sabía que estaba buscando pruebas, una marca de nacimiento, un sello como evidencia que era lo que yo decía ser: un descendiente de arcángel sin marca, un fenómeno.


  —No encontrarás nada —le dije. La cara de Jax se enrojeció un poco—. Confía en mí, el Gremio de Ancianos me ha revisado e investigado desde que nací. No hay nada… en ningún lugar.


  Miré a Jax, su expresión era cautelosa. Tomé su silencio como una invitación para continuar.


  —Nunca nacimos con un sello de casa de arcángel como ustedes. Nunca fuimos marcados, nacimos sin casa.


  —¿Por qué nunca me hablaron de ti? —preguntó Jax—. Acerca de otros como tú, si dices que hay otros.


  —¿Miedo tal vez? Sobre todo, por la vergüenza. Somos un defecto, algo anormal a los ojos del consejo y querían fingir que no existíamos. El consejo no quería llamar la atención. ¿Cómo podemos ser parte de la Legión de los Ángeles si no tenemos su sagrada marca de nacimiento, sin su bendición? Sin un sello arcángel, ¿qué somos?


  —Prácticamente humanos —dijo Pam sin dudarlo.


  La miré e inmediatamente se arrepintió, al ver el shock y luego el miedo en su rostro cuando vio mis dientes. Mierda. Había empezado a caerme bien.


  Hubo un breve silencio.


  —Ella no es humana —dijo Jax mientras tiraba el bloc de notas sobre la mesa que estaba junto a él. El sonido del metal golpeando la mesa pareció retumbar en las cuatro paredes—. He visto lo que puede hacer y cómo puede luchar. Los humanos no pueden ver ni atacar demonios y monstruos como ella lo hace, además sus padres son ángeles nacidos de la Casa Gabriel.


  Levanté mi ceja. ¿Me había estado vigilando?


  Jax me miraba con una mirada vacía en su cara.


  —Ella no es humana… ella es… —su expresión se apretó—. Algo más.


  Sentí que me quedaba sin respiración, pero no supe por qué. No era como si no hubiera oído todo esto antes. Rowyn la Fenómeno era mi apodo cuando era adolescente. Fui acosada y golpeada todos los días hasta que un día, el año en que cumplí catorce años, cuando me volví más fuerte, más rápida e inteligente que los de mi edad y aún mayores, cuando Colin Donaldson se me acercó con una espada del alma, flanqueada por sus compinches Ben y Najib.


  —Sujétenla, voy a dibujarle una marca a la perra —dijo, mientras sus amigos se reían sosteniendo mis brazos.


  Algo despertó en mí. Oscuridad, luz… un poco de ambos, nunca supe lo que había sido exactamente. Cuando terminé con ellos, los tres chicos estaban tirados en el suelo, escupiendo sangre mientras lloraban como bebés.


  Mis padres me regañaron y a nadie le importó que Colin me hubiera amenazado con una espada. Lo que les importaba era lo que una chica sin marca les había hecho a sus preciosos chicos.


  Fue entonces cuando el miedo comenzó. Los ángeles nacidos comenzaron a temerme, sobre todo porque no entendían de dónde venía mi fuerza y habilidad, ya que no había sido bendecida por los arcángeles.


  No quería relatar la historia de mi vida, sobre todo porque no me gustaba la forma en que Pam me miraba, como un bicho lo suficientemente interesante para diseccionar.


  —Hay un Demonio Mayor cazando ángeles nacidos —les dije, con voz apretada y girando mi vista de Pam a Jax—. Si tengo razón, no solo está cazando a los ángeles nacidos, está cazando a aquellos como yo, a los Sin Marca.
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  El paseo en el coche de Jax hacia Thornville resultó tan incómodo como un viaje en un ascensor lleno de gente, con extraños presionándome por todos lados, y no podía esperar que terminara.


  Aunque era atractivo en todos los lugares correctos, su físico no era lo que me tenía girando como un trompo fuera de control. Era la situación en la que nos encontrábamos; yo, una cazadora, solitaria, introvertida y más pobre que una rata callejera, y él, un ángel nacido rico con una misión secreta.


  Sí, prácticamente podía oler el dinero en él, como si se bañara en oro todas las mañanas y desayunara galletitas con caviar. Parecía venir de una de las primeras familias fundadoras de sensibles, probablemente de Europa, a juzgar por su perfecto francés.


  No podrías encontrar dos personas más diferentes y, sin embargo, aquí estábamos, emparejados y juntos tras la pista de un asesino.


  Había salido de «SE REPARAN TODAS LAS ALMAS» sin volver a ver a Pam y había esperado a Jax afuera, cerca de su auto. Estaba alterada, demasiado como para que Pam me hablara como lo había hecho. Temía que estuviera a punto de hacer algo estúpido de lo que me arrepentiría más tarde.


  —Necesitamos tu auto —fue todo lo que dije cuando finalmente salió—. Tenemos que ir a Thornville.


  No dijo ni una palabra mientras abría las puertas y entraba. No lo conocía lo suficiente como para leer su expresión en blanco, ni su silencio. Me deslicé en el asiento del pasajero, sobre el cuero negro liso y fino. No quería esperar un autobús o desperdiciar mi nuevo dinero en un taxi, y si Jax tenía un auto, iba a usarlo.


  Además, tenía la horrible sensación de que el tiempo se nos estaba acabando.


  Con Samantha muerta, necesitaba encontrar a la única Sin Marca que conocía, y necesitaba llegar a ella antes de que lo hiciera el demonio. El problema era que no sabía dónde estaba. Cinco años era mucho tiempo… no sabía si aún estaba en el mismo estado o país.


  Me hundí en el asiento, disfrutando del ronco sonido del motor mientras miraba el paisaje familiar de colinas ondulantes, estanques y granjas que bordeaba Upper Brook Road.


  Me retorcí nerviosamente en mi asiento. La colonia de Jax era una agradable mezcla de especias y frutas que probablemente costaba más que un mes de alquiler en mi departamento. No había estado tan cerca de un hombre desde que golpeé a un brujo idiota en el estómago después de que intentó poner un hechizo en mi bebida seis meses atrás, en un bar de Chicago.


  Los cazadores eran solitarios, y los solitarios no tenían muchas citas. Claro, había salido con humanos, pero siempre terminaba mal ya que por lo general yo salía huyendo en medio de la noche. ¿Cómo podría explicar lo que no podían ver o entender? Eso no me dejaba a muchos candidatos. Había renunciado a todo el asunto de las citas y me mantenía bastante ocupada, así que no debería sentirme sola… pero no funcionaba.


  —Así que había tres más como tú —dijo Jax mientras desaceleraba para pasar por una vía férrea.


  —Sí —suspiré, y luego añadí—, pero ahora solo queda una —Aquí vienen las preguntas interminables, pensé—, y que yo sepa, todas nacimos sin una marca de nacimiento.


  —¿La misma edad?


  —Lo suficientemente cerca —le contesté, rebuscando mis recuerdos—. Unos meses más o menos, pero todas teníamos más o menos la misma edad.


  —Eso es raro —dijo Jax.


  —¿Por qué lo dices?


  —Piensa, todas nacidas dentro de ese mismo año… todas sin sello y todas en la misma ciudad. ¿No te parece un poco raro? ¿Cuáles son las probabilidades de que eso suceda cuando se supone que ustedes son raras?


  Abrí la boca para protestar, pero la cerré. Tenía razón, era un muy buen punto que nunca había considerado. Pero ¿qué significaba eso? ¿Por qué nuestras fechas de nacimiento estaban tan juntas? ¿Y por qué todos en la misma ciudad?


  Jax dirigía su vista de la carretera hacia mí y de vuelta a la carretera. Sus ojos tenían una mezcla de preocupación e incredulidad.


  —¿Cuál es la explicación del consejo? Dijiste que hicieron pruebas, así que deben haber llegado a una teoría.


  —Sí, que era peligrosa —le dije con amargura—. Si averiguaron algo, nunca lo compartieron. Al menos, no conmigo —mi estómago se retorció. Siempre me había sentido como si mis padres hubieran sabido más sobre por qué había nacido diferente, pero lo que sea que supieran, nunca lo compartieron, y nunca tuve la oportunidad de preguntarles.


  —Tú y las otras —preguntó Jax, con los ojos curiosos—. ¿Se frecuentaban? ¿Eran amigas?


  Miré por el parabrisas delantero.


  —En realidad no. Los padres de Cindy nunca la apartaban de su vista, y Samantha y Karen estaban prácticamente cosidas por la cadera. Las conocía un poco, pero no puedo decir que fuéramos amigas.


  —¿Por qué sientes que lo que les pasó a tus padres no fue un accidente? —preguntó.


  Sentí que me llenaba de ira.


  —¿Por qué mirabas ese cuerpo como si esperaras encontrar algo más? —pregunté, y volví a ver su rostro justo cuando los músculos de su mandíbula se apretaban, pero nunca contestó.


  El teléfono sonó de pronto, convulsionando el silencio abrumador y haciéndome saltar. Jax me miró y apretó un botón en su volante.


  —¿Sí?


  —¿Jax? Es Daniel —dijo una voz ronca y masculina—. Busqué en nuestros registros el nombre que me diste… Cindy Wentworth… pero no hay nada… no hay registros con ese nombre. ¿Seguro que lo escribiste bien?


  Miré a Jax. La tensión me atrapó de nuevo y me quedé inmóvil.


  —Sí —respondió Jax—. Ese es el nombre correcto.


  —Lo siento —se excusó Daniel—. No sé qué decirte. ¿Tiene esto algo que ver con los recientes asesinatos de esos dos ángeles nacidos?


  —Sí, así es.


  —¡Mierda! Bien, seguiré buscando y te llamaré si encuentro algo.


  —Perfecto —dijo Jax—. Gracias, Daniel —y apretó un botón en su volante y se volvió hacia mí—. Supongo que tenías razón. Parece que el consejo no quiere admitir que existiesen.


  Miré por la ventana.


  —Sí, bueno… bienvenido a mi mundo —dudé que el consejo no llevara registros de las otras que eran como yo. Estaba segura de que lo hacían, así que supongo que Daniel no sabía dónde buscar o no tenía la autorización adecuada.


  —¿Recuerdas dónde vivía? —preguntó Jax—. Tal vez podríamos preguntarles a sus padres si todavía viven allí, estoy seguro de que nos dirán dónde está ahora.


  —Claro —le contesté—, la casa de los padres de Cindy estaba a solo cinco casas de las de mis padres —mi corazón palpitó fuerte al reconocer el viejo árbol de arce en la avenida Bellwood—. Gira a la izquierda en la siguiente intersección.


  Jax hizo lo que le ordené. Condujimos a lo largo de Riverside Drive, el largo tramo de carretera que bordeaba el río Hudson. Las aguas azules brillaban al sol, y las puntas blancas de las olas golpeaban las costas en un ritmo relajante.


  —¿Sabes por qué te persigue un demonio? —preguntó Jax después de un largo momento de silencio.


  Sacudí la cabeza.


  —Ni idea. Puede que me equivoque… y espero equivocarme. La idea de que un Demonio Mayor nos perseguía a los Sin Marca abría una cubeta pestilente de dudas y confusión…


  Mis palabras se ahogaron en el silencio, y esta vez lo agradecí.


  —Gira aquí —le dije, después de haber viajado unos minutos a lo largo del borde del agua. Seguimos por un corto camino rural con alto pasto dorado balanceándose en la brisa detrás de cercas blancas. Majestuosos pinos bordeaban la calle y, escondido detrás de ellos, estaba el pequeño vecindario en el que crecí.


  Veinte casas de estilo artesanal estaban espaciadas uniformemente a lo largo de una carretera de circunvalación, con el parque Highland ubicado justo en el medio. Techos multicolores, revestimientos y tejados de doble altura brillaban bajo el sol, viéndose como un pueblo de cuento de hadas.


  Mi corazón lloró dolorosamente cuando nos acercamos a donde solía estar la casa de mis padres. Jax sintió mi tensión mientras bajaba la velocidad junto a un terreno cuadrado con hierba alta. Podía ver los cimientos de la casa a través de la hierba… era todo lo que había quedado después del incendio.


  —Es un barrio de ángeles nacidos, ¿verdad? —la voz de Jax era baja y suave. Me sorprendió y me alegró que no preguntara por el incendio, porque no estaba segura de poderle responder.


  —Sí —le dije mientras aclaraba mi garganta y parpadeaba para esconder las lágrimas—. Cuando vivía aquí, la mayoría de estas familias trabajaban en Hallow Hall. Un pequeño escondite aislado, enclavado entre los árboles y a salvo de los ojos espías. Un nido de amor.


  Jax sonrió suavemente y me di la vuelta. Sus ojos se encontraron con los míos y sonrió, no la sonrisa arrogante que me había dado a mí o a Pam, sino una sonrisa real y genuina que transformó su rostro, haciéndolo aún más espectacular. Sentí el calor subir desde mi cuello hacia mi cara y rápidamente me di la vuelta.


  —Aquí —señalé a una casa—. La casa blanca con la puerta roja, esa es la casa de los padres de Cindy —Jax detuvo su auto frente a la casa y apagó el motor mientras yo abría la puerta y saltaba fuera del auto.


  Una sensación incómoda se apoderó de mí y sentí frías espinas a lo largo de la nuca mientras caminaba por en el porche delantero.


  —Algo anda mal —sentí a Jax detrás de mí antes de verlo.


  Miró a la puerta.


  —La puerta está cerrada y no hay señales de que hayan forzado la entrada. ¿Crees que alguien haya entrado…?


  —No —sentí la frialdad en mí, el desasosiego de lo sobrenatural que siempre había sentido cada vez que un demonio estaba cerca, y el tirón de la oscuridad era tan fuerte que mis oídos me dolieron.


  —Definitivamente algo no está bien.


  Jax se volvió para mirarme y elevó las cejas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Puedo sentirlo.


  —¿Se puede sentir?


  Supe que no era la manera correcta de explicarlo cuando vi su mirada de asombro y alarma. Demasiado tarde… de todas formas iba a averiguarlo tarde o temprano porque estábamos trabajando juntos. Claro, los ángeles nacidos podían ver lo sobrenatural, pero solo los ángeles podían sentir el tirón de las energías de los demonios con todos sus sentidos angélicos, en sus huesos y en su núcleo, como lo hacía yo.


  Pero yo no era un ángel.


  Jax seguía mirándome mientras sacaba mi espada del alma y abría la puerta con la otra mano. Con una acelerada sensación de pánico, atravesé el pequeño vestíbulo. Las cortinas estaban cerradas, dando la impresión de que era de noche y las luces estaban apagadas.


  —¿Señor y señora Wentworth? —llamé en medio de la semi-oscuridad—. ¿Hola? ¿Hay alguien en casa?


  Me acerqué a la escalera de madera y fui hacia la sala de estar. Los cojines habían sido arrancados del sofá y estaban esparcidos por la habitación. Algunos estaban desgarrados y las entrañas de plumas y algodón cubrían el suelo. El televisor de pantalla plana estaba tirado en el suelo, roto en mil pedazos, las estanterías habían sido volteadas y… había sangre.


  Salpicaduras rojas manchaban el sofá y las almohadas, y pude ver huellas de manos ensangrentadas en las paredes, como si alguien hubiera tratado de levantarse. Para los ojos humanos, esto parecería un robo que había terminado violentamente, pero yo no era humana. El pulso de la oscuridad disolvía la posibilidad de que algo que no fuera sobrenatural estuviera aquí, y hubiera hecho esto.


  Jax y yo compartimos una mirada y noté una larga daga en su mano. Seguí el rastro de sangre que conducía hacia la cocina, en la parte trasera de la casa. El pelo en la parte posterior de mi cuello se erizó frente al repentino aumento de la oscuridad y mi piel me hormigueó al oler la sangre.


  Trataba de escuchar cualquier chirrido en el piso de madera o un movimiento repentino que delatara una presencia, pero solo escuchaba los suaves pasos de nuestras botas.


  Cuando me arrastré hacia la cocina, las salpicaduras de sangre se convirtieron en charcos. Sentí que Jax estaba tenso, ya que obviamente ambos habíamos llegado a la misma conclusión: había demasiada sangre para que alguien hubiera sobrevivido a este ataque.


  Se me cerró la garganta cuando los vi. Acostados en el suelo de la cocina, sobre charcos de su propia sangre, con rostros casi irreconocibles y la piel triturada en cintas delgadas, estaban el señor y la señora Wentworth. Sus pechos estaban abiertos, sus entrañas se derramaban sobre el suelo de linóleo a cuadros y sus manos y pies estaban atados.


  Estaba muda de horror, no solo por la vista, sino también porque ahora sabía que tenía razón. Habíamos descubierto un problema desconocido y mi estómago se contrajo de terror cuando vi la escena, las sillas rotas y la mesa, donde probablemente habían sido torturados para revelar el paradero de su hija Cindy. Mis ojos ardieron mientras pensaba en mis padres, ardiendo vivos, gritando por la ayuda que nunca llegó…


  —¿Son ellos? —preguntó Jax mientras inspeccionaba los cuerpos.


  —Sí, es el señor y la señora Wentworth. Fueron torturados despiadadamente —dije mientras inspeccionaba las cuerdas alrededor de sus muñecas—. El demonio estaba buscando a su hija.


  —La forma en que les arrancaron la piel, con las largas y profundas heridas, es la misma que presentaron las otras dos víctimas —Jax se movió a un lado, con cuidado de no pisar la sangre—. ¿Crees que le hayan dicho dónde estaba?


  —No —le contesté—. Por la forma en la que siempre la protegieron, no hay manera alguna de que hubieran renunciado a su única hija. Tal vez…


  Sentí el tirón de la oscuridad, pero fue demasiado tarde.
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  Me agaché en una posición de defensa, con mi espada del alma lista para atacar. Tres figuras salieron de las sombras en el pasillo, justo fuera de la cocina. Demonios Igura. Sí, no uno, sino tres.


  Criaturas salidas directo de mis pesadillas con escamas, garras y colmillos y un panal de ojos negros en el centro de sus cráneos planos. Parecían un cruce entre un lagarto y una rata.


  Sus colas terminaban en una gruesa garra que azotaban amenazantemente de lado a lado, dagas brillantes con cuchillas negras colgaban de sus garras, espadas de muerte que contenían un líquido venenoso para los ángeles y los ángeles nacidos. Solo un pequeño corte, o incluso tocar la hoja con una mano, era suficiente para matar a un ángel. Sangre fresca goteaba de sus espadas a medida que se preparaban para atacar.


  —¡Muévete!, ¡a la puerta trasera! —grité girando y empujando a Jax hacia la cocina. Sabía que la debilidad de estas cosas era la luz, y si nos seguían hacia afuera tendríamos mejores probabilidades de luchar contra ellos. Los demonios odiaban la luz tanto como amaban la oscuridad. Sin la protección de un cuerpo humano o una constante ingesta de almas humanas, la luz los mataría a menos que se deslizaran de vuelta al Inframundo. Necesitábamos salir.


  Jax alcanzó el mango y lo vi abrir la puerta, justo cuando resbalé sobre la sangre y caí. Maldición, de todas las veces que podía haber escogido para ser torpe, esta era la peor.


  Recordando mi entrenamiento, me volteé levantando las rodillas para proteger mi estómago.


  Un demonio Igura se estrelló contra mí gruñendo y crujiendo. Jadeé mientras su peso aplastaba mis pulmones, pero logré patearlo y mis botas conectaron con su mandíbula, haciéndolo caer hacia atrás. Logré ponerme de pie justo un minuto antes de que otro lograra alcanzarme con sus garras.


  Blandí mi espada del alma cortando en el cuello del demonio y su sangre caliente me salpicó la cara al retroceder. Oí un gruñido y utilicé ese medio segundo para buscar a Jax. La puerta trasera estaba abierta, dejando entrar rayos de luz, pero no había señales de Jax.


  El bastardo me había dejado.


  Dejé que mi ira se derramara mientras el demonio Igura rugía y luego me lancé hacia adelante. Desde la esquina de mi ojo vi que otro demonio saltó sobre mí, y luego otro. Tres contra uno… grandioso.


  Me preparé para el ataque.


  —¡Vamos, bocones!


  La cocina resonó con los gritos de los demonios, profundos, salvajes y viciosos. Agarré mi espada con tanta fuerza que me dolió, y luego dejé que mis instintos me dirigieran.


  Giré, salté y corté. Jadeando, golpeé el suelo y rodé hacia la izquierda y seguí cortando mientras me incorporaba. Bailaba con la muerte… yo era la misma muerte. Sentía el calor de la sangre golpeándome la cara, pero nunca me detuve. Si me detenía, estaba muerta.


  Mi espada era una extensión de mi brazo mientras trataba de hacerme camino a través de los tres demonios. El olor a podredumbre y azufre llenaba mis pulmones, y tosí. Apenas podía respirar.


  Con el corazón latiendo en mis oídos sabía que tenía que salir de la casa, pero no lograba ver más allá de las extremidades llenas de escamas, dientes y garras.


  De pronto, los demonios retrocedieron, como si algo los hubiera sorprendido.


  —¿Quién los envió? ¿Quién es su amo? —grité. No tenía idea de si los Iguras entendía inglés, ya que eran bastante estúpidos. Estos demonios menores no eran lo suficientemente inteligentes como para atar e interrogar a los mortales, ni tenían la paciencia para hacerlo. Estas criaturas solo estaban buscando sangre, querían alimentarse de almas mortales.


  —¿A quién sirven? ¿Quién es su amo? —repetí.


  —¿Quis vos servies? —pensé que entenderían el latín mejor que el inglés. De pronto los demonios se calmaron. Sus cabezas se inclinaron a un lado, como si trataran de entender—. ¿Quis vos servies? —pregunté de nuevo. Sabía que estaban intentando entender, su pausa me lo confirmaba, pero me decía exactamente lo que pensaban. Habían sido enviados por un Demonio Mayor, pero, ¿cuál? ¿Y por qué?


  De repente se lanzaron contra mí otra vez. Apenas tuve tiempo de balancearme y atacar a través de una maraña de garras, pero uno de ellos me atrapó el pie y caí hacia atrás sobre algo blando y suave: el Sr. Wentworth.


  —¡Diablos! ¡No! —hice todo lo posible para ignorar la humedad y el asco que sentí. Era como caer en un pastel de frambuesa gigante que todavía estaba caliente, pero significaría la muerte si me detenía a quejarme por haber caído en las entrañas de dos muertos y arruinar mi ropa nueva.


  —¡Jax! ¡Cobarde! —grité.


  Las garras me alcanzaron e instintivamente blandí mi espada cortando la garganta del demonio. Me detuve en el momento en el que cayó a mi lado y escuché un estallido enfermizo cuando reventó en una nube de cenizas, cubriéndome de polvo la cara.


  Escuché el suave ruido de metal cuando su espada de la muerte golpeó el suelo. La hoja permanecería sólida durante una hora más o menos, hasta que su esencia regresara al Inframundo, al igual que la esencia de los demonios. Cegada, giré tratando de conseguir sujetarme de algo y empujarme hacia arriba, pero no pude.


  Caí de nuevo sobre los cuerpos, y las náuseas me torcieron el estómago. Una mandíbula llena de dientes afilados y húmedos chasqueó frente a mis ojos, pero logré patear e hice contacto con uno de los demonios mientras tropezaba de nuevo. Ataqué con mi espada, pero no lo suficientemente rápido. Los dientes se hundieron en la carne de mi brazo extendido y grité mientras el fuego quemaba mi piel donde los colmillos del demonio la habían perforado.


  Le di un puñetazo con la otra mano en la cabeza, pero no me soltó. Lo golpeé una y otra vez, y otra vez, y aun así la bestia no me soltó. El dolor explotó a través de mi costado mientras sentía pequeños cuchillos rasgar mi carne y pude oler la podredumbre del otro demonio antes de ver sus garras a mi lado.


  Una ráfaga de energía llamó mi atención. Jax.


  Saltó hacia adelante y apuñaló al demonio que me había atrapado y la bestia finalmente me soltó, retirándose con un aullido de dolor y aún con la espada de Jax prendida de su espalda. Jax sacó otra espada de su cintura, más larga y gruesa que una espada del alma, y la giró contra el demonio atacante.


  Con mi brazo libre, apuñalé al otro demonio en el pecho en rápidas sucesiones, logrando que tropezara. Rodé a la derecha y sentí el piso duro debajo de mí mientras saltaba.


  —¿Dónde diablos estabas? —grité y me preparé para que el demonio se abalanzara de nuevo. Jax se agachó y giró alrededor del otro demonio.


  —Pensé que estabas detrás de mí —jadeó.


  —No lo estaba.


  —Ahora me doy cuenta —respondió.


  Le pateé las tripas al demonio, imaginando que era la cara de Jax.


  La ira caliente se apoderó de mi piel, los demonios Igura empezaban a enojarme. La boca de uno de los demonios se extendía ampliamente con cada rugido y se inclinó sobre mí, con sus ojos negros brillando mientras castañeteaba sus enormes dientes. Fingí hacerme a la izquierda, subí detrás de él y le atravesé el cráneo con mi espada. Sentí que caía al suelo, y mi atención se dirigió a Jax.


  Se movía con fluidez y con la gracia experta de un asesino. En un momento estaba a mi lado, y al siguiente estaba frente al último demonio, atacando. Vi la espada de Jax penetrar a través del cuello del demonio y este cayó al suelo, explotando en cenizas. Levanté las cejas.


  ¡Impresionante!


  Luchaba muy bien, pero no había manera de que se lo dijera. Me agaché, tomé mi espada del alma y caminé por el pasillo.


  —¿Adónde vas? —dijo Jax detrás de mí.


  Sin voltear a verlo, respondí:


  —Voy a ver si puedo encontrar algo que me diga dónde está Cindy —porque si no la encontraba rápidamente, acabaría destrozada en pedazos como sus padres. Pensé en silencio.


  7


  Me senté en el porche trasero de madera con mi mano apoyada en la laptop de los padres de Cindy. Era lo único que había podido encontrar que no hubiera sido aplastado por los demonios Igura.


  La casa de los Wentworth estaba extrañamente vacía de cualquier cosa que sugiriera que tenían una hija. No había fotos enmarcadas ni álbumes de fotos, e incluso las habitaciones eran espeluznantemente simples, con muebles ordinarios y poco cómodos. Parecían simplemente dormitorios de invitados.


  Sonidos de voces que sobresalían sobre el zumbido fuerte de varias aspiradoras flotó hacia mí desde la puerta abierta. Era el equipo de limpieza de los Sensibles a quienes Jax había llamado una vez que habíamos determinado que la amenaza de los demonios había desaparecido.


  Los cuerpos del señor y la señora Wentworth ya habían sido embolsados y enviados a la morgue. Ahora necesitaban limpiar la sangre y la evidencia de la visita de los demonios. Mis piernas colgaban sobre el porche entre rosales y hortensias, aunque su dulce aroma se perdía por completo entre el hedor de azufre y sangre de demonio.


  Una sombra se cernió sobre mí, y reconocí su colonia.


  —Me dejaste —le dije airadamente.


  Jax se sentó a mi lado y la madera rechinó bajo su peso mientras me miraba, sorprendido.


  —Yo no te dejé, pensé que estabas justo detrás de mí.


  —No lo estaba… —renegué y aparté la vista de sus fascinantes ojos verdes antes de que pudieran descubrirme.


  —Regresé en cuanto me di cuenta de que no estabas —dijo Jax, doblando sus largos dedos en su regazo—. Además, no es como que realmente necesitaras mi ayuda… lo estabas haciendo muy bien sin mí.


  Lo miré fijamente, incrédula.


  —¡Me estaban pateando el trasero los demonios Igura! Se supone que los socios deben cuidarse las espaldas.


  Jax me miró desde debajo de sus cejas.


  —Pensé que no querías un socio.


  Mi cara ardió de rabia y miré hacia otro lado.


  —¿Crees poder encontrar algo ahí? —dijo Jax, y pude escuchar su sonrisa en la pregunta, lo que me enojó aún más, pero en este momento mi orgullo no era importante. Encontrar al demonio sí lo era.


  —Sí —afirmé, tocando la computadora con los dedos—. Si hay algo sobre el paradero de Cindy estará aquí, estoy segura de ello.


  Jax se inclinó hacia adelante.


  —Entonces vamos a abrirlo.


  —No puedo —me encogí de hombros—. Está protegido por una contraseña. Conozco sobre computadoras, pero no soy hacker. Sin embargo, conozco a alguien que lo es.


  —¿Quién? —preguntó Jax, pero la respuesta a su pregunta fue interrumpida por la aparición de una mujer pequeña con el pelo blanco y corto que venía marchando a través del patio hacia nosotros. Su traje a medida se arrugaba con las amplias zancadas de sus cortas piernas.


  Era Valerie, jefa de la casa Uriel en Hallow Hall. Se veía exactamente igual, severa y siempre enojada.


  A su lado, había otra cara familiar. Alta, atlética y voluptuosa, con el pelo rojo largo y brillante como una princesa de un cuento de hadas. Su falda corta mostraba sus piernas largas y magras, y la chaqueta apretada no lograba ocultar los grandes pechos que intentaba esconder. Tenía un cuerpo que avergonzaba al resto de las hembras, el sueño de todo hombre.


  —Mierda —exhalé—. Pensé que este día no podría empeorar.


  Jax siguió mi mirada. Su cara estaba en blanco, pero luego se levantó. Yo no lo hice.


  —Bueno —dijo Valerie, un poco sin aliento cuando finalmente llegó a nosotros—. Me dijeron que estabas de vuelta aquí —sus ojos cayeron sobre mí y permanecieron por un momento—. Es un placer verte de nuevo, Rowyn.


  Levanté las cejas.


  —¿De veras? Lo dudo mucho —la cara de la mujer nunca se inmutó, nunca mostró ningún tipo de emoción… ni siquiera parpadeó—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —Cinco años —dijo la pelirroja colocándose junto a Valerie. Sus ojos azules se pasearon por mi cabello, mi ropa y cada centímetro de mí. Sonrió plenamente al verme cubierta en sangre—. ¿Por qué es que cada vez que nos encontramos, siempre estás sucia?


  Coincidí con su sonrisa.


  —¿Por qué es que cada vez que nos encontramos siempre pareces una zorra?


  Jax se ahogó en su propia risa. La cara de Amber se oscureció, transformándose en algo que casi era desagradable.


  Ella rápidamente se puso delante de mí, tratando de obstruir mi vista. Sus caderas estaban al nivel de mis ojos, y conté cuatro espadas alrededor de su cintura. Tenía su conocida «pose de modelaje», como me gustaba llamarla cuando éramos más jóvenes: una pierna hacia adelante, con el pecho hacia afuera, la barbilla hacia adentro y las manos en sus caderas. La mujer era insufrible.


  Amber se inclinó hacia adelante.


  —Haré que pagues esto —susurró.


  —¿Es eso una amenaza? —le pregunté secamente, feliz de haberla hecho enojar—. Sabes que esto no es una sesión de fotos para Vogue, que no se trata de lo bien que te ves con una minifalda o de lo bien que puedes aplicar tu maquillaje. Se trata de encontrar y matar monstruos.


  —Siempre se trata de lo bien que me veo con una falda —Amber agitó sus pestañas y le dio una sonrisa seductora a un sensible del equipo de limpieza mientras se alejaba con una bolsa transparente teñida de rojo. Era lo suficientemente mayor para ser su abuelo… asqueroso… pensé.


  —¿No te duele la cara de sonreír siempre? —pregunté.


  —Estás celosa porque pareces una papa horneada —dijo Amber, todo sin perder su sonrisa y apenas moviendo los labios. Era una buena ventrílocua.


  —Tú escasamente llegas al uno —se burló Amber—. Yo siempre seré un diez.


  Con la mandíbula apretada y bastante molesta, me volví a mirar a Valerie, solo para descubrir que estaba sosteniendo una conversación con Jax mientras me veía fijamente.


  Amber me vio mirando.


  —No sé cómo terminaste trabajando con Jax, pero ni te entusiasmes, porque no durará. Hombres como ese nunca se quedan con una mujer como tú.


  Estaba a punto de decirle que no tenía intención de tener nada con él, pero ella se había dado la vuelta y me había dejado con las palabras en la boca. La mueca de Amber se evaporó, reemplazado de nuevo por su sonrisa perfecta.


  —Hola, Jax —dijo, con su voz sensual, suave e íntima. Ella prácticamente lo estaba desvistiendo con los ojos mientras frotaba su brazo con sus larguiruchos dedos—. ¿Cómo están tus padres?


  Asqueroso… pensé de nuevo.


  Jax le dio una sonrisa apretada y su rostro se obscureció.


  —Hola, Amber. Mis padres están bien, gracias.


  Ella le apretó el brazo y me dio una sonrisa lateral antes de dejarlo ir y colocarse a su lado, con las manos en las caderas.


  —Escuché que ahora eres una cazadora, Rowyn —dijo Amber, y su rostro se retorció en una admiración simulada—. O ¿acaso es ese el único trabajo que podrías encontrar porque nadie te contrataría? Pobre Rowyn, vagando por todo el país, matando demonios sin sentido por unos cuantos dólares. Te pusiste un poco loca después de que tu mami y papi murieron ¿no es así? Tan patéticamente loca que trataste de convencer al consejo de que fueron asesinados por los suyos. ¿No fue eso lo que afirmaste? ¿Que los ángeles nacidos mataron a tus padres? Siempre has sido demasiado patética para ser uno de nosotros.


  —Amber —advirtió Valerie.


  —¿Qué? Solo estoy expresando lo que todo el mundo piensa. Todos los que importan saben que es un fenómeno, y me sorprende que tuviera las agallas de aparecer después del fiasco que hizo en la reunión del consejo.


  Mi cara se sentía como si estuviera en llamas.


  —Era la verdad —sonreí, aunque quería darle una patada en las espinillas. Sentí los ojos de Jax en mí, pero no lo miraría.


  Amber resopló.


  —Tu verdad, pero no la verdad.


  —Basta, Amber —el tono de Valerie era definitivo—. Estoy empezando a entender por qué querías venir. Una palabra más de ti, y esperarás en el coche.


  Amber cruzó los brazos, pero se quedó en silencio… por el momento.


  —Rowyn —dijo Valerie, con la voz llena de exasperación—. El consejo es un caos. Los Jefes de Casa amenazan con tomar cartas en el asunto para proteger a sus familias y no puedo tener vigilantes ángeles nacidos investigando una oleada de asesinatos de demonios. Los humanos podrían quedar atrapados en el fuego cruzado, ya ha pasado antes y no estoy dispuesta a arriesgarme a perder más vidas inocentes. Jax dice que no crees que estos sean asesinatos al azar de ángeles nacidos —finalizó—. ¿Qué crees que sea?


  Puse facciones de hierro y traté de evitar que mi voz temblara. Nunca le había importado lo que yo pensara.


  —Algo controlaba a esos demonios —le dije, tratando de recoger lo que quedaba de mi dignidad—. Los Igura son máquinas de comer, estúpidos e insensatos. Solo quieren alimentarse de carne y almas, ellos no ataron a los Wentworth ni los torturaron. Un Demonio Mayor hizo eso y murieron a causa de lo que es su hija, una Sin Marca.


  —Como Samantha y Karen —dijo Valerie. Sus ojos se encontraron con los míos y luego se movieron hacia la ventana de la cocina.


  —Así es —dije fríamente.


  Valerie negó con la cabeza.


  —¿Por qué? ¿Por qué un Demonio Mayor los atacaría a ellos y no al resto de nosotros? No tiene sentido.


  —Eso es lo que tenemos que averiguar —dijo Jax—. Hay una razón, simplemente no la hemos descubierto todavía.


  Miré de Jax a Valerie.


  —Cindy está en peligro y merece saber qué les pasó a sus padres. ¿Dónde está? —no creí ni por un minuto que el consejo no supiera dónde estaba.


  Valerie apretó los labios, moviendo la cabeza.


  —No tenemos ninguna dirección, buscamos por todas partes e incluso me puse en contacto con el consejo cuando encontré a Daniel husmeando en los archivos confidenciales —sus ojos se trasladaron brevemente a Jax—. Solo tenían esta dirección y creo que sus padres así lo deseaban, para protegerla.


  —Bueno, tenemos que encontrarla antes de que lo hagan los Iguras —mi estómago se revolvió, todavía estaba cubierta con la sangre de sus padres y el olor a sangre humana mezclada con sangre de demonio me estaba dando náuseas.


  —Informaré al consejo tan pronto como la encuentre —le dije, tratando de ocultar mi inquietud—. ¿Y qué hacemos respecto a ti? —preguntó Valerie. Miré hacia arriba al notar su tono de preocupación y arqueé una ceja—. ¿Qué hacemos de qué?


  —Si lo que dices es verdad —dijo la mujer—, lo que está cazando Cindy también va a venir por ti.


  —Tiene razón —dijo Jax suavemente y se frotó la cabeza con ansiedad, como si alguien acabara de abofetearlo. No sé por qué parecía tan preocupado, si el tipo ni siquiera me conocía.


  —Estoy acostumbrada a que los monstruos me persigan, creo que tiene algo que ver con que los envío de vuelta al Inframundo constantemente. Puedo protegerme a mí misma —me había mudado veinte veces en los últimos cinco años. Si el Demonio Mayor había intentado rastrearme antes, no se lo había facilitado. Sin mis padres, la única forma en que me podía encontrar era a través de mi abuela… Mierda. Necesitaba ver cómo protegerla.


  Pensé en los padres de Cindy y en mis padres, estaba segura de que había una conexión en alguna parte. Tenía que encontrar a Cindy.


  —Bueno —dijo Valerie mientras enderezaba la parte delantera de su chaqueta—. El equipo de limpieza debe terminar en unas horas. Mientras tanto, reuniré un equipo para ver si podemos encontrar vecinos que puedan aportarnos algo. Siempre hay un vecino metiche que sabe algo.


  Sus ojos claros encontraron los míos.


  —Rezaré a las almas para que encuentren a este demonio. Cuídense, Rowyn y Jax —Valerie dio un ligero saludo con su cabeza y luego agitó su mano a Amber—. Vamos, Amber. El ángel Vedriel ha pedido que lo mantengan al tanto, debo hablar con la Casa Ramiel puesto que querrán informarle.


  Amber me dirigió una mueca mientras presionaba su mano sobre el hombro de Jax y luego la deslizaba hasta su bíceps izquierdo.


  —Siento que estés atascado con la apestosa —se rio, y yo le devolví un gesto grosero con mi dedo—. Pero cuando estés en busca de la compañía de una mujer de verdad —lanzó sus caderas hacia adelante—, ya sabes dónde encontrarme.


  Hice una mueca mientras miraba hacia otro lado antes de que Jax comenzara a babear. No sé por qué, pero no quería ver eso.


  Era como perfecto, ni siquiera tenía una salpicadura de sangre de demonio en su perfecta ropa de revista. Incluso su cabello seguía viéndose perfecto mientras yo parecía que había luchado con algunos zombis en descomposición en un pozo de sangre y tripas.


  Esperé a que Amber y Valerie desaparecieran detrás de la casa vecina y bajaran del porche. Mis jeans estaban pegados a mis muslos y algo rosa me goteaba de la blusa.


  Mis ojos encontraron a Jax.


  —¿Puedes llevarme a casa? Necesito una ducha.


  —No vas a subir a mi auto así —dijo Jax, mortificado. Y entonces la más pequeña de las sonrisas apareció en su rostro—. No a menos que puedas envolverte en plástico.


  Me golpeó una ola de ira tan feroz que casi vomito.


  —¿En serio? —dije, mi voz recubierta de veneno—. ¿Porque tengo unas gotas de sangre de demonio y tripas humanas? No me vería así si te hubieras quedado conmigo.


  —Yo no te dejé —Jax sonrió al ver mi furia—. Realmente pensé que estabas detrás de mí, lo juro —se movió hacia la parte posterior de la casa, mirando a través de los arbustos de flores lilas—. Tal vez hay una manguera de jardín aquí en algún lugar con la que te pueda enjuagar.


  —¿¡Cómo!? Encuentra esa manguera y te mataré.


  Jax se rio y levantó las manos en rendición mientras se alejaba de los arbustos.


  —Bien, está bien, basta de mirarme con esos ojos aterradores. No tocaré ninguna manguera.


  ¿Ojos aterradores? Miré al hijo de perra. Ningún autobús o taxi me dejaría subirme, así como estaba, goteando desechos humanos y demoníacos. No había manera de que le pidiera a Valerie o a cualquiera de los otros Sensibles que me llevaran.


  Si pensaba que podía intimidarme con su elegante sonrisa, ropa y coche elegante, era un tonto. No me intimidaban fácilmente.


  —Bien —le dije, bajando la computadora. Me sentí desafiante, me quité la chaqueta y la camisa antes de arrancarme las botas, luego me quité los pantalones vaqueros y me quedé solo con mi sostén y ropa interior. Sentí miradas desde las ventanas de la cocina y vi a uno de los hombres del equipo de limpieza que había salido cuando me había quitado la última bota. Estaba inmóvil, observando con incredulidad mi casi desnudez.


  Bueno, no era una gran idea, pero no tenía otra.


  Podían observar todo lo que quisieran, no me importaba. Estaba tonificada y fuerte, aunque tal vez un poco flaca. Gracias a Dios llevaba puesto un nuevo sostén negro y pantalones de bikini en lugar de una tanga roja desaliñada. Eso habría sido vergonzoso. Nadie quiere ver eso.


  Tomé la computadora y miré a Jax, lanzándole una provocativa sonrisa.


  —¿Está bien así, Jaxon?


  Sin esperar a escuchar su respuesta, y porque quería que él y todos los demás dejaran de mirar mi cuerpo semi-desnudo, me deslicé en su auto y cerré la puerta.
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  Gracias a Dios, Jax se había quedado hablando con el padre Thomas, quien amablemente no había dicho una palabra mientras me deslizaba por mi entrada privada descalza y en ropa interior. Me duché y me cambié: jeans, camiseta negra, botas y una nueva chaqueta de cuero que había costado más de un mes de alquiler. Qué Dolor. Esperaba que esta me durara más de un día.


  Revisé mi teléfono en busca de mensajes nuevos, pero no los había. Puse el volumen para que vibrara y lo deslicé en mi chaqueta.


  Jax me estaba esperando en su brillante Audi cuando salí por la puerta principal. Juré que parecía que lo había pulido de nuevo. ¿Se suponía que esos autos fueran tan brillantes?


  Abrí la puerta y me metí en el asiento del pasajero con la computadora en mi regazo y el asiento de cuero rechinó cuando me di la vuelta.


  —Gracias por esperar.


  La sonrisa de Jax nunca había dejado su cara, desde que me había visto en mi ropa interior.


  —No hay problema —sus ojos estaban llenos de brillo—. ¿Esto pasa mucho?


  —¿Qué? ¿Que necesite bañarme?


  —No.


  —¿Quedarme casi desnuda en el patio de una casa en los suburbios?


  Jax se encogió de hombros, retorciendo la cara con timidez.


  —Bueno, si realmente quieres hacer eso de nuevo, no tengo objeciones…


  —¿De qué estás hablando? —odiaba lo guapo que era y lo bien que olía. Esa mezcla de especias y almizcle me estaba volviendo loca, pero luego recordé que probablemente tenía el número de Amber en marcación rápida.


  —La mugre que te cubre cada vez que luchas contra demonios —respondió Jax—. Dos veces te he visto luchar contra demonios, y dos veces has llegado cubierta de cenizas y sangre.


  Revisé mis uñas y estaban limpias.


  —No me importa ensuciarme siempre y cuando termine bien mi trabajo.


  —Sí, así veo.


  Frustrada, me volví y miré por la ventana.


  —La dirección es 7997 Maple Drive, Thornville. No está lejos de aquí, como a cinco minutos, máximo —esperé a que Jax entrara en la nueva dirección en el GPS del coche.


  —Por cierto, gracias por llevarme. No me gustaría gastar todo mi dinero en taxis. Voy a conseguir mi propio auto una vez que haya ahorrado lo suficiente —me sentí un poco culpable por ordenarle que me transportara con su auto, pero no parecía importarle.


  —No hay problema —Jax apretó un botón y el Audi se prendió.


  Podía ver los autos pasar junto a nosotros mientras conducíamos hacia el sur en Riverside Drive. La calle tenía bastante tránsito, la gente se apresuraba a hacer sus compras de última hora antes de que las tiendas cerraran.


  Bajé mi ventana e inhalé el aire caliente. Mi cabello golpeaba mi rostro mientras conducíamos por la ciudad y podía sentir el sol de la tarde sobre mi piel mientras una parte de mí se preguntaba cómo era vivir una vida normal, como un humano, felizmente ignorante de los peligros que me rodearan, simplemente trabajando para pagar la hipoteca, viviendo una feliz vida de casados.


  ¿A quién estaba engañando? No había sido criada para la vida normal. Diablos, no había nacido de forma normal.


  Fingí arreglar mi cabello mientras echaba un vistazo a Jax. Era todo sonrisas y por lo general estaba siempre atento, pero había visto cierta tristeza en esos hermosos ojos verdes. Estaba segura de que su dolor no era por Samantha, ya que no la conocía como yo, pero Pam sabía lo que era.


  Tenía que ser algo personal ya que había aceptado la tarea para trabajar conmigo… de hecho lo había pedido. ¿Quién hacía eso? Solo alguien tan desesperado como yo, excepto que yo estaba desesperada por dinero en efectivo nada más.


  La anticipación me carcomió las entrañas y abrí la computadora. Tenía que haber respuestas aquí.


  El viaje en coche fue corto, y después de cinco minutos nos detuvimos en la entrada de 7997 Maple Drive. Salí y cerré la puerta.


  Una pequeña casa gris con ribete blanco se erguía al final de la calle. Tenía una puerta principal marrón y setos cuidadosamente recortados que enmarcaban la pequeña pasarela de piedra que conducía al porche delantero. Había una mecedora blanca vacía junto a una caja de flores desbordando lirios morados y blancos. Oí a Jax cerrar su puerta y acercarse al porche delantero. Sonreí frente a la familiar alfombra que leía:


  
    BIENVENIDOS MORTALES

  


  Antes de que tuviera tiempo de llamar, la puerta principal se abrió. Una anciana con el pelo blanco colocado libremente en un moño, un vestido azul de flores y zapatillas rosas apareció en el umbral.


  —Hola, abuela —le dije, y mi pecho se apretó—. Te dije que vendría a verte.


  —Te pareces tanto a tu padre —dijo. Mi garganta se cerró momentáneamente mientras sus ojos me revisaban. Por favor, no me hagas llorar delante de Jax.


  Mi abuela me tendió los brazos y me dio un abrazo apretado.


  —Me alegro de que hayas venido —dijo, y pude oler el vino en su aliento. Me sumergí en su abrazo y sentí el peso de la computadora en mi mano mientras luchaba por no soltarla. No me había dado cuenta hasta ese momento de lo mucho que la había extrañado, y la abracé con fuerza.


  Cuando se alejó, sus ojos estaban mojados. Por un momento pensé que estaba a punto de llorar, pero luego su rostro ondeó en deleite mientras sus ojos se movían más allá de mi hombro.


  Mi abuela aplaudió.


  —¡Has traído un chico a casa! ¡Un chico de verdad!


  Me golpeé la frente mientras oía reír a Jax.


  —No es un chico, abuela. Es mi socio.


  —Sí, lo sé, así es como ustedes los jóvenes se llaman ahora —mi abuela parecía brillar.


  —¡Dios santo! Es tan guapo como el arcángel Miguel.


  —Oh… mi… Dios. Esto no está sucediendo —rodé los ojos ante la sonrisa de presunción en la cara de Jax. Estaba disfrutando demasiado de esto.


  —Es mi socio de trabajo. No estamos juntos, juntos… cielos, no importa —suspiré—. Abuela, este es Jaxon…


  —Jaxon Spencer —Jax se movió para estrechar la mano de mi abuela y me di cuenta de que ni siquiera me había molestado en preguntarle su apellido—. Puede llamarme Jax.


  —¿Estás relacionado con Mark Spencer de la Casa Michael? ¿La vieja familia sensible fundadora de Francia? —preguntó mi abuela mientras retiraba su mano, con un rastro de interés.


  —Sí, así es. Soy su hijo —Jax le dio a mi abuela una de sus sonrisas engreídas, pero había un nuevo destello. Pensé que incluso podría tener un toque de auténtica calidez.


  Me encantaba tener la razón. Jaxon Spencer era de una vieja y rica familia Sensible. Interesante.


  —¡Por favor! ¡Por favor, pasen! —mi abuela nos introdujo por la puerta—. Estoy haciendo mi famoso chile con carne —ella seguía hablando mientras se movía hacia la cocina—. El secreto no está en la salsa, ¡está en la carne! Te quedarás a cenar —ordenó—. Y no aceptaré un no como respuesta. Jaxon, hay vino tinto en la bodega. Toma una botella de Novelty Hill Merlot y Apothic Red. Es el favorito de Rowyn.


  —Ya escuchaste a la mujer —le dije, sonriendo y quitándome mis botas mientras cerraba la puerta principal—, la bodega está por allí…


  —Mira lo que trajo el gato —dijo un gato siamés mientras caminaba contorneándose por el pasillo de la cocina. Su cola estaba recta y sus largas piernas avanzaban con la confianza de un león.


  Jax se tensó.


  —Es un demonio baal —dijo. La tensión en su voz me detuvo y sus manos se movieron a su cinturón de armas.


  —Vaya, mira quién realmente prestó atención en la clase de Demonios 10 —se burló Tyrius—. Tal vez no es solo una cara bonita, tal vez haya un cerebro debajo de todo ese cabello. Espera un minuto, ¿esas son tus pestañas reales?


  La mano de Jax todavía estaba en su cintura.


  —¿Vamos a tener un problema? —pregunté, alejándome de la puerta y colocando mi cuerpo de forma protectora frente a Tyrius. Estaba dispuesta a defender a Tyrius si era necesario. No me importaba lo bonito que fuera Jax, Tyrius era mi viejo amigo y él iba primero—. Si tienes un problema con Tyrius… entonces tienes un problema conmigo. Uno grande.


  Jax me miró confundido y sus labios se separaron en asombro.


  —Creo que está teniendo una crisis —susurró Tyrius—. ¿Estás teniendo una crisis? ¿Qué le hiciste, Rowyn?


  —Nada, no le hice nada.


  Los rasgos de Jax se retorcieron en shock. No había nada de su habitual y arrogante postura recta.


  —No entiendo. ¿Por qué tu abuela tiene un baal en su casa?


  —Porque vivo aquí —maulló Tyrius—. Retiro lo dicho. Este tipo definitivamente es un poco lento.


  Jax se había puesto pálido y muy quieto.


  —¿Sabe el consejo que tienes un demonio en tu casa?


  —Al diablo con el consejo —escupí—. ¿Por qué debería preocuparme por ellos? No han sido más que hipócritas, todos ellos. Tomé su dinero para este trabajo, pero no sigo sus reglas. No significa que sean mis dueños y no me controlan.


  —Pero hay leyes sobre ayudar a los demonios —dijo Jax. Sus ojos se dirigieron a los míos y una mirada escandalosa de repulsión cruzó sobre ellos—. Podrá parecer una mascota, pero no es un gato ordinario.


  Tyrius levantó la barbilla.


  —Por supuesto que no. Soy espectacularmente magnífico.


  —¿Qué te pasa? —silbó Jax—. Los demonios nacen de las profundidades del Inframundo, son el mal encarnado, no hay nada más sucio y malvado que un demonio. Tener uno como mascota es ridículo. ¡Te matará mientras duermes!


  Tyrius se sentó con la cola enroscada detrás de él.


  —Espera un minuto. ¿Qué está diciendo?


  Le di a Jax una sonrisa falsa y apoyé la computadora en mi cadera.


  —Entonces, eres del tipo que cree que lo que es luz es bueno y lo que es oscuro debe ser malo, ¿cierto? Como los cuervos son los espías del Inframundo porque sus plumas son negras, y las palomas con sus plumas blancas son aves angelicales que propagan la palabra de Dios. ¿Tengo razón? ¿Crees que todos los ángeles son buenos solo porque son ángeles? Bueno, déjame informarte, Jax, que no todos los ángeles son buenos. He conocido a algunos que son bastante, bastante malos, y he aprendido que, donde crees que hay maldad… también hay cosas buenas. Algunos demonios no son los monstruos que crees que son.


  —¿Estás loca? ¡Es un demonio, un embaucador! —el tono de Jax era duro, no me gustaba la tensión que emanaba de sus hombros y sus dedos todavía se acercaban demasiado a sus armas.


  Un pequeño gruñido escapó de la garganta de Tyrius.


  —Regla de la casa: los huéspedes se callan sus opiniones.


  Jax negó con la cabeza.


  —No puedes confiar en ellos, no estoy seguro de bajo qué hechizo los tiene a todos, pero está claro que los ha estado engañando.


  —Espera un minuto, Clark Kent —dijo Tyrius—. ¡No he puesto ningún hechizo sobre nadie! Díselo, Rowyn.


  Una parte de mí quería patear el estúpido trasero de Jax y sacarlo de la casa de mi abuela, pero su expresión me detuvo. Había algo en sus ojos, algo que parecía una mezcla de desesperación y terror que me rompió el corazón. Algo le había pasado, y mis instintos me decían que solo trataba de protegernos, sin importar lo estúpido que sonara.


  Tomé un respiro y me calmé.


  —Tyrius es mi amigo y ha sido parte de mi familia desde que tenía doce años. Ha estado ahí para mí cuando nadie más lo estuvo. Cuando mis padres murieron en ese incendio, el consejo no vino a verme, a consolarme o a preguntar si podían hacer algo para ayudar. Nadie lo hizo, excepto Tyrius. Estaba allí junto a mi almohada cuando lloraba cada noche antes de dormir durante todo un año después del incendio. Las dulces palabras de Tyrius me ayudaron a dormirme y sus palabras alentadoras me ayudaron a levantarme de la cama cuando todo lo que quería hacer era acurrucarme y morir —di un paso adelante y miré a Jax—. Así que, ya ves, Jax o Jaxon, o quienquiera que seas, eres un extraño para mí. Tyrius es mi familia, y las familias permanecen unidas.


  —¡Y ahí lo tienes! —dijo Tyrius emocionado.


  —No importa lo extraño que pueda parecerte, es normal para nosotros. Si no puedes aceptar eso, si no puedes tratar con mi familia… entonces sugiero que te des la vuelta ahora y te vayas a casa. Podemos trabajar por separado en este caso.


  Reacomodé la computadora en mi cadera y dirigí mi mirada a Jax.


  —¿Qué vas a decidir? —pregunté sin titubear.


  Jax no dijo nada, pero vi que tenía la mandíbula apretada. Me convencí a mí misma que podía pensar lo que quería, que no me importaba. No tenía que estar a la altura de sus normas ni de las del consejo. Los miembros de mi familia no deberían tener nada que ver con nuestra relación profesional.


  Su cabeza no se movía, aunque sus ojos se veían apretados en las esquinas.


  —Tenemos que trabajar juntos en este caso, obviamente tienes conexiones e ideas que yo no tengo, que nunca pensé que fueran posibles y eso nos va a ayudar. Quiero encontrar a este demonio tanto como tú… no quiero que Cindy acabe como sus padres —me miró y me di cuenta de que esto no era fácil para él—. No será un problema —finalizó sin voltear a ver a Tyrius.


  Lo miré y mi estado de ánimo se ablandó.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Lo estoy —la voz de Jax sonaba tensa, pero me di cuenta de que estaba siendo sincero.


  —Bien, entonces prosigamos. Tyrius —dije mientras mostraba al gato la computadora portátil—, necesito que hagas tu magia y averigües la contraseña de esta computadora —concluí mientras escuchaba el fuerte resoplido de Jax detrás de mí.


  Tyrius se sacudió y se irguió con la cola en el aire.


  —¿Robaste eso al consejo? Oh… por favor dime que finalmente podré poner mis manos en sus pequeños secretos sucios. También hay un archivo sobre mí que me gustaría borrar, ¿sabes a lo que me refiero?


  —No, lo siento, Tyrius. No tuve tanta suerte —dije mientras me esforzaba por no sonreír—. Pertenece a una familia sensible que fue asesinada hoy, es una larga historia. Su hija sigue viva en algún lugar, y esta computadora es la única oportunidad que tenemos de encontrarla antes de que lo haga el demonio que mató a sus padres.


  —No digas más —dijo Tyrius mientras se dirigía hacia la cocina. El aroma del chile con carne se elevaba a nuestro alrededor y mi estómago gruñó—. Trae ese aparato a la cocina, por favor. Voy a averiguar esa clave en dos minutos.


  Me di la vuelta y descubrí a Jax observándome con cuidado. Asentí para indicarle que siguiera y sus solemnes ojos verdes se posaron sobre Tyrius mientras el baal trotaba felizmente por el pasillo con aspecto de un gato de verdad. Jax me dio una sonrisa ajustada, se quitó los zapatos y luego se dirigió hacia la parte trasera de la casa. Se veía alto en el espacio estrecho, los golpes suaves de sus calcetines resonaban cálidamente sobre el suelo de madera.


  De alguna manera, incluso en calcetines, Jax se las arreglaba para moverse con una gracia confiada y seductora. Me volví para seguirlo, mis pasos lentos y calculadores, con la mano en mi cinturón de armas, por si acaso.
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  Después de que terminamos nuestra comida de chile con carne (mi abuela había insistido en que comiéramos antes de dejar que Tyrius pusiera sus patas en la computadora), y yo me hubiera pasado cada cucharada con un buen trago de Apothic rojo, porque no tenía el corazón para decirle que no comía carne, puse a Tyrius en la mesa junto a mí. Me sorprendió cuando Jax levantó una silla y se colocó a mi lado. Su hombro rozó el mío mientras se tiraba hacia adelante y nuestras sillas golpearon.


  —¿Alguien quiere un poco de café? —la voz de mi abuela llegó desde la cocina, más allá de las puertas francesas. Apenas podía escucharla sobre la música de banda que había elegido después de insistir en lavar los platos ella sola. Su cara estaba enrojecida, y nunca discutía con ella cuando había tomado demasiadas copas de vino.


  Miré a Jax y asintió.


  —Dos cafés, por favor —le grité, y cuando me aseguré de que me hubiese oído, me incliné hacia adelante en mi asiento y abrí la computadora para presionar el botón de encendido.


  Tyrius apretó una pata en el teclado junto al panel táctil, y sus ojos se oscurecieron a un azul más profundo antes de cerrarse. Mi piel sintió el tirón de la magia de los demonios, y olí el débil olor del azufre cuando Tyrius envió su magia a través del disco duro de la computadora. Las luces de la lámpara del comedor parpadearon, y sentí como Jax se tensaba a mi lado.


  —¿Cuánto tiempo tomará? —Jax se inclinó cerca de mí, su aliento cálido me hizo cosquillas en el cuello y sentí una avalancha de sangre calentándome la cara.


  Sonrojada, me estiré para agarrar mi copa de vino casi terminado y bebí los últimos tragos, muy consciente de que nuestras rodillas se tocaron. Él no se alejó, así que yo tampoco.


  —Paciencia, chico bonito —dijo Tyrius, con los ojos cerrados—. No se puede apresurar la perfección.


  Me reí sin querer e inmediatamente me arrepentí. ¿Dónde estaba ese café? Las luces parpadearon de nuevo y luego se apagaron.


  —¡Tyrius! ¡Las luces! —gritó la abuela—. ¡No puedo ver absolutamente nada!


  —Lo siento —gritó Tyrius, y las luces de la cocina se encendieron de nuevo. Su cola azotaba de lado a lado, como siempre lo hacía cuando convocaba su magia.


  Nos envolvió un silencio incómodo mientras todos esperábamos que Tyrius descifrara la contraseña. Sentí el calor del muslo de Jax contra el mío a través de mis jeans. Estaba muy cerca de mí, demasiado cerca. Me estremecí, y tratando de no inquietarme, envié mi atención a la computadora portátil viendo los débiles tentáculos de la magia del demonio ondulando sobre la pantalla como vapor negro.


  —¿Cómo se conocieron ustedes dos? —dijo Jax tan de repente que me estremecí.


  Me di la vuelta en mi asiento, con cuidado de evitar que mis hombros rozaran contra los suyos.


  —Cuando tenía doce años —le dije y vi a Tyrius inclinar su cabeza hacia nosotros, con los ojos abiertos.


  —Sí, pero… ¿cómo? Los baals generalmente son mascotas de brujas, les ayudan con su magia, y tú no eres una bruja. ¿Por qué te quedaste con él?


  Sonreí viendo a Tyrius.


  —Tú no te quedas a un demonio baal. Es más bien al revés, al igual que los gatos de verdad, pensamos que nos pertenecen, pero tú estás ahí para servirles.


  —No hay nada de malo en eso —dijo Tyrius.


  Me reí.


  —Tyrius y muchos otros baals han sido mascotas de las brujas durante miles de años. Mediante su intercambio de energía, de energía vital, tanto mortal como demoníaca, la mayoría de los baals pueden permanecer en el mundo mortal indefinidamente. Bueno… hasta que se les acabe la energía.


  Los rasgos de Jax se arrugaron al dirigirse a Tyrius.


  —Entonces, ¿por qué con un ángel nacido y no una bruja? Tienes magia. ¿Por qué no estar con una bruja?


  Tyrius se mostró enfadado.


  —Me aburrí de todos sus hocus-pocus.


  Jax se inclinó hacia atrás y me miró.


  —Tengo curiosidad. ¿Cómo encontraste al demonio baal?


  —No lo encontré —le dije—. Él me encontró —vi confusión en la cara de Jax y sentí que se me apretaba el pecho.


  Tyrius me miró, como pidiendo aprobación, y le di un pequeño guiño.


  —Dile —sabía que algún día Jax se enteraría, ya que estábamos trabajando juntos, y era mejor que lo escuchara de Tyrius que de otra persona.


  —La percibí —dijo Tyrius, con sus ojos azules llenos de magia demoníaca—. Nunca había sentido esa energía antes, como si fueran dos energías separadas, como sombra y luz juntas en este pequeño paquete. Tenía curiosidad, así que la seguí a casa. Sus padres se enamoraron de mí, y pues… no puedes culparlos. El resto es historia, hemos sido mejores amigos desde entonces.


  Jax tenía el ceño fruncido y sus ojos buscaron los míos.


  —¿Así como se puede sentir la presencia de un demonio? —sus ojos me pasaron por encima de la cara—. ¿Como lo hacen los ángeles? —su voz sonaba cautelosa.


  Mi corazón se aceleró. Nunca se lo había contado a nadie, solo mis padres, mi abuela y Tyrius sabían de mis habilidades. Ningún ángel común podía sentir la presencia de un demonio y por eso era tan buena cazadora, porque podía rastrear a cualquier demonio.


  Observé la curiosa expresión de Jax, rezando para no haber cometido un error al confiarle mi secreto. Necesitaba ese trabajo, necesitaba ese dinero. Si le contaba mis habilidades al consejo podrían cancelar el trato, o, peor aún, podrían considerarme como una amenaza y cazarme.


  Jax se inclinó hacia atrás en su silla y cruzó los brazos sobre su pecho.


  —¿Puede Cindy sentir demonios también?


  —No estoy segura —le dije, cuando Tyrius bajó la cabeza en concentración, su atención de nuevo en la computadora—. Pero si ella es como yo, si las otras eran todas como yo, entonces sí.


  Un suave movimiento me llamó la atención y vi a mi abuela moviéndose por la cocina. El aroma a café me llenó las fosas nasales.


  —Si el Demonio Mayor lo sabe —dijo Jax—, es motivo suficiente para que te localice y quiera matarte. Estos bastardos de ojos negros querrán matar cualquier cosa que se interponga entre ellos y sus comidas humanas gratis, y esas cosas son Cindy… y tú.


  Lo que Jax decía tenía sentido. Aun así, no quería creer que un Demonio Mayor supiera de nosotros cuando éramos bastante raros.


  —¡Bingo! —dijo Tyrius, haciéndome saltar—. Entramos.


  Me incliné hacia adelante hasta que mi barbilla rozó la cabeza de Tyrius y descansé mis codos sobre la mesa. Usando mi dedo índice derecho y mi pulgar, moví el cursor sobre las carpetas en la pantalla del escritorio, hice clic en el icono de correo electrónico y se abrió una ventana. Tyrius se inclinó en mi hombro y me regocijé con el calor de su cuerpo y pelaje suave.


  Me desplacé hacia abajo, escaneé a través de la bandeja de entrada y fruncí el ceño.


  —Solo hay un correo electrónico —hice doble clic en él—. Es de Walmart —le dije—, pidiendo que dejes una opinión sobre tu más reciente compra. Eliminaron sus correos electrónicos, cubriendo sus huellas.


  La silla de Jax chilló contra los pisos de madera, se había inclinado hacia adelante y más cerca de mí, logrando calentarme más que el vino.


  —Revisa la carpeta de eliminados.


  —Sí —dijo Tyrius—, y si no hay nada allí, revisa la carpeta «enviados». La gente siempre olvida vaciar sus carpetas de correo electrónico enviadas.


  Hice doble clic en la carpeta eliminada, pero también estaba vacía. Mis sienes pulsaban, sabía que, si no encontrábamos nada aquí, tomaría semanas o meses encontrar a Cindy.


  Moví el cursor a la carpeta enviados e hice doble clic.


  —Lotería —dije, cuando comencé a desplazarme por los cientos de correos electrónicos olvidados. Uno con la línea de asunto «Te extraño» me llamó la atención—. Este apenas tiene tres días —le dije mientras lo abría.


  —Hola mamá y papá, —leí, y mis sienes pulsaron con más intensidad—. Lo siento, sé que no he escrito en mucho tiempo. Las cosas han estado muy agitadas, pero ahora estoy a salvo. ¿Recuerdas a mi amigo, Danto, del que te hablé? Me estoy quedando con él en su club V-Lounge. No te preocupes, me mantiene a salvo. Te quiero, Cindy.


  —Diantres —resoplé.


  —Si este Danto es el mismo Danto dueño del club V-Lounge —expresó Tyrius—, eso plantea un problema.


  Me incliné hacia atrás, entumecida, como si de repente mi circulación se hubiese detenido, y Jax se volvió hacia mí.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿Quién es este Danto?


  Sacudí la cabeza.


  —Esto no puede ser, no puede ser tan estúpida, ¿o sí?


  —Parece que lo es —maulló Tyrius—. Muy estúpida.


  —Oigan —exigió Jax, prácticamente gritando—. ¿Quién es el tipo?


  Miré a Jax tratando de disimular el nudo que se me acaba de formar en las entrañas.


  —Es el jefe de la Corte de Vampiros de aquí, de la ciudad de Nueva York, y Cindy está con él.
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  Ir a un club nocturno de vampiros en medio de la noche no era una de mis actividades favoritas, pero con el tiempo encima necesitábamos encontrar a Cindy lo antes posible, y si eso significaba que necesitábamos enfrentarnos a una banda de vampiros hambrientos en medio de la noche en su propio club, no había remedio.


  Después de despedirnos y dar las gracias dejamos a Tyrius con mi abuela, a salvo en su casa, mientras Jax y yo conducíamos al centro con los nervios de punta. Había dejado la computadora con Tyrius y le pedí que buscara más pistas sobre él, con la esperanza de que nos hubiéramos equivocado y esto fuera solo una confusión. Los vampiros eran demonios mestizos, parte humano y parte demonio, con sed de sangre. Era fácil para ellos pasar por ángeles nacidos, ya que parecían humanos hasta que sus ojos se volvían negros y les salían colmillos.


  Los vampiros no se mezclaban con otras criaturas ni con otros demonios, y especialmente no se mezclaban con humanos. Los de sangre caliente eran considerados como simple alimento. Jax apretaba tanto el volante que sus nudillos estaban blancos. No había dicho una palabra desde que salimos de casa de mi abuela, y no me gustaba su silencio ni el profundo ceño que atravesaba su frente. Sus hombros estaban tensos y emanaba agresividad, lo podía ver en sus ojos, reconocí esa mirada porque la tenía a menudo. Quería matar a alguien.


  —¿Estás bien? —pregunté, retorciéndome en mi asiento—. Te ves tenso.


  —Estoy bien —su voz era fría.


  —Pues no te ves bien, te ves enojado —concluí, observando cómo apretaba la mandíbula—. ¿Qué tal si compartes un poco de información? Compartí la mía contigo… es justo que compartas algo de lo que está sucediendo en esa cabeza tuya conmigo.


  La cara de Jax se relajó mientras me miraba.


  —Estoy ansioso por encontrar a Cindy y enviar a ese demonio hijo de perra de vuelta a su infierno. —Sus ojos se perdieron en sus pensamientos incluso antes de volver a fijarse en la carretera.


  —No eres bueno mintiendo —le dije. El ligero tic en su frente me dijo todo lo que necesitaba saber—. La primera regla de una buena mentira es no romper el contacto visual. Te enseñaré en algún momento —casi sonreí ante su negativa a mirarme de nuevo.


  —Es algo más —le dije, mirando su cara en busca de más pistas sobre lo que le molestaba—. Puedo saberlo con solo mirarte, y podría ayudarte si me dijeras qué es. Vamos a ser socios por un tiempo… al menos hasta que encontremos al Demonio Mayor —no estaba segura de si esto era solo mi obsesión por saberlo todo, o si estaba genuinamente preocupada, ya que había sido testigo de ese momento de verdadera tristeza en sus ojos.


  —Bien, guarda tus secretos, pero es mejor que no interfieran con este caso —frustrada, me volví y miré por la ventana. Estaba enojada. Había compartido algo con este hombre, algo que había guardado de todos, incluso del consejo, y sin embargo él no compartiría ninguno de sus secretos conmigo.


  El sol se había ocultado y el tráfico estaba imposible. Las luces de la ciudad iluminaban el cielo en tonos azul y plata como en una postal.


  —No entiendo las acciones de Cindy —le dije, queriendo cambiar de tema antes de perder los estribos—. Su razonamiento… ninguna persona mortal y cuerda tendría relaciones con los vampiros. No tiene sentido… ella se refirió a él como su amigo. Los únicos amigos que tienen los vampiros son otros vampiros.


  —La engañaron —dijo Jax, y las débiles líneas de preocupación alrededor de sus ojos se profundizaron—, haciéndole creer que la mantienen a salvo hasta que le arranquen la garganta y beban su sangre.


  Sonreí al percibir la intensidad en su voz.


  —Entonces será mejor que lleguemos antes de que empiecen a tener hambre.


  Mantuve mi frío silencio mientras Jax nos alejaba de Thornville y se dirigía al sur, hacia Manhattan.


  Llegamos a Greenwich Village en una hora. Agarré la manija de la puerta mientras Jax hacía un giro a la derecha, subiendo en West Houston Street justo antes del club y estacionando en la acera. Abrí la puerta y salí.


  La calle estaba antinaturalmente oscura, y miré hacia arriba para percatarme que las farolas estaban todas apagadas. Había muchísimo tráfico a dos calles de distancia, pero aquí estaba tranquilo. Demasiado callado. Había una fila de varios edificios estrechos a lo largo de la calle y, todos menos uno, eran una mezcla poco notable de piedra gris, metal y hierro. Uno tenía una puerta roja y sobre ella colgaba el nombre V-Lounge iluminado con luces rojas.


  La única indicación de que era un club era el sonido de la música y el pulso rítmico que venía de dentro.


  —¿Cómo sabías de este lugar? —Jax miró arriba y abajo de la calle—. ¿El consejo sabe sobre esto?


  —¿Acerca del club? Lo dudo —respondí y acomodé mis jeans—. El consejo no se molesta con los pocos clubes de vampiros que existen. Mientras los vampiros jueguen según las reglas, el consejo los deja en paz.


  —Si no matan a ningún humano.


  —No tienen que hacerlo —le dije mientras me dirigía a la puerta roja, con Jax siguiéndome de cerca—. Confía en mí, tienen más que suficientes donantes humanos, humanos que suplican que les succionen la sangre. Creo que es triste, pero eso no va en contra de la ley.


  Abrí la puerta y entré. El club estaba caluroso, como si estuviéramos en un clima tropical, y el humo de cigarrillo y familiar olor a alcohol flotaba en el aire. Sin embargo, todavía podía percibir el hedor familiar de leche agria mezclada con sangre vieja que todos los vampiros desprendían. El tirón de la oscuridad era fuerte y sabía, incluso antes de girar la esquina, que tenía que haber al menos cien vampiros en el club.


  El pasillo se abría a una habitación más grande donde una serie de luces rojas colgaban sobre una pequeña pista de baile, convirtiéndola en un festival infernal de tonos rojos. Había un fuerte eco de tambores, como el sonido de cientos de corazones latiendo.


  Pasamos un bar a nuestra izquierda con estantes llenos de botellas de vino tinto sobre la barra de granito negro. Hombres y mujeres estaban esparcidos sobre sofás rojos, algunos en conversación, algunos enredados en besos y caricias apasionadas. Sus rostros impecables estaban pintados de pura dicha, y sus ojos negros eran la única indicación de que eran vampiros. Mi piel se tensó al ver la forma en la que estaban mirando a Jax, como si fuera un juguete sexual.


  Vi una puerta detrás de la cabina de DJ, hacia la parte trasera del club, y me dirigí hacia ella. Un hombre de unos treinta años con piercings en la cara y tatuajes tribales nos miró sospechosamente mientras nos dirigíamos a través de la pista de baile.


  Sentí agujas sobre la piel, señales de advertencia de que un vampiro había salido de un rincón cercano y me detuve, asustada. Era alto y gordo, con piel de ébano y cabeza rapada, y se interpuso en nuestro camino. Parecía más un hombre lobo que un vampiro.


  —Este es un club privado —dijo, con voz profunda y cruda, como si no la usara a menudo—. No se permiten ángeles —agregó, mirando a Jax, y me preguntaba por qué no me miraba a mí—. Tienes que irte —afirmó cruzando los brazos sobre su poderoso pecho en una demostración de fuerza.


  Sonreí, moviendo la cadera para que pudiera ver mis espadas.


  —No estamos aquí para unirnos, si eso es lo que piensas, grandulón. Tenemos negocios con Danto. Dile que es asunto del consejo.


  Los ojos negros del individuo rodaron sobre nosotros y frunció la cara mientras observaba las manos de Jax sobre la empuñadura de su arma antes de darse la vuelta y desaparecer detrás de la puerta.


  Me di la vuelta y miré a Jax.


  —Tienes que relajarte —le dije, viendo su estructura ósea más apretada que nunca mientras continuaba frunciendo el ceño a cualquier vampiro que se cruzara con su mirada.


  —Estoy relajado, nunca he estado más relajado —dijo, lanzándole una mirada aniquilante a una hermosa mujer vampiro con un corto vestido negro que empezaba a dirigirse hacia él. Al percibir que no era bienvenida, su expresión se tornó desanimada y volvió a su sofá, donde cruzó las piernas muy lentamente, con los ojos todavía puestos en Jax.


  El anterior comportamiento ágil y sensual de Jax se había convertido en una expresión de fuerza, dignidad y amenaza, como un soldado. Me dio escalofríos.


  —¿Qué tanto sabes de vampiros? —dije, sintiendo cómo el sudor frío se me resbalaba entre mis pechos. Me preguntaba si Jax se había cruzado con vampiros antes, porque eso explicaría su comportamiento.


  —La mayoría de los vampiros son una mierda —dijo Jax, mirando a un vampiro macho con un tatuaje negro parecido a un mapache en sus ojos que le estaba rodando la lengua en un gesto sexual—. Las cruces no funcionan y no les gusta la luz del sol, pero no los matará. Pero el Hambre, la sed de sangre, esa parte es verdadera. Pueden alimentarse de sangre animal, pero su comida preferida es sangre humana fresca.


  Vi la cara de Jax, sus rasgos alternando bajo la sombra y la luz roja. Parecía incluso más enojado que antes.


  —Solo recuerda —le dije en voz alta—, que estamos aquí por Cindy, nada más. Hay muchos más vampiros aquí que nosotros dos, así que mantén la calma. ¿Está bien?


  El gran vampiro negro volvió momentos después y nos pidió que lo siguiésemos. Entramos en una habitación tipo salón con alfombras rojas, sofás rojos con almohadas negras de felpa y cortinas largas de terciopelo negro y un gran televisor plano sobre una chimenea rugiente.


  El guardia cerró la puerta detrás de él y se quedó protegiéndola como un gorila. Sentía mi corazón palpitando fuerte contra mis costillas, y miré alrededor de la habitación. Había una veintena de vampiros sentados cómodamente en sofás y sillas… ninguna chica humana, ni señales de Cindy.


  Calmé mi respiración. Los vampiros tenían un agudo sentido del olfato, y si olían mi miedo, estábamos acabados. Había leyes, pero si no quedaban cuerpos o testigos… no había nada que castigar.


  Sus ojos negros estaban estrechos y llenos de odio e ira. Un vampiro macho se puso de pie cuando entramos. Estaba descalzo, vestido solo con pantalones negros, y la luz roja iluminó su musculoso pecho desnudo y su piel color porcelana. Todo él irradiaba gracia sensual y no pude evitar quedarme sin aliento. Era fascinante: letal, hermoso y despiadado, pero también tenía rastros de una distinguida elegancia, como la pálida belleza de la nieve. Parecía tener veinte años, pero sabía que los vampiros tenían el don de la longevidad y, aunque no eran inmortales, había oído hablar de unos pocos de más de ochocientos años. Podría tener cualquier edad, con su mandíbula fuerte y labios carnosos, muy sensuales. Su largo pelo negro brillaba como las plumas de un cuervo, remarcando aún más su piel de marfil, y a diferencia de los otros vampiros, sus ojos eran grises.


  El vampiro reacomodó su cabello negro detrás de sus orejas, y la sonrisa que me dio hizo que mi pulso se acelerara.


  —Rowyn, nena, hacía mucho que no te veía —dijo el vampiro, con los ojos brillando de diversión mientras me veía. Su voz me removió hasta el último nervio del cuerpo.


  Jax volteó a verme.


  —¿Lo conoces? —dijo en un tono que no me agradó. Mi vida pasada no tenía nada que ver con este trabajo.


  Me limité a responder.


  —Hola, Danto.


  Danto se me acercó más y, con una sonrisa jugando en sus labios, agregó:


  —Has perdido peso, como que no te sienta bien.


  —Ni que lo digas —le dije mientras giraba sobre mis pies.


  —¿Quién es este? ¿Un regalo? —inquirió con su atención puesta en Jax y sonriendo como un depredador.


  Vi como temblaban los músculos de la mandíbula de Jax y me apresuré a responder.


  —Este es Jax, y me está ayudando en un caso.


  —¿En serio? Nunca pensé que fueras del tipo a la que le gustan los socios —reflexionó, y comenzó a girar alrededor de nosotros—. Bueno, al menos años atrás, cuando te conocí. Los cazadores siempre están solos, son solitarios por naturaleza.


  Miré hacia arriba y vi a todos los otros vampiros tan quietos como estatuas, esperando a que uno de nosotros diera una respuesta equivocada y pudieran deleitarse. Yo era hábil, diablos, era muy hábil, pero no había nada que pudiera hacer contra veinte vampiros.


  Danto apartó la mirada de Jax y se inclinó sobre mí de nuevo.


  —Y este caso, dices ¿es lo que te trajo aquí? Pensé que habías vuelto porque me echabas de menos.


  Me retorcía su arrogancia, pero nunca se lo daría a notar.


  —No te halagues a ti mismo —suspiré, y cuando giré la mirada hacia Jax, mis intestinos se revolvieron. Su rostro estaba tenso y parecía que estaba a punto de entrar en modo de ataque.


  Mierda. Necesitábamos salir de aquí antes de que el tonto hiciera algo estúpido.


  —¿Dónde está Cindy? —pregunté, muy consciente de la creciente ira de Jax.


  —¿Cindy? —preguntó Danto, sonriendo—. ¿Cuál Cindy?


  —Basta con el espectáculo, Danto —dije, y me limpié el sudor de la frente. Dios mío. ¿Por qué hace tanto calor aquí?—. Sé que está aquí y necesita oír lo que tengo que decirle. Es importante.


  Danto pausó sus círculos y se paró entre nosotros y los otros veintitantos vampiros.


  —Algo sucedió —le dije rápidamente, sabiendo que había llamado su atención—. Algo les pasó a sus padres. Ella necesita saberlo.


  Las cortinas negras detrás de uno de los sofás frente a nosotros se agitaron y una mujer salió apresuradamente de entre ellas. Sus ojos se abrían enormes mientras nos miraba a mí y a Jax y pude reconocerlos de inmediato, junto a su suave cabello oscuro.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué les pasó a mis padres? —la cara de Cindy estaba enrojecida y parecía que iba a empezar a llorar en cualquier momento.


  Danto se colocó a su lado en un instante, y su mano apretó la suya. Por un momento pensé que la iba a alejar, pero la estaba protegiendo de nosotros con su cuerpo semidesnudo.


  —Eres Rowyn, ¿verdad? —los ojos de Cindy brillaron—. Te reconozco.


  Aparté mi mirada, como si eso fuera a disminuir el dolor de lo que debía decirle.


  —Lo siento mucho, Cindy. Han sido asesinados.


  —¡No, no, no, NO! —gritó Cindy, negando con la cabeza y cayó en los brazos de Danto, quien, a mi sorpresa, la abrazó con dulzura. ¿Este vampiro la amaba? No parecía posible.


  —Debería haberme quedado con ellos —sollozó—. Es mi culpa que estén muertos, todo esto es mi culpa.


  Danto envolvió sus brazos alrededor de ella y le susurró algo al oído. La vista de su afecto genuino me estaba haciendo sentir incómoda.


  Sacudí la extraña sensación de mi cabeza y volví a mi trabajo.


  —Escucha, Cindy —esperé a que ella girara la cabeza para asegurarme de que me prestara atención, aunque todavía estuviera acunada en el pecho del vampiro—. Siento lo de tus padres, de veras que sí. Sé lo que se siente perderlos a los dos… tan de repente —agregué con un nudo en la garganta—, pero tienes que escucharme. Lo que sea que los haya matado ahora te está buscando a ti para matarte. Ya no es seguro que te quedes aquí.


  —Tienes que venir con nosotros —aseguró Jax avanzando, sorprendiéndome con su voz fría y calculadora—. Podemos protegerte, vamos, Cindy.


  —¿Estás bromeando? —se rio Cindy mientras se limpiaba los ojos con la mano. Aun con la cara enrojecida y los ojos encendidos con fuego, se veía realmente hermosa, una mezcla de la vieja belleza de Hollywood tipo Lo Que el Viento se Llevó—. He estado muy bien sin ti, olvídalo.


  Jax abrió la boca, pero la cerró cuando Danto colocó a Cindy detrás de él.


  —Cindy se queda aquí conmigo —parpadeó, y el gris de sus ojos desapareció para ser reemplazado por un brillante negro azabache.


  Jax apretó el mango de su espada.


  —Ella viene con nosotros.


  Mierda, esto no iba nada bien.


  —Cindy —le dije—, no sé cuántos están detrás de nosotros. Tal vez sea solo uno, tal vez sean más, pero sé que quieren matarnos y no sé por qué. Son inteligentes y fuertes y vendrán por ti, y te matarán. Estos vampiros no tendrán ninguna oportunidad, no después de lo que he visto. ¿No crees que estarás más segura en Hallow Hall?


  Cindy se rio de manera burlona.


  —Tú en especial deberías saber que al consejo no le importamos un carajo.


  Mi pecho se sintió pesado.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Te fuiste hace más de cinco años.


  —El consejo me contrató para cazar al demonio que está haciendo esto.


  —¿En serio? —la voz de Cindy tenía un toque de beligerancia—. Mis padres están muertos, así que supongo que tampoco estás hecha para ser una buena cazadora.


  Mi ira resurgió de entre mis entrañas.


  —Podría no haber venido a tratar de rescatar tu triste trasero, pero estoy aquí. Ahora, ¿vas a quedarte aquí y esperar tu sentencia de muerte, o vas a venir con nosotros?


  Danto se paró, posicionando su cuerpo como un depredador letal.


  —Ella se queda conmigo, es mi compañera.


  De pronto se me cerró la garganta.


  —¿Ella es tu qué?


  Cindy lucía alta y desafiante. Sus grandes ojos se veían claros como el agua de un arroyo y se podía ver el amor en ellos. No estaba fingiendo, ella realmente lo amaba, y Danto también la amaba.


  Sabía que los vampiros se apareaban de por vida, así que esto era serio. La defendería si intentábamos tomarla por la fuerza.


  Jax me miró.


  —¿Está permitido? Quiero decir… ¿pueden…?


  —Sí —miré a Cindy, sabiendo muy bien lo que vendría de esto si no nos íbamos en ese instante. Iba a ponerse feo, muy feo.


  —Como mi compañera —dijo Danto, con la voz goteando veneno—. Ella nunca se irá de mi lado. Además, está más segura aquí conmigo que contigo. Permítanme advertirles que, si intentan llevársela, los mataré, y estaré dentro de mis derechos.


  Sentí que el aire se movía detrás de mí a medida que el vampiro guardián se acercaba a nosotros por detrás.


  —Bien —le dije mirando a Cindy. No quería dejarla con un montón de vampiros, pero nos superaban en número—. Es tu funeral. Vamos, Jax. Ella ya tomó su decisión. Salgamos de aquí.


  Vi con incredulidad cómo Jax sacó su espada.


  —No —dijo—. No la vamos a dejar aquí, ella viene con nosotros.


  Mi corazón estaba martillando tan fuerte que sentí que estaba a punto de tener un ataque al corazón.


  —¿Estás loco? —le susurré—. ¿Qué diablos estás haciendo? ¡No seas idiota!


  Mirando por la habitación rápidamente, pude ver las largas y brillantes garras negras que habían brotado de lo que una vez habían sido manicuradas uñas humanas en las manos de cada vampiro. Se habían convertido, ya no se escondían detrás de sus conchas humanas. Estaba LLENO de vampiros.


  Mierda. Mierda. Mierda. Mi respiración estaba muy agitada El vampiro gorila estaba tan cerca que podía oler la sangre que se había cenado en su aliento.


  —Danto —le dije mientras me concentraba en sus ojos negros y expresión de ira, parpadeando el sudor de mis ojos—. Llama a tu perro guardián. Nos vamos en este mismo momento —el aire se desplazó detrás de mí de nuevo y sentí que una mano agarró mi brazo. Ah, mierda.


  Iba a zafarme, pero Jax me ganó. Vi su expresión, una mezcla de furia y locura, y luego apuñaló al gran vampiro negro en el corazón.


  Jax sacó su espada y el vampiro tropezó. El gran vampiro parecía más sorprendido que herido y sus ojos negros pasaron de mí a Danto.


  Se me nubló la mirada… sabía lo que se avecinaba. Inhalé con fuerza y sentí la adrenalina apoderándose de mí.


  La expresión de Danto era indescriptible, levantó los brazos y chasqueó los dedos y una horda de más de veinte vampiros se dirigió hacia nosotros.
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  —¡Idiota! —le grité a Jax—. ¿Por qué diablos hiciste eso?


  —Pensé que iba a morderte, pero me equivoqué.


  —No jodas, Sherlock —pero no hacía ninguna diferencia. Jax había derramado la primera sangre, lo que significaba que ahora era juego limpio. Estábamos en el fondo del pozo de los problemas, rodeados de silbidos, dientes y muerte. Saqué mi espada rápidamente cuando vi una enorme forma oscura abalanzarse hacia mí desde detrás de una silla.


  El sonido sonoro del acero se ahogó entre horribles chillidos y rugidos. Con sus fauces abiertas de par en par, una vampira se dirigió hacia para mí a toda velocidad.


  Por un instante, vi a Jax con su espada en las manos, cortando y cortando hasta que desapareció bajo una masa de colmillos y cuerpos. ¿Por qué no me había escuchado? Mis pensamientos se evaporaron al entrar en modo auto-preservación, autodefensa y modo de supervivencia.


  La mandíbula de la vampira hembra parecía anormalmente grande, como si se la hubiera dislocado para tragarme mejor. Diablos. Me agaché y giré, cortándola en el abdomen, y cayó a un lado justo cuando otro vampiro tomó su lugar. Un vampiro macho, con rasgos asiáticos y garras comparables a las de Freddy Krueger, se me acercó agitando garras y colmillos.


  Sabía que tenía que atrapar a Jax y escapar antes de terminar como un buffet de vampiros. Tomé mi espada, la que me dio mi padre, y tomé valor de eso.


  El vampiro con garras de Fredy gruñó y se abalanzó, pero yo estaba lista para recibirlo y me agaché, logrando ver el brillo de sus garras bajo la luz. Levanté mi espada y corté a través de su garra, cortándola por completo. Eso solo enfureció a VampiFreddy e hizo que se lanzara hacia mí con rabia.


  —No te preocupes —dije sonriendo—. Te van a crecer de nuevo.


  VampiFreddy silbó, sus colmillos largos y húmedos rasgaron en el aire nocturno y sus ojos parecían estar en llamas con un furioso resplandor negro. Los malditos vampiros eran feos cuando se transformaban. Otra mujer vampiro vino hacia mí por detrás y lanzó sus garras a mi lado, atrapándome por los hombros, pero logré hacerme hacia atrás con violencia y darle un cabezazo para hacerla ver estrellas.


  VampiFreddy estaba en el suelo, pero todavía no estaba muerto.


  —¡Jax! —grité cuando vi un destello de espada plateada y un mechón de pelo castaño. Por un momento olvidé los peligros que nos rodeaban mientras lo veía moverse en un elegante baile de muerte.


  Mi pecho se apretó cuando Jax tropezó contra un vampiro y cayó a sus pies justo cuando se hacía atrás para escapar del golpe de una enorme garra. Volvió a incorporarse moviendo su espada con furia, y la punta de su arma cortó un vampiro a través de su estómago. El vampiro aullaba de rabia mientras atacaba una y otra vez. Con la cara roja y bañado en sudor, sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que arrastraran a Jax y lo mataran, o peor aún, lo mordieran. O nacías vampiro o te hacían uno a través del virus demoníaco. Una vez que el virus vampiro entraba a tu sistema, no había vuelta atrás.


  El miedo me paralizó.


  —¡Jax! —grité, mientras esquivaba a otro vampiro y corría hacia él. Iba a arrastrarlo si tenía que hacerlo—. Tenemos que salir…


  Sentí un fuerte dolor en mi costado mientras los vampiros me abordaban y di un golpe potente con mi arma. Mi brazo se sacudió, y supe que había golpeado algo. Miré hacia arriba y vi a un vampiro con una cara similar a un sapo sosteniendo sus garras sobre su herida en el pecho, tambaleó un momento y luego se derribó fuertemente sobre su espalda.


  —¡Jax! ¡Eres un idiota! ¡Si salimos vivos de esto, te mataré!


  Justo cuando iba a ponerme de pie, algo me aplastó haciendo que golpeara el suelo con fuerza. Me sumí en una masa de dientes y garras que me golpeaban y destrozaban, desgarrando mi ropa y mi piel. Sentía cómo me quemaban, como cien cuchillos blancos y calientes cortando en mi carne. Sus botas me golpearon el estómago, sacándome el aire. Rodé en el suelo y escupí sangre, pero me incorporé en un santiamén. La vampiro hembra que se parecía a Elvira con esteroides me vio, sorprendida.


  —¿Qué? —me encogí de hombros—. Me curo rápido.


  —Ya veremos —dijo, estirando la boca ampliamente y mostrando sus blancos y puntiagudos colmillos.


  Le dirigí una sonrisa.


  —Muéstrame, caricatura de Crepúsculo.


  El vampiro silbó y escupió girando hacia atrás con una rapidez sorprendente, con sus ojos negros parpadeando. Saltó sobre mí como un gato salvaje, sacando sus garras en un golpe que podría haber cortado a través de hueso y carne, pero me agaché y rodé sobre la dura piedra.


  Escuché un gemido. Jax. Mi corazón se detuvo.


  VampiElvira me dio un puñetazo en la cara y vi estrellas mientras tropezaba. Mi pómulo aullaba de dolor, pero todo lo que podía oír era ese dolor agudo en la voz de Jax, el miedo. Golpeé y pateé con todas mis fuerzas, alcanzando su rodilla. Escuché un crujido y la vi caer al suelo.


  Sentí como la sangre goteaba por mi nariz, y parpadeé las lágrimas de mis ojos mientras la sombra de más vampiros se cernía sobre mí.


  Incluso con la esencia de ángel que fluía en mí, no era rival para la velocidad sobrenatural de un vampiro. Eran mucho más rápidos que yo, más fuertes, y esquivaban mis ataques con fluidez.


  Mi cabeza palpitaba y la sentía hinchada como un globo. Otro vampiro se abalanzó sobre mí con los dientes fuera y, aunque giré rápidamente, no fue suficiente. Me agarró por la parte delantera de mi chaqueta y me golpeó fuertemente la cabeza.


  Me tropecé, apenas consciente de mis piernas que milagrosamente todavía me sostenían. Pude ver sangre chorreando sobre mis ojos cuando el mismo vampiro gruñó, me agarró y me tiró al suelo.


  Realmente iba a matar a Jax.


  Me quedé sin aliento y sentí el sabor de la sangre en la parte posterior de mi garganta.


  —Voy a arrancarte esa pequeña garganta —gruñó el vampiro que se cernía sobre mí mostrando sus colmillos—. ¿Entiendes, perra?


  Empezó a sentarse sobre mí, pero amarré mis piernas alrededor de él y empujé con cada onza de fuerza que me quedaba. Lo inmovilicé, y pude ver la sorpresa en sus ojos.


  Levanté mi espada y la puse en su rostro.


  —Parece que soy yo quien voy a cortar la tuya.


  Lo atravesé con la espada que tenía en la mano derecha mientras lo golpeaba con el puño izquierdo una y otra y otra vez. Levanté mi puño dolorido una vez más, pero de pronto unas manos sujetaron mi muñeca y mi axila, acarreándome. Repartí golpes por doquier, gritando, aullando como una fiera salvaje.


  Un lamento agudo vino de las sombras. Jax. Sentí que mi corazón se detuvo y por un segundo creí verlo encorvado en el suelo, pero mi atención fue inmediatamente aprovechada por el inmenso vampiro que descendía sobre mí mientras me inmovilizaba contra el suelo.


  Traté de moverme, pero no tenía sentido. Había otras manos clavando mis brazos y piernas firmemente al piso. Sentí cómo la ira se revolvía dentro de mis entrañas, no había manera de que yo muriera así, tirada en el suelo de un club de vampiros.


  El aliento agrio me hacía cosquillas en la cara mientras sus ojos negros y brillantes me observaban con burla, y luego me hundió los dientes en el cuello.


  No sé qué tanto alboroto armaban al ser mordidos por un vampiro, pero yo no sentí ningún calor abrazador ni me dieron ataques ni exploté en furia frenética.


  ¡Me dolía muchísimo! Eso sí.


  Sentí la liberación inmediata de mis brazos y piernas mientras los demás se alejaban. Su cabello me rozó la cara y pude sentir un aroma a shampoo anticaspa, y por un segundo me pregunté si podría ser real que los vampiros sufrieran de caspa.


  Me enojé, levanté la mano izquierda y atasqué mis dedos en las cuencas de sus ojos, a lo que reaccionó gritando y soltándome de inmediato. Ese truco siempre funcionaba.


  Rodé por el suelo y me incorporé, espada en mano. Podía sentir algo mojado goteando por mi cuello y sentí como mis piernas perdían fuerza cuando me llevé la mano a la herida y la vi cubierta de sangre. Sin embargo, este no era un buen momento para dejarse dominar por el miedo, además, tan pronto como había visto la sangre, el resto de los vampiros también la vieron.


  Todos se volvieron hacia mí, con sus narices en el aire y las fosas nasales bien abiertas, como perros sabuesos rastreando un aroma. Mi maldito aroma. Se agacharon, listos para saltar sobre mí.


  Sin embargo, era el ceño fruncido en el vampiro que me mordió el que lanzaba rayos de terror a través de mi columna vertebral. Se relamió los labios, saboreó mi sangre, y sus ojos se estrecharon en confusión, casi como si no estuviera seguro de lo que estaba probando…


  —¡Suficiente!


  Cuando uno de los vampiros se alejó un poco pude ver hacia arriba y vi a Danto, todavía en el lugar exacto que lo había visto por última vez. Cindy no estaba en ninguna parte.


  Y luego vi a Jax, tirado en el suelo con las extremidades esparcidas torpemente. Su rostro estaba rojo e hinchado, con los ojos cerrados. La sangre goteaba de las comisuras de su boca y se filtraba a través de las cortadas de su chaqueta y camisa. Podía ver su pecho moviéndose, así que supe que aún estaba vivo, pero su aspecto me provocó un escalofrío extraño.


  —Tómalo —dijo Danto, apuntando la barbilla hacia Jax—, y vete. Si alguna vez vuelves aquí buscando a Cindy, te mataré yo mismo y me tomaré mi tiempo haciéndolo. —Los músculos de su pecho se desplazaron al avanzar y me di cuenta de que sus ojos habían vuelto a su gris anterior— no voy a pedírtelo otra vez.


  —No tienes que hacerlo —respondí con la voz carrasposa. Coloqué mi espada en la cintura y me abalancé sobre Jax. Maldición. Se veía peor de cerca.


  —¿Jax? —llamé, frotando suavemente su brazo—. ¿Jax? —dije con más urgencia—. Necesitas levantarte. ¿Puedes levantarte? —Jax medía más de seis pies y estaba muy musculoso. No había manera de que pudiera cargarlo, y si él no podía levantarse, estaba muerto.


  Sus ojos parpadearon, tratando de fijarse en mí.


  —¿Rowyn?


  —Sí —respondí, sintiendo pánico al ver la tensión en su voz y la confusión que cruzaba sus rasgos—. Tenemos que irnos. ¿Puedes levantarte? No creo poder hacerlo yo sola —tomé la mano de Jax, y sus dedos ásperos apretaron la mía. Su piel estaba tan fría como la piedra.


  Jax asintió mientras me acercaba detrás de él y lo agarraba por debajo de sus brazos para levantarlo. Olía a transpiración masculina y sangre y pesaba más de lo que me había imaginado. Traté de no pensar en las posibilidades de dónde podría haber sido mordido, porque ahora lo único que necesitaba era sacarlo de ahí.


  Juntos, logramos ponerlo de pie, y se quejó mientras envolvía su brazo alrededor de mis hombros.


  —Santo dios, ¿cuánto pesas?


  —Piénsalo dos veces antes de irrumpir en mi casa otra vez, dulce Rowyn —escuché decir a Danto—. Y la próxima vez, hazme un favor y deja tu juguete en casa.


  —Imbécil —le dije mientras arrastraba a Jax hacia la puerta. Oí la risa de Danto mientras abría la puerta, extendiendo la pierna hacia los lados para darme suficiente espacio para pasar.


  —Vamos, Jax —llevando la mayor parte de su peso, logré atravesar su estúpido trasero a través de la pista de baile, pasando frente a los vampiros que habían vuelto a acomodarse en los sofás, hasta la parte delantera del club y fuera de la puerta.


  Cuando vi su auto, mis rodillas sintieron un respiro de alivio. La adrenalina me estaba alimentando con superpoderes mientras lograba arrastrarlo.


  Metí las manos en sus bolsillos delanteros y le saqué las llaves. Abrí las puertas y metí a Jax en el asiento trasero, escuchando un golpe cuando su cabeza golpeó el costado.


  Cerré la puerta y me metí en el asiento del conductor y fue ahí finalmente cuando sentí el miedo ahogarme en oleadas, heladas y crónicas. Me esforcé por no pensar en la herida de mordedura que palpitaba en mi cuello.


  Encendí el Audi y clavé mi pie en el acelerador para salir de ahí lo antes posible.
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  Gracias a Dios, la policía de Nueva York no me detuvo por ir muy por encima del límite de velocidad y tampoco había muchos autos en la carretera, así que pase casi desapercibida. No es que hubiera practicado mucho esto de conducir, pero el sol no saldría hasta dentro de tres horas, y eso me daba la tranquilidad de no ser vista.


  Estaba asustada, realmente asustada y no tenía ni idea de cómo cuidar a otras personas. Siempre había estado sola, así que solo me preocupaba por salvar mi propio trasero. Nunca antes había tenido que preocuparme por el de nadie más.


  Miré por el espejo retrovisor. Jax estaba inconsciente, y ni siquiera gimió cuando tomé una curva apretada y su cabeza golpeó el costado de la puerta. Si moría sería mi culpa, ya que había sido yo quien lo había arrastrado al club de vampiros. Debí haberle dicho que me esperara en el auto, debí darme cuenta de que no era bueno con los demonios cuando se asustó al ver a Tyrius.


  Respiré con tranquilidad cuando finalmente llegué a mi destino, apagué el motor y salí corriendo.


  Salté por el camino de piedra y prácticamente me tiré contra la puerta. Llamé al timbre, saltando de un pie a otro como si necesitara ir al baño, y pensándolo bien, probablemente tenía que ir. Llamé de nuevo. Toqué una y otra vez y luego hice un puño y comencé a golpear la puerta, una y otra vez…


  Finalmente, la puerta principal se abrió.


  Pam estaba en el umbral, luciendo un pijama naranja con puntitos verdes y con ojos somnolientos.


  —¿Rowyn? —se deslizó los dedos debajo de los anteojos para frotarse los ojos—. ¿Qué estás haciendo aquí? Son como las dos de la mañana. ¿Estás loca?


  —Es Jax —le dije, y añadí, en un tumulto de palabras y lo más rápido que pude—: Está herido, fuimos atacados por vampiros y no sabía adónde más llevarlo, no podía llevarlo a un hospital humano, sabes lo que harían… este fue el único lugar al que se me ocurrió traerlo.


  Los ojos de Pam se ensancharon como platillos y pasó corriendo por delante de mí al auto de Jax. Abrió la puerta incluso antes de que yo lograra alcanzarla, y me di cuenta que, para una chica de su talla, era bastante rápida.


  —¿Jax? Jax, soy Pam. ¿Puedes oírme? —Pam se acercó y tocó su frente antes de tomarle la muñeca—. Su pulso es realmente débil, ayúdame a llevarlo adentro.


  Entre las dos sacamos a Jax del auto y atravesamos la puerta principal. Lo pusimos en una de las habitaciones frente a donde inspeccioné a Samantha. No quería saber si ella seguía allí.


  Arrastramos a Jax tan cuidadosamente como pudimos mientras Pam maldecía profusamente y luego lo llevamos a una cama con sábanas de lino blanco. La habitación era pequeña, con una sola ventana y armario y cajones empotrados. Un viejo televisor colgaba del techo y había dos sillas, bastante desgastadas, en las esquinas. Era una habitación típica de hospital, modesta pero funcional.


  Jax dejó salir un pequeño gemido y volteé a verlo.


  —Su piel se está poniendo gris, eso no puede ser bueno, ¿verdad?


  Pam me quitó del camino mientras le cortaba la camisa con unas tijeras que habían aparecido mágicamente en su mano. Retiró los pedazos de la camisa y movió sus dedos sobre su piel y sus lesiones. Vi su trabajo en silencio, mientras sentía cómo el miedo se me subía por las pantorrillas.


  Por favor, no te conviertas en vampiro. Por favor, no te conviertas en vampiro. Por favor, no te conviertas en vampiro.


  Mi estómago estaba tenso.


  —No sé si fue mordido —mis ojos se dirigieron a Jax—. Si lo fue… —no quería pensar en lo que le pasaría a Jax si había sido infectado con el virus de los vampiros—. ¿Tienes algo que pueda contrarrestar el virus? ¿Tal vez una vacuna?


  Sabía que era poco probable, pero tenía la sensación de que Pam manejaba otras cosas que no eran exclusivamente medicina sensible.


  Pam se movió a la cabecera de la cama e inspeccionó su cuello y la zona de la clavícula. Pasó un paño blanco alrededor de su cuello y luego se movió a sus brazos y muñecas y finalmente inspeccionó sus muslos y la parte inferior de las piernas.


  Pam apretó los brazos en el borde de la cama y dejó salir un largo suspiro.


  —No ha sido mordido.


  —Oh, gracias a Dios —le dije sonriendo y luego me arrepentí al ver el shock y la ira en su rostro—. Va a estar bien, ¿verdad? ¿Puedes curarlo?


  Pam me dio una mirada que decía que, si pudiera quemarme viva con sus ojos, lo haría.


  —No hay marcas de mordida, pero está bastante mal. Por lo que parece, sus garras hicieron esto. No se convertirá en vampiro, pero ha sido infectado con algo. Tal vez sus garras eran venenosas, no sé. Pero sea lo que sea… lo está matando —giró su mirada hacia mí y gritó—: ¿Qué diablos hiciste? —chilló, salpicándome con su saliva—. ¿Por qué fue atacado por vampiros?


  —Se puso un poco loco. ¿De acuerdo? —grité, molesta por cómo me hablaba—. Intenté salvarle la vida, realmente no sé por qué lo hizo, pero se puso como loco y entonces se abrieron las puerta del infierno… literalmente.


  Miré la cara de Jax, recordando la furia en sus ojos a la vista de los vampiros. Era como si hubiera estado en guerra en su propia cabeza. Mis ojos se dirigieron a su rostro y vi cómo, aunque su piel estaba gris como la de un cadáver, todavía se veía hermoso. Sentí que mis rodillas se debilitan de nuevo.


  —¿Puedes ayudarlo? —dije, casi murmurando.


  —No lo sé —dijo Pam frotándose los ojos de nuevo—. Está en muy mal estado —miró por encima de mi hombro—. Ayúdame con esta intravenosa —dijo empujando un soporte de botellas de suero mientras iba a un cajón, sacaba una bolsa transparente con líquido azul y la colgaba sobre el soporte—. Sostén su brazo —ordenó, mientras se adelantó con un catéter.


  Hice lo que ella le ordenó y le sostuve el brazo. Mi pulgar frotándose contra su piel me dio escalofríos.


  —¿Qué es eso? —pregunté mientras apuntaba hacia la sustancia azul.


  —Es un suero demoníaco contra virus —Pam metió la aguja en el brazo de Jax y luego procedió a comprobar que la sustancia corriera bien por el tubo desde la bolsa hasta el brazo—. Es como un antibiótico para nosotros los Sensibles. No funcionaría con un humano porque no tienen el ADN correcto para ello —y añadió, frente a la confusión en mi rostro—: Los usamos todo el tiempo, la mayoría de las veces es para defenderse del veneno demoníaco menor o de las picaduras que han estado expuestas durante demasiado tiempo sin la medicación adecuada. Puede revertir los efectos del veneno de la espada de la muerte de un demonio si se aplica a tiempo.


  Mi boca estaba seca. Solté el brazo de Jax y me incliné sobre la cama, con cuidado de no chocar accidentalmente con mi cadera.


  —¿Cuánto tiempo tomará? ¿Cuánto falta para que sepamos que funciona?


  Pam movió sus ojos a la cara de Jax.


  —Si sigue vivo en media hora, sabemos que funciona.


  Me quedé callada, no había nada que pudiera decir. Mi corazón se ahogó con sus palabras, no quería ser responsable de la muerte de otro Sensible. Esa era otra razón por la que prefería trabajar sola. No manejaba muy bien las perdidas porque me recordaba los sentimientos que tenía sobre la muerte de mis padres, y el resto era historia. Me convertí en una bola de nervios y depresión durante meses.


  No debí aceptar este maldito trabajo, debí haber rechazado el dinero y haber ido tras el demonio yo misma. Maldición. El consejo debería haber enviado a alguien feo.


  Pam se desplazó a mi lado, y juntas observamos a Jax.


  —Dime exactamente qué pasó —me exigió Pam, con un ligero temblor de ira en su voz.


  Di un largo suspiro y relaté los acontecimientos que nos llevaron al club de vampiros.


  —Solo estábamos allí para llevarnos a Cindy, pero luego las cosas salieron muy mal, muy rápido —afirmé tragando en seco—. Cindy se negó a venir con nosotros. Aparentemente, ella es la compañera de Danto… aunque no lo creas. Y cuando llegó el momento en el que debíamos irnos, Jax se volvió loco. No podía aceptar que Cindy no quisiera venir con nosotros, y luego se aceleró e hizo algo realmente estúpido —suspiré de nuevo—. Apuñaló a uno de los vampiros.


  Pam dejó caer su cabeza sobre su pecho.


  —Oh, Jax —suspiró.


  —Todo el infierno se desató después de eso —le dije, recordando la embestida de los vampiros—. Fue espantoso y casi no lo logramos. Si no hubiera sido por que Danto detuvo a sus súbditos, ambos estaríamos muertos ahora.


  Observé la cara de Jax.


  —No lo entiendo. Era como si le hubieran encendido un interruptor en la cabeza, entró en modo «matar a todos los vampiros», y todo lo que quería hacer era masacrarlos. Vertió la primera sangre, Pam, y no había razón para ello. Los vampiros tenían todo el derecho de matarnos.


  —Gracias a las almas que no fue así —dijo Pam, con la voz un tanto ahogada—. No siempre fue así, ¿sabes? Cambió después de que su hermana fue asesinada —ella vaciló y con la respiración entrecortada, concluyó—: Su hermana gemela.


  Una hermana gemela.


  Un agudo dolor se apoderó de la boca de mi estómago y luego se convirtió en una sensación de fuego puro. No tenía hermanos propios, pero había oído historias y visto con mis propios ojos lo cercanos que eran los gemelos. Eran dos de lo mismo, prácticamente compartían la misma alma. Quita uno y te quedas solo con la mitad de tu propio ser.


  —Jax y yo crecimos juntos —dijo Pam—, hasta que sus padres se mudaron después del incidente. Jax y Gillian eran inseparables. Siempre estaban juntos, siempre riendo de una broma secreta que solo ellos conocían. Tanto Jax como Gillian siempre habían sido amables conmigo cuando los demás se burlaban de mí debido a mi peso. Gillian fue quien me desató cuando Stuart y Tim me ataron a un árbol durante dos horas —la cara de Pam se tornó en una máscara de dolor—. Ella no merecía morir así.


  Mis entrañas se retorcieron, y vi nuevas lágrimas derramarse por su rostro.


  —¿Qué le pasó? —pregunté temerosa, abrazándome a mí misma.


  Ella inhaló rápidamente y sostuvo el aire por un momento.


  —Fue asesinada por un demonio cuando tenía trece años —continuó llorando aún más—. No quedó mucho de ella después de que el demonio tomó su alma, la destrozó y tomó su corazón. Encontraron sus restos dos días después de su desaparición y nunca encontraron al demonio que lo hizo.


  —Un demonio rakshasa —afirmé. Al ver expresión de duda, añadí—: Son una clase de demonios que cambian de forma y cuya especialidad es alimentarse de las almas de los jóvenes y luego ofrecer el corazón de sus víctimas como sacrificio a su amo. Es uno de los únicos demonios que conozco que toma el corazón de sus víctimas.


  Pam apretó los labios y una sombra cruzó sus rasgos mientras miraba a Jax, que todavía estaba inconsciente.


  —Bueno, quien haya sido, prácticamente mató a Jax también. No dijo una palabra durante un año después de haber encontrado a su hermana. Sus padres lo llevaron a Europa por un tiempo para quedarse con sus abuelos, con la esperanza de que hablara. Cuando volvió estaba… diferente. No conmigo —añadió rápidamente, y la más pequeña de las sonrisas tiraba de sus labios—. Siempre ha sido bueno conmigo, pero diferente en el sentido de que había una oscuridad en él que no había estado allí antes. Todo lo que quería hacer era destruir a cualquier demonio que pudiera encontrar. Se obsesionó con encontrar al asesino de su hermana y ese sigue siendo su propósito.


  Mis ojos ardieron mientras miraba la cara de Jax, ahora comprendía su desconfianza y odio por los demonios. Todo tenía sentido: su aprensión cuando conoció a Tyrius, que todavía era un problema continuo, y su violento brote con los vampiros. Estaba más loco que yo.


  —¿Es por eso por lo que pidió este trabajo? —pregunté, ya que todas las piezas comenzaron a encajar en su lugar—. ¿Cree que hay una conexión con el asesino de su hermana?


  Pam asintió, mirándome solemnemente.


  —Conociendo a Jax, estoy segura de que así es —dijo con un suspiro—. Uno de estos días, esta cruzada en la que está hará que lo maten… si no lo ha hecho ya.


  —No digas eso —le dije, con la garganta apretada—. Va a salir adelante porque se merece unos golpes de mi parte por lo que hizo.


  Pam hizo un sonido ahogado, entre risa y llanto.


  —Bueno, al menos ahora tiene a alguien que lo cuida y eso me hace sentir un poco mejor —me miró y me dio media sonrisa que desapareció rápidamente para convertirse en un ceño fruncido, y sus cejas cayeron en la parte superior de su nariz.


  —Estás herida —sus dedos me rozaron la piel mientras bajaba el cuello de mi blusa—. Estás sangrando… —y agregó, soltando un chillido y cayendo hacia atrás con una mirada de horror—. ¡Te mordieron! ¡Eres un vampiro!


  Palpé mi cuello con la mano y pude sentir las pequeñas marcas de mordida, dos pequeños agujeros cada uno del tamaño de un guisante. Me dolía y estaba un poco hinchado donde el idiota me había mordido. Mierda. Lo había olvidado. ¿Cómo diablos olvida uno que fue mordido por un vampiro?


  Me quedé muda. Seguía siendo yo, estaba segura de ello. Una vez había visto a un humano mordido por un vampiro y no había tardado ni dos minutos en convertirse, algo así como con los zombis, tan pronto como te mordían y el virus estaba en tu torrente sanguíneo, ayudado por el bombeo de tu corazón, te convertías en cuestión de minutos.


  Los vampiros que se alimentaban de humanos habían sido destruidos, y fue entonces cuando se formaron las Cortes de los Vampiros. Protegían a los mestizos, pero también protegían a los humanos de los vampiros y sus mordeduras. Los vampiros tenían sus propias reglas.


  Los vampiros recién nacidos tenían que ser supervisados hasta que pudieran controlar su hambre, de lo contrario los pequeños harían una matanza en Nueva York. Los humanos convertidos en vampiro por mordida eran raros, porque una vez que un vampiro tenía el sabor de la sangre humana en su boca, por lo general no dejaban ir hasta que su presa fuera completamente drenada de sangre. La víctima casi siempre moría.


  Pero yo no estaba muerta… ni me había convertido.


  Pam agarró un cuchillo quirúrgico y lo agitó frente a mí.


  —¡No te acerques ni un centímetro más! ¡Sé cómo usar esta cosa! ¡No subestimes mis habilidades con una cuchilla! ¡Me entrenaron para cortar cosas!


  —No soy un vampiro —le dije, sobre todo a mí misma—. No me he transformado. ¿Ves? —abrí la boca y le mostré mis dientes—. Sin colmillos, solo dientes humanos regulares.


  —¡Pero te han mordido! —gritó—. ¡Esas son marcas de mordida! ¡Y no trates de convencerme de que es un chupón, porque sé que no lo es!


  —No es un chupón —negué sacudiendo la cabeza—. ¿Los adultos todavía se hacen chupones? Pensé que solo los niños lo hacían ahora —dije, escuchando el hilo del miedo en mi propia voz—. Pam, escúchame, no soy un vampiro. Soy exactamente la misma persona que conociste ayer, nada ha cambiado.


  La cara de Pam estaba enrojecida y sus manos temblaban. Pude ver que su mente estaba trabajando a un millón de millas por minuto.


  —Fuiste mordida hace al menos una hora y sé que el virus del vampiro funciona rápido, por lo que ya deberías haberte convertido —pareció relajarse un poco mientras bajaba el cuchillo—. ¿Cómo es que no te has convertido en un vampiro?


  El hecho de que no me hubiera convertido era aún más inquietante para mí que si me hubiera convertido.


  —Honestamente, no lo sé.


  —¿Es porque eres… ya sabes…? —Pam agitó el cuchillo en mi dirección e hizo un contorno de mi cuerpo en el aire.


  —¿Sin marca? —respondí por ella—. Probablemente.


  —¿Qué eres?


  —No tengo ni idea —afirmé y apreté mis labios para evitar que temblaran. Sentí frio y calor y sabía que no tenía nada que ver con la mordida de vampiro. Ojalá supiera lo que era. Sabía que podía sanar más rápido que el sensible promedio, y que podía sentir energías demoníacas como un ángel. Entonces, ¿qué era?


  Podía sentir mis lágrimas a punto de brotar en la parte posterior de mis ojos. No lloraré delante de esta mujer.


  Yo era una cazadora y los cazadores no lloraban, mataban.


  Respiré lentamente, viéndola fingir que no se daba cuenta de mi nerviosismo. Más grande que el miedo a no querer perder al único compañero que había tenido en los últimos cinco años y la posibilidad de tener un amigo real, era el miedo de no saber quién o qué era yo.


  ¿Cómo iba a seguir adelante cuando no sabía de lo que era capaz?


  Si Cindy no quería nuestra ayuda, ese era su problema, pero yo iba a averiguar por qué nos estaban cazando y sabía por dónde empezar.


  No sé cuánto tiempo nos quedamos allí viendo respirar a Jax, su hermoso rostro perfecto incluso cerca de la muerte, hasta que Pam extendió la mano y tocó la frente de Jax.


  —Oh, gracias a las almas —respiró. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras me miraba—. Ya no tiene fiebre, va a estar bien.


  Miré hacia otro lado para que no viera las lágrimas que amenazaban con escapar de mis ojos. Reuní todas las fuerzas para mantenerlos a raya, y me dolió. ¿Por qué me sentía así?


  —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Pam después de que se hubo calmado y vio que no iba a transformarme espontáneamente en un vampiro y arrancarle la garganta.


  Solo me volví una vez que logré controlar mis lágrimas.


  —¿Ahora? Nada, pero volveré en unas horas para ver cómo está —le dije. Y luego añadí—. Si te parece bien.


  Pam sonrió.


  —Creo que realmente le gustaría eso.


  Mi cara se enrojeció. No estaba segura de que me gustara la forma en la que me lo había dicho.


  —Bien, entonces —le dije mientras me alejaba de Jax—. Nos vemos en un rato —me di vuelta y la dejé. El aire fresco me golpeó al salir, haciéndome temblar, y me di cuenta de lo cansada que estaba. No había dormido, pero el sueño tendría que esperar.


  Había algo que tenía que hacer primero.


  13


  —¿Te das cuenta de que esto es lo más estúpido que has hecho? —dijo Tyrius mientras se sentaba en el suelo junto a mí—. Y mira que has hecho cosas estúpidas…


  —Gracias por el apoyo —me quejé y luego tomé un saludable trago de café, pero estaba frío, así que puse mi taza en el suelo—. ¿Qué estás haciendo en mi casa de todos modos? Pensé que te quedarías con la abuela esta noche.


  —Quería detalles sobre Cindy y ver si habías logrado averiguar qué demonio está detrás de ti —la cola de Tyrius arremetió ansiosamente detrás de él—. Y por la apariencia de lo que estás a punto de hacer… no creo que estés ni ligeramente cerca de hacerlo.


  Me senté sobre mis talones y con las rodillas presionadas contra el suelo de mi sala de estar. Me acerqué y tomé un pedazo de tiza.


  —No empieces, Tyrius. Ha sido una noche difícil —me acerqué y volteé las páginas de un viejo libro, usando dos manos para manejar el pesado tomo. Ya no tenía forro y el olor a polvo y papel viejo se me metió por la nariz mientras buscaba la página para las instrucciones.


  Tyrius se levantó y se acercó al libro olfateándolo y saltó hacia atrás. Su cabello se puso de punta, como si lo hubieran electrocutado.


  —¡Rowyn! —gritó Tyrius con el pelo erizo y la cola esponjada—. ¿Te has vuelto loca? ¡Reconozco este libro! Es el manual de una bruja obscura. ¿Estás demente? Esto es muy, muy estúpido, Rowyn. ¿Sabes lo peligrosos que son estos libros? Debería haberme quedado con la abuela. ¡Vas a hacer que nos maten!


  —Tú no puedes morir, eres inmortal.


  —Pero puedo sentir dolor… —sus ojos azules bailaban con miedo—. ¿Cómo te las arreglaste para conseguirlo?


  —Se lo robé a una bruja oscura.


  Tyrius se congeló y luego se deslizó sobre el suelo con un fuerte golpe.


  —¿Puedes parar con tu histeria? —respiré—. Es perfectamente seguro.


  —Dice la chica con un libro de magia oscura tan viejo como el mundo —dijo Tyrius, dando la vuelta y sentándose—. Bueno, fue un placer conocerte, querida. Nos veremos en otra vida.


  —Vete o deja de hablar, Tyrius. Hablo en serio —le dije, volviendo mi atención al libro—. Necesito concentrarme —era difícil leer el latín en las páginas. Algunas de las palabras habían desaparecido, y era crucial que leyera bien el hechizo. Demasiadas veces había oído las historias de humanos que habían desaparecido tratando de invocar demonios y otras criaturas.


  —¿Sabes lo que estás haciendo? —bromeó el gato—. Las brujas invocan demonios para atraer poderes de las fuerzas demoníacas, no de los ángeles nacidos. Sé de lo que estoy hablando, soy un demonio baal. Las brujas nos han utilizado durante miles de años como sus ayudantes, tú no conoces los hechizos.


  —Si las brujas pueden hacerlo, yo también.


  —Permíteme recordarte —dijo Tyrius—, que no eres una bruja.


  —No, no lo soy —soy algo más, quise decir. Con la tiza en la mano, me di la vuelta y le dije—: Bien. Voy a dibujar una estrella de siete puntos, y dentro de cada punto dibujaré uno de los siete sellos de los arcángeles. Quédate donde estás y no camines sobre él, ¿de acuerdo? —al ver la molestia en la cara de Tyrius, agregué—: No estoy segura de lo que pasaría si lo hicieras, pero prefiero no arriesgarme. Solo quédate aquí, ¿de acuerdo?


  Luciendo escéptico, asintió con tono burlón.


  —Sí, ama.


  Le hice una cara. Me gustaba verlo tan sobreprotector. Era agradable tener a alguien que no fuera mi abuela que se preocupara por mí. Dibujé la estrella de siete puntos, haciéndola lo suficientemente grande como para que cupiera una persona en el medio, y luego dibujé los sellos de los arcángeles dentro de cada punto.


  Me incliné hacia atrás, admirando mi obra. También tuve que asegurarme de que no hubiera lagunas, ya que todas las líneas tenían que estar conectadas. Si no, no funcionaría. Revisé la estrella dos veces y no tenía ni un hueco, estaba perfecta.


  —¿Eso es todo? —los ojos de Tyrius estaban muy abiertos, llenos de curiosidad.


  —No, aún falta —puse siete vasos llenos de agua, uno en cada esquina, y luego me puse de pie y fui a la cocina. Agarré los dos cubos grandes de metal que había encontrado en el cobertizo del Padre Thomas y los llené de agua. Cuando ambos se llenaron, puse el primero cuidadosamente dentro de la estrella de siete puntos, y el otro a unos seis pies del contorno de la estrella.


  Tyrius se inclinó hacia atrás.


  —¿Qué estás haciendo con toda esa agua? Por favor, dime que no vas a tratar de engañarme para que me bañe otra vez, nosotros los gatos siempre estamos meticulosamente limpios. ¿Por qué crees que escupimos bolas de pelo todo el tiempo? Somos obsesivos compulsivos con la limpieza.


  —Pensé que habías dicho que tú no producías bolas de pelo… el agua es para el hechizo —le dije mientras me levantaba—. El agua es importante, es el elemento clave para la transición, para cruzar a diferentes reinos y planos. Es la puerta a otras dimensiones.


  Tyrius hizo una cara.


  —No recuerdo haber visto a ninguna de mis brujas usar agua. Creo que has despertado mi interés, pequeña loca mortal. ¿Qué sigue?


  —Sangre —dirigí la mano a mi cinturón de armas y saqué mi espada del alma. Odiaba esa parte, pero sin la sangre del invocador, el hechizo no funcionaría. Respiré profundamente y corrí la hoja a lo largo del interior de mi palma izquierda haciendo que la sangre brotara fluidamente de un corte largo. Rápidamente, antes de derramar mi sangre por todos lados, sostuve mi mano izquierda sobre el cubo de agua dentro de la estrella de siete puntos y derramé siete gotas iguales. Luego fui al otro cubo e hice lo mismo.


  Mi corazón palpitaba contra mi pecho.


  —Muy bien, ahora… —murmuré y acerqué el libro de la bruja al lado del cubo.


  —Rowyn, ¿estás segura de esto? —dijo Tyrius, y reconocí el miedo en su voz. Tenía la misma entonación que había usado cuando me había ido de la ciudad—. Tal vez convocar a un demonio no es la mejor solución, sabes que no darán ninguna información de forma gratuita. Siempre hay una trampa y piden algo a cambio, como una parte de tu alma o algo así. ¿Qué demonio estás invocando? —sus ojos se ensancharon—. Por favor, dime que es un demonio menor y no estás tratando de convocar a un Demonio Mayor, Rowyn.


  —No estoy convocando a un demonio —le dije. Mi cabeza palpitaba mientras la adrenalina se me salía hasta por los poros—. Estoy convocando a un ángel.


  Tyrius tosió como si estuviera a punto de escupir un pulmón.


  —¿Vas a hacer qué? ¿Has perdido la cabeza? Espera un minuto, ¿es eso incluso posible? No, ni siquiera quiero saber… bueno, mejor sí quiero saber.


  Me quité los calcetines, me puse los pantalones de yoga hasta las rodillas y me metí en el cubo de agua que había colocado delante de mí.


  —Estamos a punto de averiguarlo —le dije mientras movía los dedos de mis pies en el agua.


  —Tengo un mal presentimiento sobre esto —se quejó Tyrius—. ¿Has hecho esto antes?


  —No —le contesté, esperando de que no escuchara el débil temblor en mi voz.


  —¿A quién vas a convocar? ¿Tienes un nombre? Necesitas un nombre, de eso estoy seguro. Sin un nombre no funcionará.


  —Tengo un nombre —sabía exactamente a quién quería convocar, pero no me arriesgaría a pronunciar su nombre en voz alta hasta que estuviera lista. No sabía qué pasaría si metía la pata.


  Respiré lentamente, dispuesta a concentrarme mientras decía el conjuro. Miré hacia abajo en el texto y comencé a leer: «Angelus enim ego voco super Vedriel, ut esse subiectum ad voluntatem animae meae. Aplacado, spatium ad angelum Vedriel, en conspectu oculorum meorum».


  
    Hago un llamamiento al ángel Vedriel para que esté sujeto a la voluntad de mi alma. Invoco al ángel Vedriel en el espacio frente a mí.

  


  Me sentí un poco tonta diciendo el conjuro en voz alta delante de Tyrius. Nunca había lanzado un hechizo antes, y estaba segura de que había visto una buena cantidad de brujas lanzando hechizos.


  Me paré en el cubo de agua, tensa y nerviosa, esperando que sucediera lo que tuviera que suceder. Mi cabeza palpitaba con la presión de mi sangre, haciéndome sentir mareada.


  —No pasa nada —susurró Tyrius—. Tal vez hiciste algo mal.


  —Shhh —lo callé, pero eso era exactamente lo que estaba pensando. Yo era una aficionada, tal vez había pronunciado mal una de las palabras latinas. ¿Y si no había convocado a un ángel…? ¿Y si había convocado algo más?


  Justo cuando comencé a dudar mis habilidades de hechicería percibí una ráfaga de viento que venía del interior de mi apartamento, aún con todas las ventanas cerradas, que levantó hebras de mi cabello en el aire. La luz de las velas parpadeó, enviando sombras retorcidas sobre las paredes. Mi nariz se inundó con un fuerte olor a limones y naranjas, el aroma de los ángeles, e inmediatamente sentí un tirón en mi pecho hasta los dedos de mis pies. Asustada, miré hacia abajo y vi cómo el agua se arremolinaba alrededor de mis tobillos. Algo estrujaba mis pulmones y no podía respirar.


  El dolor abrasador fluyó a través de mí, y por un momento pensé que mis entrañas se estaban quemando como cera caliente. Traté de saltar, traté de levantar una de mis piernas, pero era como tratar de levantar un bloque gigante de hormigón. Mi cuerpo estaba inmovilizado y no podía moverme.


  ¿Qué diablos había hecho?


  Sobre el rugido palpitante de mis oídos logré oír a Tyrius llamándome, pero ni siquiera podía mover los labios. Mi piel se erizó por el viento que soplaba a mi alrededor y el poder del hechizo corría a través de mí como agua hirviendo.


  Y entonces el tirón disminuyó y sentí que podía volver a moverme, pero el agua en mis tobillos mantenía el remolino constante. El calor disminuyó, dejando una sensación de frialdad y náusea en mi estómago. Mi garganta estaba rasposa y tenía la boca seca, y cuando me levanté para tocarme la cara, estaba empapada y pegajosa.


  —¡Madre de todos los embrujos!, ¡funcionó! —exclamó Tyrius.


  Traté de parpadear para alejar la visión borrosa y allí, en medio de mi estrella dibujada en tiza, había un ángel.
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  Al principio no estaba segura de que fuera un ángel, solo lograba ver una sombra moviéndose, pero con el tiempo fue solidificándose.


  El ángel era masculino, alto, con un cuerpo musculoso cubierto de un traje de cuero oscuro que me recordaba a las escamas de un dragón. Traía una larga espada amarrada a su espalda y su rostro era humano, bendecido con buena apariencia antinatural y rasgos esculpidos a la perfección. Su cara era demasiado perfecta. Su cabello, largo y blanco, se derramaba por sobre sus hombros hasta más allá de su cintura. Su piel era muy blanca, tanto que a primera vista pensé que era un albino, pero sus ojos eran del color del cielo de la mañana. Y como todos los ángeles, su piel emanaba un resplandor brillante, como si la luz lo iluminara desde dentro.


  Extrañamente, me recordó a Legolas de las películas de El Señor de los Anillos.


  Estaba extrañamente sorprendida… ¡Había funcionado! Y eso hizo que mi pulso se acelerara. El ángel frunció el ceño cuando me vio, de pie en el cubo de agua delante de mí. Su rostro estaba descompuesto, plagado de sombras mientras gruñía y decía:


  —¿Qué significa todo esto? ¿Dónde estoy? —su voz dura y fría atravesó la habitación como un rayo en una noche tormentosa.


  Trató de sacar las piernas del cubo y su cara se hizo aún más obscura cuando se dio cuenta de que estaba atrapado. Sabía que no podía salir del agua, no hasta que dijera las palabras para liberar el hechizo, así como yo tampoco era capaz de salir. El ángel y yo estábamos unidos, unidos a través de la sangre y el agua.


  Vi como sus ojos azules me recorrían hasta el suelo, trazando la estrella de siete puntos y luego finalmente descansando en el viejo libro junto a mí. Luego sus ojos se fijaron en mí y sentí una chispa de miedo encenderse dentro de mi alma. Estaba segura de que me habría matado en ese momento si no hubiera estado restringido por el agua.


  Se podía ver la inteligencia en sus ojos mientras miraba a Tyrius y a mí y envolviendo sus manos en puños.


  —¿Quién eres? —dijo, con la voz de un trueno silencioso—. No eres una bruja. Tu estrella está demasiado mal dibujada para ser hecha por una de las hijas de la tierra. ¿Una mujer humana muy estúpida tal vez?


  Mi miedo se evaporó, reemplazado por la creciente aversión a esta versión angelical de Legolas.


  —Mi nombre no es importante, pero el tuyo sí. Tú eres el ángel Vedriel, y con un nombre así, y con esa ropa… supongo que eres uno de los ángeles originales. ¿La Orden Primera? ¿Tengo razón? Siento habernos tenido que reunir en estas circunstancias, pero estoy cansada de esperar a que el consejo me dé respuestas. Quiero mis propias respuestas y las quiero ahora, por eso estás aquí.


  La mirada de Vedriel era fría.


  —Eres una niña sensible insubordinada. Has roto una de las leyes más sagradas al atraparme en esta estrella. ¿Sabes lo que has hecho? El consejo se enterará de esto y serás severamente castigada. Di el contrahechizo, y seré indulgente. ¡Suéltame!


  —Tal vez tiene razón —susurró Tyrius, haciéndome estremecer. ¿Cómo se había acercado tanto a mí sin que me diera cuenta?—. Rompe el hechizo, Rowyn. No me gusta la forma en que me está mirando, como si fuera un filete de baal.


  Tan pronto como Tyrius dijo mi nombre, los ojos del ángel brillaron. Podría haber jurado que vi un destello de alarma en sus ojos por un segundo.


  Me enderecé. Este ángel empezaba a enojarme.


  —Corta las tácticas de miedo porque no funcionarán conmigo. Sé que no puedes hacerme daño mientras tu trasero esté en ese cubo de agua —mentí. La verdad es que no tenía ni idea de cómo funcionaba—. Podrás asustar a otros Sensibles con tu atuendo de elfo de El Señor de los Anillos, pero no va a funcionar en mí. Me importa un bledo el consejo, así que déjate de tonterías. Trabajo para ellos, pero por cuenta propia, eso es todo, y es por eso que estás aquí.


  Vedriel me miró con desconfianza.


  —¿Eres una rebelde?


  —Prefiero el término Cazador —dije, manteniendo mi voz tan clara como podía. Necesitaba respuestas y sabía que, si lo enojaba demasiado, no respondería—. ¿Qué Demonio Mayor está matando a los Sin Marca? —sabía que había tocado una fibra sensible por la expresión en su rostro. Fue sutil, pero la vi.


  Incluso con su piel resplandeciente, su rostro se oscureció.


  —Suéltame —ordenó, con la voz llena de oscuridad y la amenaza en su voz hizo que mis entrañas se apretaran—. Suéltame ahora o me liberaré de este hechizo y arrancaré el alma de ese cuerpo blando y te acabaré.


  Tyrius silbó y escupió al ángel mostrándole sus dientes blancos afilados que brillaban con la luz de las velas. Sentí calidez y gratitud. Dios, amaba a ese pequeño demonio.


  —Suéltame ahora —amenazó Vedriel mientras sus ojos brillaban de furia y sus puños temblaban—. ¡Suéltame!


  Puse mis manos sobre mis caderas.


  —No hasta que respondas a mis preguntas —le dije mientras continuaba viendo la ira revolverse en sus ojos—. No puedes liberarte, así que puedes parar con tus amenazas inactivas —le dije, esperando que tuviera razón. No recordaba haber leído nada sobre eso en el libro—. Estás atado a esa estrella mientras yo así lo desee. Eres mío, ángel. Solo responde a mis preguntas y serás libre de irte.


  —¿Cómo sabes que no te matará en el momento en que esté libre? —la voz de Tyrius tenía un pequeño temblor.


  Vedriel se burló.


  —Tu demonio mascota tiene razón. Tal vez no pueda matarte ahora… pero una vez que me liberes volveré y quebraré tu corta vida entre mis dedos, y dejaré tu cuerpo para que se lo coman los gusanos.


  Grandioso. Sentí cómo sus palabras caían como rocas en mi pecho y me faltó la respiración.


  —No puedes matarme —le dije, agradecida de que mi voz estuviera estable—. Soy inocente, un mortal. Estoy protegida por el Código de Los ángeles, y si me haces daño de alguna manera te ganarás un boleto a Tártaro. Escuché que la prisión de ángeles es mucho peor que el Inframundo —vi a Tyrius tensarse a mi lado.


  Si las cosas salían mal, esperaba que fuéramos lo suficientemente rápidos como para huir y escapar, porque este experimento no iba como lo había planeado.


  —Las reglas fueron hechas para romperse —dijo el ángel, con una sonrisa tirando de sus labios—. Le diré a la Legión que intentaste matarme. Todo lo que tengo que hacer es mostrarles esta habitación, la energía de tu conjuro seguirá estando aquí, prueba de que me atrapaste contra mi voluntad, porque esta no es la forma habitual en que los ángeles y los sensibles se comunican.


  —Ustedes los ángeles apenas se comunican —cuando lo miré, sus ojos azules eran tan fríos como el corazón de una tormenta invernal.


  —Diré que te maté en defensa propia —argumentó Vedriel, con un aspecto presumido—. Incluso a los ángeles se les permite matar mortales para salvar sus propias vidas —afirmó, y volteó a ver a Tyrius—. Y luego mataré a tu asquerosa mascota y no habrá testigos. Todo muy ordenado y bien planeado.


  —Rowyn —se quejó Tyrius—. No me gusta esto, su piel lechosa me está dando escalofríos.


  —No te preocupes —le dije, aunque mi estómago estaba hecho un nudo—. Estoy bajo control.


  Miré a Vedriel, no le mostraría miedo a este ángel. Si mostraba miedo, mi plan no funcionaría.


  —He enviado una carta al consejo en caso de mi muerte —le dije al ángel, con la esperanza de que creyera en la mentira—. Está en manos de un amigo de confianza y, si me matas, sabrán que fuiste tú. Está todo escrito ahí, hasta el último detalle.


  La mandíbula de Vedriel se apretó, pero permaneció en silencio.


  —Te lo preguntaré de nuevo —le dije, mientras trataba de calmar mi respiración. Tyrius estaba temblando a mi lado, y cuando miré el remolino continuo a mis pies sentí que me mareaba—. Dame el nombre del Demonio Mayor que está matando a los Sin Marca.


  —¿Qué te da la impresión de que yo sabría tal cosa? —Vedriel cruzó sus brazos sobre su poderoso pecho, enviando su pelo largo sobre su espalda, como suaves olas plateadas. Conocía a algunas mujeres que matarían por un pelo así.


  Lo vi inquisitivamente y levanté las cejas.


  —Mi sexto sentido. Escuché a alguien de Hallow Hall decir que el ángel Vedriel, quien eres tú, quería que lo mantuvieran al tanto de los asesinatos, cuando ustedes, los ángeles, nunca se involucraran en nuestros asuntos. Sé que algo está sucediendo —le dije observando su rostro fijamente—. ¿Quién está matando a los Sin Marca? Sé que la Legión sabe más de lo que nos dice. Vamos, eres un ángel, es asunto tuyo saber lo que está pasando en el mundo mortal, y mi instinto me dice que sabes algo.


  La cara de Vedriel se puso pálida de ira.


  —No tengo idea de lo que estás hablando, humana. ¿Demonios mayores?, ¿asesinatos humanos? —se encogió de hombros—. ¿Qué tiene que ver eso conmigo? ¿Con la Legión?


  Un gruñido bajo escapó del hocico de Tyrius.


  —Está mintiendo.


  Mi corazón saltó, estábamos logrando algo.


  —No estoy mintiendo —dijo Vedriel con fuerza—. La Legión tiene cosas más importantes que hacer que preocuparse por un puñado de muertes humanas.


  —¿Tyrius? —cuestioné mientras miraba al gato.


  —Sí, el bastardo está mintiendo —dijo el gato—. Los ángeles… no son tan santos como sus creaciones humanas piensan.


  Vedriel sacó su espada y la apuntó a Tyrius.


  —Tu piel hará un bonito sombrero este invierno.


  —Callate la boca, ángel —dijo Tyrius—. No puedes tocarme mientras estás en tu baño de pies.


  La sonrisa de Vedriel se retorció en algo diabólico.


  —Voy a cortar esa sucia lengua, vil demonio —gruñó.


  —¡Cállense!, ¡los dos! —aullé. Estaba cansada y realmente molesta. Todo lo que quería era tomarme una siesta, así que cerré mis ojos unos segundos y reuní fuerzas—. Deja de payasear, Vedriel —le dije mientras abría los ojos y luego le daba una fría sonrisa—. Hay una cosa que la mayoría de la gente no sabe acerca de los baals. Son detectores de la verdad y pueden sentir cuando alguien miente así que dime la verdad.


  El ángel hizo un ruido extraño que emanó de lo profundo de su garganta.


  —¿Y por qué diablos haría yo eso?


  Me enfurecí ante su descaro. El fuerte olor a cítricos me llenó la nariz, y supe que el ángel estaba utilizando sus poderes angelicales contra el hechizo, tratando de soltarse.


  —Bueno, para empezar —le dije en tono de mando, mientras trataba de calmar mi pánico—. Puedo mantenerte aquí todo el día y la noche si tengo que hacerlo. Verás, la última parte del conjuro une a los convocados durante el tiempo que yo quiera —mentí—. Básicamente, yo soy tu dueña —sonreí y vi cómo el odio se le salía por los poros—. Depende de ti, Vedriel. Puedes darme lo que quiero e irte a casa… o seguir siendo un imbécil y quedarte aquí conmigo durante mucho tiempo. Mi trabajo no tiene horario ni tengo un jefe a quién responderle, así que no tengo que ir a ningún lado.


  Esperé mientras mantenía mis ojos en el ángel. Sus cejas blancas se agitaban y podía ver sus pensamientos girando y luchando mientras evaluaba la situación hasta que, finalmente, envainó su espada.


  —Estás buscando al Gran Demonio Degamon.


  —¿Ya ves? Eso no fue tan difícil —expresó Tyrius, con aspecto presumido, y supe que el ángel había dicho la verdad.


  —¿Y dónde puedo encontrar a este Degamon? —mi corazón revoloteaba con emoción porque finalmente estaba recibiendo respuestas reales. Conocía mucho de demonios, pero nunca había oído hablar de alguien llamado Degamon.


  Los penetrantes ojos azules de Vedriel se encontraron con los míos.


  —No lo sé.


  Confirmé con Tyrius quien asintió con la cabeza.


  —¿Qué me puedes decir al respecto? ¿Debilidades? ¿Fortalezas? ¿Cómo lo mato?


  Vedriel me dio una mirada escalofriante. Pude ver su poder angelical surgiendo a través de él y supe que en el momento que no estuviera atado, me mataría en la primera oportunidad.


  Sabía que estaba forzando mi suerte, pero vi la determinación en sus ojos cuando empezó a hablar.


  —Al igual que todos los demonios mayores —dijo el ángel—, Degamon tiene un poder e inteligencia significativos en comparación con los demonios menores. Es inteligente, astuto, despiadado y gobierna sobre un ejército de demonios menores.


  —¿Como los igura? —pregunté, recordando mi encuentro con ellos. Mis entrañas se aferraron a la memoria de lo que tres le habían hecho a los Wentworth.


  —Sí —dijo el ángel—. Degamon, al igual que otros demonios, no puede ser asesinado con ninguno de tus poderes o habilidades —afirmó viendo mi espada del alma—. Sin embargo, puede ser derrotado. Su cuerpo regresará al Inframundo y, si bien puede llevar siglos reformar y reconstruir su forma física, eventualmente lo hará. Lo bueno es que seguirá siendo débil durante décadas.


  Me mordí los labios.


  —Estoy de acuerdo con eso, si eso significa que dejará de matarnos —vi al ángel y sentí cierto malestar porque todavía había algo que necesitaba saber. Estaba aquí ahora, y sabía que nunca más tendría la oportunidad pues, tan pronto como fuera liberado, encontraría algún hechizo para evitar que lo volviera a convocar.


  —He respondido a tus preguntas —dijo el ángel, tratando de adivinar la expresión de mi rostro—. Suéltame.


  —No —le dije, y sentí como Tyrius saltaba, sorprendido—. Tengo una última pregunta —le dije con voz temblorosa, y escupí la pregunta que había querido hacer durante los últimos cinco años.


  —¿Qué soy?


  Vi el flujo de tensión a través de Vedriel, casi visible de lo fuerte que era. Lo sabía. La ansiedad hizo que mi piel se erizara y me dio nausea. Podía sentir mi corazón en la garganta.


  El ángel entrecerró los ojos, pero no dijo nada.


  Respiré ruidosamente.


  —¿Por qué no tengo una marca? —exigí, sintiendo que mi rostro se ponía caliente—. ¿Por qué no tengo un sello como el resto de los ángeles nacidos? ¿Por qué soy diferente? ¿Qué soy yo? —repetí.


  Tyrius se puso de pie a mi lado y la tensión se elevó.


  —Lo sabe —murmuró el diminuto demonio.


  Exudando confianza y satisfacción, el ángel me miró fijamente sin parpadear. Claramente el ángel no quería hablar, sabía que no tenía sentido. De alguna manera sabía que nunca respondería a esa pregunta.


  —¡Bastardo! —grité—. ¿Qué soy? ¿Qué me pasa? —levanté los puños, balanceándolos como una idiota, como si fuera a servir algún propósito, pero cuando una sonrisa cruzó la cara del ángel, perdí todo control.


  —¡Dime! —grité. Podía sentir las lágrimas desesperadas y enojadas fluyendo por mi rostro. Llevaba demasiado tiempo yendo por el mundo sintiendo que no pertenecía a ninguna parte, ni con ángeles ni con humanos, y me había pasado demasiado tiempo sintiéndome avergonzada de quién y qué era, y este bastardo lo sabía, pero no me lo diría.


  —¡Dime! —aullé. Estaba fuera de control. Me incliné hacia adelante…


  —¡Rowyn! —gritó Tyrius, pero era demasiado tarde.


  El peso de mi cuerpo me derribó y me estrellé contra el suelo. Usé mis manos para detener mi caída, pero golpeé el piso de madera como un tronco muerto y oí el golpe del cubo y sentí el agua salpicando debajo de mis piernas… me apoyé sobre mis codos y miré hacia arriba para encontrar una sonrisa satisfecha en la cara de Vedriel. Estaba tan cerca de él que podía tender la mano y tocarlo.


  Sentí una ráfaga de viento que apartó el cabello de mi cara. Mierda. Vedriel me dirigió una sonrisa, sabía que el hechizo había sido levantado. Su piel pálida parpadeó y onduló como el agua, y pude ver a través de él el viejo cuadro de la casa de campo colgado en la pared opuesta.


  Mientras Vedriel estaba en el cubo pequeños destellos de luz salpicaron su piel, haciéndole parecer que se había bañado en diamantina.


  La furia profunda en sus ojos me asustó. Levantó las manos… Mierda. Iba a matarme. Con el corazón en la garganta me arrojé hacia atrás, luchando para ganar control sobre el suelo mojado y resbaladizo, pero él me alcanzó y tomó mi muñeca.


  Lloré al sentir el dolor, como si miles de perros del infierno me estuvieran mordiendo. Aullaba de dolor una y otra vez mientras sus dedos se sumían en mi piel y me ahogaba el olor de la carne quemada. Mi carne.


  —Te veré de nuevo muy pronto, Rowyn —dijo Vedriel, sosteniendo mi muñeca. Un rayo de luz blanca brilló a través del cuerpo del ángel y con un parpadeo final, su forma sólida estalló en un millón de partículas brillantes. El ángel Vedriel se había ido.


  —Bueno, eso salió mejor de lo que esperaba —dijo Tyrius, y sentí su nariz fría empujando mi mejilla—. ¿Rowyn? —no podía controlar mi respiración. Abrí la boca para responder, pero luego mi visión se nubló y me hundí en la oscuridad.
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  El viaje en autobús hacia el sur, a SE REPARAN TODAS LAS ALMAS, estuvo acompañado de los agrios comentarios habituales que Tyrius profería cuando viajaba conmigo alrededor de mis hombros, con las piernas alrededor de mi cuello como una bufanda viviente. Pero cuando saltaba a mi regazo, recibía mayor atención.


  A Tyrius le encantaba la atención, ronroneando tan fuerte como podía cada vez que alguien se sentaba a nuestro lado y le rascaba la cabeza o pasaban sus dedos por su espalda. La gente adoraba al hermoso gato, y a menudo me preguntaba si estaba usando su magia demoníaca para conseguir más cariños. El pequeño demonio maullaba en voz alta, exigiendo aún más atención, la gente se reía y algunos incluso aplaudían y vitoreaban mientras yo fruncía el ceño, disgustada. A diferencia de mi amigo, yo odiaba la atención.


  Siempre supe que los siameses eran gatos extremadamente vocales, pero lo que Tyrus hacía era digno de un acto del Fantasma de la Ópera Gatuna. Cuanta más gente se fijaba y lo acariciaba, más colorido era el recital de Tyrius. Tyrius la celebridad. Pensar que ni siquiera era un gato de verdad era un eufemismo.


  Alejé a Tyrius de una anciana cuyos dedos nerviosos me decían que estaba a punto de secuestrarlo, y saltamos fuera del bus en nuestra parada.


  —¿Te deleitaste con esa actuación? —pregunté cuando mis botas chocaron con la banqueta de piedra que conducía a la puerta principal—. Debimos haber sacado un sombrero y pedir propinas.


  Tyrius saltó de mis manos y aterrizó con gracia en el suelo.


  —Siempre te pones de malas cuando no duermes lo suficiente o cuando tienes hambre. Sí, te pones excepcionalmente gruñona cuando tienes hambre. Eres como Rowyn-zilla.


  —Tengo un metabolismo rápido —le dije sonriendo, porque sabía que era verdad. Me transformaba en un verdadero monstruo si no comía mi bagel con queso crema por la mañana.


  —O tal vez tienes lombrices —sugirió el demonio.


  Hice una mueca.


  —Vaya, ¿por qué dirías eso? Sabes que me dan asco los bichos.


  —Dice la mujer que lucha contra monstruos para ganarse la vida.


  —Los bichos no son monstruos —le dije, haciendo una mueca ante la idea de tener varios adentro de mí—. Son bichos, son asquerosos.


  —Bueno, he visto una buena cantidad de insectos que parecen monstruos —argumentó el gato—. Grandes criaturas desagradables con demasiados ojos y demasiadas piernas.


  Me estremecí mientras Tyrius alardeaba de sus conocimientos insectívoros a mi lado, con la cola en el aire.


  —¿Por qué no podías dormir? ¿Pensando en Degamon?


  Había estado pensando en el Demonio Mayor Degamon y en dónde buscarlo, pero no era por eso que no podía dormir. Retiré la manga de mi chaqueta y observé mi muñeca derecha, tenía un desagradable hematoma rojo púrpura. Podría ver cuatro líneas alrededor de ella, los dedos de Vedriel. El dolor había sido insoportable mientras me mantenía agarrada, y todavía me dolía muchísimo, tanto, que me había mantenido despierta la mayor parte de la madrugada. Había aplicado pomada y me la había vendado antes de acostarme, principalmente para evitar que Tyrius la viera, pero cuando me quité el vendaje esa mañana, se veía peor. Era como si el moretón aún estuviera creciendo, como si no hubiera terminado de propagarse.


  El anormal hematoma no había sido lo único que me había mantenido despierta toda la noche. También lo era la profunda ira en los ojos de Vedriel y la promesa que vi en ellos, y sabía que algún día se vengaría.


  Suprimí un escalofrío mientras sentía un par de ojos sobre mí. Me detuve y miré hacia abajo para encontrar los ojos azules de Tyrius fijos mientras miraba mi muñeca.


  —Es solo un moretón.


  —Y yo solo soy un gato —dijo Tyrius, claramente desconfiado—. Dime, ¿cuándo fue la última vez que te apareció un moretón que te durara más de dos horas? ¿Eh? ¿Sabes cuándo? Nunca. La única vez que recuerdo haber visto un hematoma en tu piel fue cuando te peleaste con ese gran hombre lobo en los pozos de combate subterráneo hace dos años y te golpeó en la cara. Tu mejilla y ojo derecho se pusieron hinchados y rojos. Ese desagradable moretón debería haberte durado semanas, pero después de media hora, tu cara estaba como nueva. A ti no te salen moretones, Rowyn. Nunca te han salido.


  Apreté la mandíbula frente a la sensación de bilis que subía por mi garganta.


  —Olvídalo, ¿de acuerdo?


  Tyrius sacudió su cabeza sin quitar la mirada de mi muñeca.


  —Ese no es un moretón normal. Podría estar equivocado… pero creo que es una marca.


  Forcé una expresión agradable.


  —Siempre he querido una marca de ángel.


  —No fastidies —espetó Tyrius—. Si esa cosa no desaparece en los próximos días, realmente voy a empezar a preocuparme.


  —Estás empezando a sonar como mi abuela —le dije con firmeza, sabiendo que lo que estaba haciendo era porque estaba preocupado por mi seguridad—. Puedo cuidarme a mí misma.


  —No te voy a dejar sola —dijo Tyrius. La preocupación en su voz hizo que mi orgullo se me cayera a las botas—. No después de lo que el ángel te hizo. Te marcó, Rowyn, y no tengo idea de lo que eso significa. Pensé que solo los demonios marcaban a los mortales y a otros demonios, pero eso —agregó, sacudiendo la cabeza hacia mi muñeca—, es una marca de ángel. ¿Qué crees que signifique?


  Tiré la manga sobre el desagradable moretón.


  —No lo sé, creo que solo trataba de asustarme o posiblemente matarme. No olvides que le atrapé el trasero en esa estrella. Dada la oportunidad, me habría matado.


  —Eso es exactamente lo que me preocupa al ver esa marca —dijo el pequeño gato mientras olfateaba el lado de la banqueta—. Un pastor alemán se orinó aquí.


  Sacudí la cabeza, no estaba seguro de cómo podría saber eso.


  —Esa información es interesante, gracias.


  Miré a la puerta principal y sentí que mi pulso se aceleraba. No sabía por qué estaba nerviosa, no era como si no hubiera estado aquí antes. Dos veces, de hecho. Cuando me fui, Jax seguía inconsciente pero vivo, y Pam había dicho que el suero estaba funcionando, así que Jax debería estar bien.


  —Recuerda —le dije, tomando un respiro—, Pam es un poco…


  —¿Loca?


  —No —le dije—. Sensible, demasiado sensible. Ella realmente se preocupa por Jax y creo que se asustó un poco. Simplemente compórtate bien y trata de no asustarla. ¿De acuerdo?


  —Como quitarle un dulce a un niño —dijo Tyrius, erizando la punta de su cola—. Las mujeres me aman.


  Abrí la puerta y entré en el pequeño vestíbulo.


  —¿Hola? ¿Pam? —llamé con voz baja. Escuché pasos sobre los azulejos, y Pam apareció en el pasillo.


  —¡Rowyn! —dijo radiante y sus grandes pechos rebotaron en el aire mientras se apresuraba hacia mí.


  —Hola, Pam —perdí el aliento cuando la mujer me sumergió en un abrazo de oso y mis brazos quedaron inmovilizados inútilmente contra mis lados. Odiaba los abrazos… eran demasiado personales, y había que tocarse.


  Quería alejarme, pero ella seguía apretando y apretando. Su cabello me hizo cosquillas en la cara, y olía a potpourri y café. Finalmente se retiró, con la cara aceitosa y enrojecida.


  —¡Jax va a estar tan feliz de verte!


  —Entonces… ¿está consciente? —pregunté, con un chorro de alivio evidente en mi voz.


  —Sí, lo está —sus ojos encontraron a Tyrius, que había estado viendo el intercambio con una extraña expresión que yo sabía que era diversión, pero para todos los demás parecería un gato feliz y normal.


  Los ojos de Pam se ensancharon de alegría.


  —¿Trajiste un gatito para Jax? ¡Oh, mira sus ojos! ¡Un siamés! ¡Es hermoso! Son una raza muy inteligente, ¿sabes? Siempre quise uno, pero mamá es alérgica —Pam cayó de rodillas más rápido de lo que creí posible—. Hola, gatito, gatito.


  Tyrius removió su cola.


  —El nombre es Tyrius, señora. Hola Gatito es un personaje ficticio con un lazo rojo en la cabeza. ¿Ves un lazo rojo en mi cabeza?


  Pam chilló y cayó desparramada al suelo, señalando con un dedo tembloroso.


  —Es un… él es un…


  —Demonio —concluí—. Es un baal y es inofensivo, lo prometo, y además resulta que es uno de mis amigos más cercanos —sus ojos seguían haciéndose cada vez más grandes—. Ya conoció a Jax y él no tiene problema con él —le dije cuando la vi empezando a entrar en pánico.


  Tyrius se restregó contra Pam y la olió.


  —Creo que está a punto de tener una convulsión —dijo, dirigiéndose a mí.


  —No fastidies, Tyrius —le dije, y caminé hacia Pam para ayudarla—. A veces puede ser un completo idiota, pero también puede ser útil. Es muy bueno con las computadoras.


  —Nunca había visto uno antes —dijo Pam mientras apartaba el cabello pegado en su frente de sus ojos—. Solo imágenes, y lo que he leído sobre las brujas y sus familiares. ¿Es familiar de una bruja?


  —El término correcto es baal —dijo Tyrius, como si estuviera hablando con un niño—. Y hay un acento en la segunda A.


  Pam apretó los dedos, le estaban temblando igual que sus labios, como si quisiera decir algo, pero las palabras estaban atascadas en su garganta. Su cara estaba enrojecida y se ponía cada vez más roja.


  La culpa se apoderó de mí. La había puesto a través de suficiente estrés, no se merecía la visita de Tyrius con todos sus comentarios inútiles. Los ojos de la mujer estaban rojos y tenía sombras oscuras por debajo de ellos. Pensé que no había dormido, probablemente había vigilado a Jax el resto de la noche y me sentí aún peor.


  —Tyrius —gruñí cuando Pam se puso de pie y se dirigió por el pasillo—. Si no te comportas, te voy a atar un collar… con campanas —Tyrius se quedó quieto, con la boca abierta, claramente horrorizado.


  —Tú no harías eso…


  —¿Quieres apostar, Hola Gatito? —sonreí al ver su mirada de horror y seguí a Pam.
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  Tan pronto como entré en la habitación sentí que me relajaba. Jax estaba sentado en la cama, su piel tenía un hermoso color dorado y no el gris enfermizo que había visto por última vez. Se veía saludable. Me vio y sonrió de una manera que me hizo recuperar el aliento. Mi cara se enrojeció. ¿Por qué tenía que ser tan guapo?


  —Rowyn, veniste… —su voz era un poco áspera, como si tuviera dolor de garganta.


  —Por supuesto que vine —le dije al cruzar la habitación—. La última vez que te vi, parecías uno de esos extras para una película de zombis.


  Pam no dijo nada, simplemente sonreía mientras se alejaba de la televisión que colgaba del techo para que yo pudiera pararme junto a la cama.


  —Muy mal, ¿cierto? —dijo Jax y tiró de algo que tenía detrás de su oreja derecha, la cual lucía un color rosa pálido.


  —Sí, muy mal —le dije, apoyándome en la cama. Lo observé todo, sus grandes hombros y brazos gruesos. Mi boca se secó y arrastré mi mirada por su pecho musculoso, desde la apertura de su camiseta, que probablemente era de Pam, hasta el grosor de sus muslos. Cuando me di cuenta de que había estado mirando durante más tiempo del necesario, devolví mi mirada a su rostro solo para encontrarlo sonriendo.


  —¿Ves algo que te guste? —se burló mientras me estudiaba.


  Mi rostro ardía, y sabía que mi piel se había puesto dos tonos más roja. Tyrius saltó a la cama, salvándome de más humillaciones.


  —Te ves muy bien para haber casi muerto —dijo Tyrius mientras se acostaba contra la rodilla de Jax y se acomodaba. Gatos.


  —Hola Tyrius —sonrió apretadamente Jax, pero pude ver que su actitud había mejorado respecto a la primera vez que se conocieron—. Ahora puedo ver por qué Pam parece como si hubiera visto a un demonio… ¡Porque lo hizo! —rio sin esfuerzo.


  —Me sorprendió, eso es todo. No esperaba que hablara —intervino Pam viendo a Tyrius con los dedos temblando, como si muriera por acariciarlo, pero no se atrevía.


  —Sí, te ves bien —Dios mío. ¿Qué estoy diciendo?—. Te ves bien de salud —añadí rápidamente, evitando sus ojos. Era una idiota y él lo estaba disfrutando.


  Los ojos de Jax se movieron hacia mi cuello y yo sabía lo que estaba buscando.


  —Pam me dijo que te mordieron —dijo, con los ojos llenos de preocupación—. Pero no te transformaste. ¿No estás infectada con el virus vampiro? —podía ver su mente girando, tratando de averiguar por qué era tan diferente de todos los demás—. No sabía que alguien pudiera ser inmune al virus.


  Encogí los hombros y respondí fríamente:


  —Pues ya somos dos.


  —Tres —dijo Pam, sosteniendo sus dedos en el aire.


  —Cuatro —añadió Tyrius estirándose en la cama, con las orejas hacia atrás—. ¿Fuiste mordida por un vampiro y no se te ocurrió compartir eso conmigo? —dijo en voz baja, más con preocupación que con ira.


  —No pasó nada —dije encogiéndome de hombros una vez más—. No me convertí, así que no pensé que valiera la pena mencionarlo.


  —Vale la pena mencionarlo —dijo Tyrius—. Todas estas cosas, Rowyn. Lo que te está pasando… todo está conectado. ¿Cómo pudiste no decirme?


  —He estado ocupada —respondí con timidez, sin querer discutir lo que había hecho la noche anterior—. Se me debe haber olvidado.


  —Nada se te olvida nunca, Rowyn Sinclair. Nunca.


  Me estremecí por la forma en que dijo mi nombre, como si fuera una maldición en sí misma.


  —Olvídalo, Tyrius. Estoy cansada, demasiado cansada para discutir contigo en este momento. ¿De acuerdo?


  Tyrius me miró mientras se acomodaba sobre la rodilla de Jax.


  —Bien, pero esta conversación no ha terminado.


  —Bueno, me alegro de que estés aquí —dijo Jax, tratando de reducir la tensión—. Me salvaste. No creo que Rowyn, la vampiro, me hubiera traído aquí.


  —No, habría bebido toda tu sangre y luego te habría comido —le sonreí, ampliamente y sin restricciones. Sus ojos cayeron sobre mi boca y sentí que el corazón se me iba a salir del pecho.


  —Me da gusto que estés bien y estoy feliz de que tu triste trasero esté aquí descansando, donde Pam puede cuidarte —le dije rápidamente. ¿Por qué sigue mirándome los labios?


  —No puedo creer que hayas apuñalado a ese vampiro. Tenemos suerte de estar vivos —sus ojos se alejaron de mis labios, y miró sus sábanas en silencio, como si fuera a leer ahí sus respuestas.


  Mi pecho se apretó ante el dolor que vi en su cara. Sabía que estaba pensando en su hermana y, aunque eso no justificaba sus acciones, sentía lástima por él.


  Me quedé mirando las emociones crudas en su rostro, tal vez su verdadera cara, la que llevaba debajo de todas las máscaras que usaba para mantener a su gente a salvo y para encontrar al asesino de su hermana.


  —Siento lo de tu hermana —dije con voz profunda y lo observé mientras le disparaba una mirada amarga a Pam, a quien no pareció importarle. Ella lo miró y se encogió de hombros mientras se apoyaba contra la pared frente a nosotros.


  —Y yo lamento no haber encontrado al demonio que la mató —dijo Jax.


  —Si hubieras sido honesto conmigo, como yo contigo —le dije, inclinándome hacia adelante para ver su cara—, nunca te habría dejado venir conmigo para ver al jefe de los vampiros. Debí haber sabido que los demonios eran un tema delicado cuando te alteraste tanto al ver a Tyrius en casa de mi abuela.


  —Yo no muerdo, ya lo sabes —dijo el gato mientras bostezaba—. Bueno, solo si realmente me molesto.


  Jax guardó silencio por un momento.


  —¿Estás diciendo que ya no me quieres como socio? Te lo dije, soy parte del trabajo y no se puede manejar de otra manera.


  Me puse seria.


  —Tengo un pasado problemático, y tú también, pero no dejo que el mío afecte mi trabajo, mi vida o la vida de los demás. Cuando dejas que tus emociones se apoderen de ti cometes errores, y en mi línea de trabajo, los errores te matan, y yo tengo la intención de seguir viviendo.


  —Lo siento —vi cómo los hombros y todo el cuerpo de Jax se tensaba, como envuelto por una capa pesada—. No era mi intención que eso sucediera, no estaba pensando.


  —Sin duda —murmuró Tyrius, y lo vi de reojo para amonestarlo.


  Exhalé por la nariz.


  —Diablos, necesito el dinero, pero valoro mi vida más que unos cuantos dólares. Si no puedes controlarte frente a los demonios, porque habrá más, muchos más, entonces no te quiero como socio. Seguiré buscando a Degamon por mi cuenta, sin importar lo que suceda y Dios me ayude, prometo que destriparé a ese hijo de perra hasta que no quede nada de él.


  —¿Tienes un nombre? —Jax se incorporó, mirando a Tyrius y luego a mí—. ¿Cómo lo averiguaste?


  —Tuvimos suerte —mentí. No pensaba ni de chiste compartir los detalles de mi estúpido truco de conjurar a un ángel ilegalmente y recibir un moretón desagradable en el proceso—. Tengo contactos.


  —¿Y estás segura de que es este demonio Degamon? —preguntó Jax.


  Asentí.


  —Sí, estoy segura. Degamon gobierna un ejército de iguras, el Demonio Mayor debe haber dejado a los Wentworth justo antes de que llegaramos allí, probablemente dejando las tres iguras en caso de que Cindy volviera a casa.


  —¿Sabes dónde encontrar a este demonio? —el tono de Jax tenía un sentido de urgencia, y vi la ansiedad en su rostro y la furia creciente en sus ojos.


  —No —respondí, y fruncí el ceño ante el fuerte suspiro que dio.


  Me miró con la frente surcada y sujetó la sábana con las manos empuñadas.


  —Debes tener una idea de dónde buscar, por lo menos, ¿verdad? ¿De qué otra manera planeas encontrarlo?


  Exhalé.


  —No, no la tengo. No tengo ni idea de dónde está.


  —¿Rowyn? —Tyrius se estiró, alargando su cuerpo y cruzando sus patas delanteras—. ¿No es tu trabajo encontrar al demonio? Quiero decir, ¿no te pagó el consejo la mitad de frente para encontrarlo?


  —Sí —espeté y acomodé mi peso, esperando tener la atención de todos—, pero no voy a ir a buscarlo. Sé que me está cazando… y ahora que tengo su nombre… —dije, llena de confianza y tratando de ignorar el cambio repentino en Tyrius—, puedo… convocarlo. Puedo atraparlo y matarlo y no voy a esperar más. Es momento de hacerlo y voy a proceder de inmediato.


  Miré a Jax y esperé su reacción. Aparte del ligero ceño fruncido en sus cejas, su rostro estaba impávido.


  —¡Has perdido TODO sentido de cordura! —gritó Tyrius—. ¿No aprendiste nada de lo que pasó anoche? Estúpido, estúpido, estúpido. Díselo, Jax. Dile lo ridículamente estúpido que es su plan. ¿Jax? ¿Me escuchas?


  Jax guardó silencio durante el tiempo suficiente como para levantar la cabeza y estudiar su cara, pero no entendía su expresión.


  —Lo he hecho antes —continué, y vi a Pam frotándose las manos nerviosamente desde la esquina de mi ojo—. Este no es el primer demonio que he convocado. Los demonios también pueden ser atados si son invocados y atrapados apropiadamente por el uso de su verdadero nombre, y tengo su verdadero nombre.


  Podía sentir la tensión corriendo por el lomo de Tyrius. No se lo había dicho, pero ya había tomado una decisión al respecto.


  Había decidido ese plan en el momento en el que recobré el conocimiento, justo después de haber liberado accidentalmente a Vedriel. Sabía que la única razón por la que el ángel me había dado el nombre del demonio era porque sabía que intentaría convocarlo y esperaba que muriera en el proceso. No creía que sobreviviría al encuentro con un Demonio Mayor, pero se equivocaba. Además, convocar a un demonio en mis propios términos tenía más sentido para mí que vagar por la ciudad en busca de él. Sabía que, si no lo mataba primero, pronto vendría por mí.


  —¿Alguna vez has convocado a un Demonio Mayor, sabiondita? —dijo Tyrius secamente, agitando sus bigotes y mostrando sus afilados dientes delanteros mientras enroscaba su labio superior en un gruñido—. Solo has convocado demonios menores y esto no es lo mismo, Rowyn. ¡Vas a hacer que te maten!


  —Si no hago algo pronto, él me matará a mí. Tengo que hacer esto, voy a hacer esto y no hay nada que puedas decir que me haga cambiar de opinión.


  —Vas a convocar al demonio usando su nombre, y luego vas a atarlo —dijo Jax, más como declaración que como pregunta, sacudiéndome de mis pensamientos.


  —Sí, eso es exactamente lo que haré —le dije y sentí un aleteo en mi estómago—. Para lanzar el hechizo oscuro necesito saber su verdadero nombre, y lo tengo. No voy a sentarme a esperar que Degamon me ataque cuando menos lo espere. Voy a convocar a este demonio y luego… —añadí, sonriendo—… voy a matarlo.
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  —¿¡Puede alguien por favor decirle que esto es una locura!? —gritó Tyrius mientras saltaba sobre sus cuatro piernas con todo el pelo erizado y su cola erecta y electrizada—. ¿Qué les pasa a los mortales? —sus ojos azules brillaban con su magia demoníaca, y mi nariz se arrugaba al oler huevos podridos—. ¿No ven lo peligroso que es esto? ¡Nadie en su sano juicio quiere convocar a un Demonio Mayor! Es demasiado peligroso, es como poner un conejo dentro de la jaula del león y esperar que no se lo coma. ¡Es una locura!


  —Es brillante —dijo Jax, y Tyrius tiró su cabeza hacia atrás y se desplomó.


  Pam, sorprendiéndome, corrió a su lado en cuestión de dos segundos, acariciando cuidadosamente su pelaje y masajeando sus hombros y espalda, y sospeché que Tyrius se quedaría «desmayado» más tiempo del necesario.


  Me asombró la reacción de Jax, y no me importaba que se mostrara en toda mi cara. No era lo que esperaba. Lo miré y vi el entendimiento silencioso y el afán de unirse a mi loco plan.


  La sonrisa de Jax era una promesa de futuras cosas peligrosas y emocionantes.


  —Es brillante porque la criatura nunca lo esperará, y cuando su mente menor haga la conexión, será demasiado tarde.


  —Exactamente —le contesté, sintiéndome un poco engreída ante mi propia inteligencia.


  —¿Y dónde planeas hacer esta loca acrobacia? —expresó Tyrius, todavía acostado y disfrutando de las expertas caricias de Pam, desviando su preocupada mirada de mí hacia Jax.


  La preocupación en su rostro alimentó mi auto-satisfacción. Me mordí el labio inferior y agregué… «En mi casa…».


  —¿En el ático del sacerdote? —rio Tyrius, y se sentó. Pam parecía un poco desanimada de no poder seguir acariciándolo más, y comenzó a doblar el borde de la sábana.


  —El hecho de que sea sacerdote —expresó Tyrius—, no significa que su edificio esté santificado y te proteja, ¿sabes? Déjame informarte que no funciona así.


  —Lo sé —le dije—, y es un riesgo que estoy dispuesta a tomar. Sé lo que estoy haciendo —dije con la adrenalina pulsando en mis sienes—, y voy a hacerlo esta noche.


  —¿Esta noche? —preguntó Tyrius, estirando sus bigotes.


  —Sí, esta noche.


  Tyrius negó con la cabeza, murmurando en algún lenguaje demoníaco.


  Jax aplaudió, haciéndome estremecer.


  —Entonces será mejor que empecemos a prepararnos.


  —¿Prepararnos? —miré la cara de Jax. Todavía estaba un poco pálido y su voz demasiado ronca—. Tú no estás listo…


  —No, ella tiene razón —el tono de Pam me dio una indicación clara de que no aprobaba la decisión de Jax, cerniéndose sobre la cama con actitud preocupada. Me recordaba a mi abuela—. Aún no estás completamente curado y necesitas descansar un par de días más al menos…


  —De ninguna manera —Jax levantó la sábana de sus piernas, cubriendo a Tyrius con ella, y giró sus piernas sobre la orilla. Llevaba solo un par de calzoncillos negros, y mis ojos viajaron por sus piernas doradas y musculosas que prácticamente no tenían pelo. Eran unas piernas muy hermosas. Sabía que debería haber mirado hacia otro lado, pero no lo hice.


  Mi mirada se dirigió finalmente al rostro de Jax, quien lucía una sonrisa confiada al saber que me había gustado lo que había visto. Sentí mariposas en el estómago y mi rostro se calentó mientras Tyrius luchaba para salir de bajo las sábanas.


  —Esto no está nada bien, hombre —dijo el gato con enojo mientras saltaba de la cama—. No está bien en absoluto. Sin respeto, nada de respeto. Cualquiera diría que soy un perro callejero y no un pura raza cuando me tratan de esta manera.


  —No puedo permitirlo, Jax —dijo Pam, con los ojos llenos de terror. Su preocupación por él me conmovió—. Casi te matan en esa lucha y te conozco… sé que estás haciendo algo galante, y nadie está desmereciendo tu valentía, pero esta vez necesitas usar tu cabeza. Por favor, solo esta vez. Tu cuerpo no está listo, es demasiado pronto. ¿Por qué te pondrías en peligro otra vez?


  —Estoy bien, Pam. Lo juro —dijo Jax—. No voy a dejar pasar esta oportunidad de matar a este demonio antes de que vuelva a matar —y levantó las manos en rendición ante la repentina ira en la cara de Pam—. Te prometo que, si no me sintiera capaz de hacerlo, te lo diría. Ya me conoces, Pam. Te juro que estoy bien.


  Tenía la sensación de que estaba mintiendo, y Pam también. No renunciaría a la oportunidad de encontrar al asesino de su hermana, aunque no fuera el mismo demonio. Jax estaba buscando la oportunidad de matar a cualquier demonio.


  —Jax —suspiré, sin querer ser responsable de otro percance, ya que era impredecible—. Tal vez Pam tiene razón, tal vez sea demasiado pronto para ti —afirmé sacudiendo la cabeza mientras daba un paso atrás.


  —No, Rowyn, escúchame… —dijo estirándose para agarrar mi mano, y sus dedos se curvaron alrededor de mi muñeca derecha antes de darme cuenta de lo que había hecho. Mi muñeca ardió y jalé mi mano retirándola de golpe y sosteniéndola contra mi pecho.


  —¿Rowyn? —la mirada de Jax se dirigió a mi mano derecha mientras la agarraba, con la frente surcada de preocupación—. ¿Qué le pasa a tu muñeca?


  —Hmmm —murmuré, tratando de librarme de la cara del dolor. Dios, todavía me dolía demasiado. Pam se colocó a mi lado antes de que pudiera parpadear.


  —¿Es una reacción a una mordedura de vampiro? —preguntó Pam, su rostro abruptamente lleno de miedo y preocupación—. Nunca te revisé las muñecas. ¿Te mordieron allí?


  —No es de una mordida de vampiro —dije evitándola, y agregué, porque sabía lo que iba a decir—, y esto tampoco es de un rasguño de sus garras.


  Pam tendió su mano.


  —Déjame ver. Tal vez pueda ayudar…


  —¡No! —grité mientras saltaba hacia atrás. Mierda. Ahora lo había empeorado al no dejarla examinar mi muñeca y ahora se concentrarían en lo que estaba mal. Pude ver la misma conclusión en la expresión de Tyrius, quien agachó la cabeza para lamerse la pata.


  Nerviosa, Pam puso sus manos en sus caderas.


  —Soy una sanadora, si estás herida, estoy obligada a hacer todo lo que esté en mi poder para ayudarte a sanar y repararte —sus ojos se movieron a mis manos—. ¿Qué le pasa a tu muñeca?


  Apreté los labios. Esperaba evitar esta conversación y el bochorno de lo que había hecho. En ese momento, no estaba completamente segura de que estuviera prohibido convocar a un ángel, ya que nunca había oído hablar de ello hasta que escuché a una vieja bruja oscura alardear a otra bruja en un pub de Nueva Orleans. La seguí a casa y le robé su libro.


  Pero había quedado claro, por la cara de Vedriel, que había roto una de las reglas más sagradas.


  —¿Vas a decírselo? —preguntó Tyrius—, o tengo que decírselos yo.


  —¿Decirnos qué? —Jax no se había movido del lado de la cama. Su cuerpo semidesnudo me distraía, pero la expresión preocupada que empañaba su rostro me hacía estremecer. Pam parecía más exasperada que preocupada de que yo rechazara su ayuda, como si fuera la primera persona en hacerlo.


  —¿Rowyn? —presionó Tyrius, y me hizo enfurecer. Había empezado a arrepentirme de haberlo dejado acompañarme.


  —Bien, bien… está bien —al ver que no iban a darse por vencidos tiré de la manga y les mostré el feo moretón rojo y púrpura—. Esto —dije, un poco irritada—, es lo que obtienes al convocar a un ángel —y tiré de la manga hacia abajo—. No lo recomiendo.


  Silencio absoluto. Los dos me miraban como si estuviera loca. De acuerdo, tal vez estaba un poco loca, y solo lo entenderías si estabas en mi línea de trabajo.


  Dejé caer mis hombros y resoplé.


  —Sé que fue estúpido, pero era demasiado tarde para arrepentirme. Al menos había obtenido el nombre del demonio… —mi garganta se apretó, sabiendo muy bien que mi motivación había sido más egoísta, y miré las caras preocupadas de Pam y Jax—. Esto no cambia nada, el plan de esta noche sigue en pie.


  Esta vez Pam se acercó a mí y levantó las cejas.


  —Quiero ver —ordenó, y yo obedecí a regañadientes. Miré a Jax y lo descubrí mirándome como si nunca me hubiera visto antes. Genial.


  Pam sujetó mi codo cuidadosamente, como para no tocar mi muñeca, y lo giró.


  —Nunca he visto esto antes, pero si duele, no puede ser bueno, especialmente en alguien que es inmune a las mordeduras de vampiros y me imagino que a otros virus demoníacos y maldiciones por igual —ella miró mi muñeca de nuevo, y Jax dobló sus brazos sobre su pecho—. Pensé que solo los demonios podían dejar una marca como esa en un mortal.


  —Eso es exactamente lo que pensé —dijo Tyrius—. Pero aparentemente, no es así.


  Pam me soltó el codo, y no me gustó la mirada nerviosa que se dirigieron ella y Jax.


  —¿Qué ángel dijiste que hizo esto?


  —Vedriel —le contesté, y me sentí más estúpida, como si eso fuera posible. Pero cuando vi el horror en la cara de Pam, sentí que merecía el premio a la persona más estúpida en el mundo.


  —¿Qué? —dije, mirando a Pam y luego a Jax—. ¿¡Qué!? —dije otra vez, sintiendo como mi piel se erizaba de terror.


  Pam empujó sus anteojos sobre su nariz.


  —Rowyn, Vedriel no es solo un ángel…


  —Lo sé, lo sé —interrumpí—. Probablemente es uno de los originales… —me detuve al ver la negación en sus ojos.


  La expresión de Pam era severa.


  —Él es un arcángel.


  Ah, demonios… pues sí me merecía ese premio. ¿Cómo pude haber sido tan estúpida? Su ropa y su aspecto deberían habérmelo indicado desde el principio. Este era un problema serio, muy serio.


  Era lo que sucedía cuando no completabas toda tu educación en la academia para Sensibles.


  Mis ojos se encontraron con los de Tyrius.


  —No me mires así —exclamó—. No puedo llevar un récord de todos los ángeles y arcángeles en Horizonte, ese es tu trabajo.


  La presión se me subió a la cabeza y la sangre golpeó en mis sienes. Miré a Jax y su silencio solo me hacía sentir peor. Podía sentir su tensión, sus reacciones apretadas, calculando las posibilidades de lo que me iba a pasar.


  —La forma en que pudiste invocarlo es aterradora, pero notable —expresó Pam, y la piel alrededor de sus ojos se tensó—. Las brujas oscuras pueden canalizar ese tipo de energía… pero no eres una bruja… no deberías haber sido capaz de hacerlo.


  —No debería ser capaz de hacer muchas cosas —le dije, con mis ojos todavía sobre Jax—, pero las hago, y esto está hecho y no puedo hacer nada al respecto.


  —¿Cómo te dejó el arcángel esa marca? —preguntó Jax finalmente con su mandíbula apretada y una mezcla de determinación e inquietud en su mirada.


  Su expresión me hizo sentir miedo en las entrañas. Ahí estaba la pregunta que quería responder, la que todos querían saber.


  Pam exhaló, colocando las manos en las caderas otra vez.


  —Con los conocimientos básicos de invocación que conozco, deberías haber estado lo suficientemente separada de él durante tu encuentro y no debería haber sido capaz de tocarte. Es por eso que los círculos de invocación se dibujan a al menos a seis pies de distancia del invocador.


  —Me caí, ¿de acuerdo? Sí, fui así de estúpida. Me caí, y él me agarró de la muñeca y se fue.


  —¿Eso es todo? —el tono de Jax me dijo que sabía que estaba reteniendo algo—. ¿No pidió nada? ¿Un pedazo de tu alma?


  —Estás confundiendo ángeles con demonios —le contesté—. Los demonios habrían requerido el pago, pero este no lo hizo.


  —No, no lo hizo —Jax levantó las cejas—. ¿Y el arcángel Vedriel respondió a todas tus preguntas sin que tú le dieras nada a cambio? ¿Te lo dio libremente y sin apegos? ¿Nada en absoluto?


  Asentí con la mano, con los labios apretados.


  —Sí —era parte verdad, parte mentira. Exhalé nerviosamente, estaban empezando a molestarme con tantas preguntas. Tyrius estaba sonriendo como si estuviera disfrutando de esto. Iba a darle un baño cuando llegáramos a casa.


  Puse mis manos en mis caderas, frunciendo el ceño.


  —Olvídense de mi muñeca, ¿de acuerdo? Porque lo hecho, hecho está —dije, con un tono de voz más duro de lo que pretendía—. Voy a hacer esto. ¿Están conmigo o no?


  Jax se deslizó del borde de la cama, luciendo más saludable y fuerte cada minuto.


  —Sí, estoy contigo y vamos a hacer esto.


  —Muy bien —mis ojos trataban de enfocarse en todos lados menos en los diminutos calzoncillos de Jax.


  La cara de Pam estaba roja, con sus labios apretados en una línea recta.


  —Voy a conseguir las bolsas de sal —dijo—. Vas a necesitar mucha sal para atrapar a un Demonio Mayor, y debo tener algunos colgantes de plata en algún lugar que se puedan utilizar para protección… por si acaso…


  Nunca terminó su oración, pero sabía que quería decir por si yo metía la pata otra vez. Su mirada se movió a Tyrius.


  —Te ofrecería uno, pero no creo que puedas usar plata…


  —No, milady —dijo el gato—, pero mataría por un poco de leche, si tienes.


  Los hombros de Pam se relajaron un poco, feliz de servir al demonio baal, y salió por la puerta bamboleándose con Tyrius trotando felizmente detrás de ella, con su cola en el aire. Habría sonreído si no estuviera tan nerviosa.


  Pronto todo esto habrá terminado, pensé. Mataría al demonio y mi vida volvería a la normalidad. Se me erizó la piel del cuello y mi marca de ángel pulsaba, como para decirme que esto era solo el principio.
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  Sosteniendo la bolsa de veinte libras, vertí sal sobre el círculo pre-dibujado que había hecho con la tiza. La cantidad de sal era excesiva, pero quería un círculo sólido, y parte de la sal podría regarse accidentalmente. No podía arriesgarme.


  El Sello de Salomón era un círculo dentro de un triángulo cerrado, con tres símbolos demoníacos adicionales dibujados dentro de cada esquina del triángulo. Era el sello habitual para convocar a todos los demonios y me lo sabía de memoria, esa era la parte fácil, pero que hubiera usado este sello para convocar demonios antes, no me daba precisamente más confianza.


  —La mayoría de estos hechizos son ilegales —dijo Jax, con sus ojos fijos en el gran libro de cuero. Jax estaba acomodado en mi sofá, leyendo con atención el libro de la bruja con una extraña sonrisa en su rostro—. Vaya, esto es interesante… hay un hechizo aquí que puede hacer que tus… ya sabes… —dijo, con el rostro enrojecido—… tus partes se hagan un poco más grandes.


  Se veía mucho mejor después de devorarse dos Big Macs y una orden de papas fritas de tamaño familiar con un refresco grande. Me había ofrecido conducir, ya que todavía estaba recuperándose, pero Jax no quiso ni considerarlo. Tuve la sensación de que no confiaba en mí y pensaba que destrozaría su brillante Audi o… Dios nos ayude… le diera un raspón, aunque… también podía ser que no quería que nadie viera que una mujer esté conduciendo su auto.


  Era difícil concentrarse con él aquí, viéndose así, como una pieza de perfección masculina deliciosamente comestible. Parecía pertenecer al club de los solteros, ya que ni una sola vez mencionó tener una novia (y no era que me interesara), y Pam hubiera dicho algo, ¿no es así? O tal vez no. Tal vez Jax le pidió que mantuviera su vida personal en privado después de que ella comentara lo de su hermana. ¿Quién sabe? Tal vez tenía una prometida secreta en Francia o en algún otro lugar, esperándolo… una hermosa mujer voluptuosa, como Amber.


  Jax también había aceptado a Tyrius e incluso había compartido con él sus papas fritas. Mierda. Si iba a empezar a ser amable con el demonio baal, yo iba a estar en problemas…


  —Te faltó un pedazo —me informó Tyrius mientras presionaba su pata junto a un punto afilado en el sello y se encogió de hombros—. Solo digo, por si acaso.


  Me ardió la cara cuando me di cuenta de que Tyrius me había visto mirando a Jax durante demasiado tiempo y nada más me moví en silencio al parche que faltaba por pintar. Exhalé a través de mi nariz, manteniendo mi brazo firme, y arrojé un poco de sal sobre la tiza. Me alegraba tener otro par de ojos que pudieran supervisar mi dibujo del sello, pero no le diría eso a Tyrius.


  El agua derramada de mi ritual de invocación con el arcángel Vedriel había borrado todo rastro de la estrella de siete puntos que dibujé. La única huella que quedaba eran las huellas dactilares alrededor de mi muñeca, y me maldije por ser tan torpe. ¿Cuáles eran las probabilidades de que eso sucediera?


  Encendí tres velas y las posicioné encima de los tres símbolos de demonio cerca de la punta de las esquinas del triángulo. Desafortunadamente, después de pasar por el libro de la bruja oscura tres veces, no encontré ningún hechizo de invocación para un Demonio Mayor. Solo estaban los conjuros habituales para los menores: imps, demonios de sombra, demonios morax e incluso sabuesos del infierno, y no tenía tiempo de buscar otro libro de hechizos de magia oscura, porque planeaba hacer la invocación esa misma noche.


  Tenía el verdadero nombre del demonio, y el resto era intrascendente.


  La mayoría de las brujas usaban todo tipo de trampas para convocar y contener a un demonio, pero como ya tenía su verdadero nombre, podía invocarlo fácilmente simplemente diciendo su nombre y deseando su presencia.


  Me limpié el sudor de la frente con mi antebrazo antes de que goteara en mis ojos y tomé un respiro. Podía sentir el corazón en mis sienes.


  —Te ves un poco pálida —declaró Tyrius, y me estremecí. Ese maldito gato era demasiado observador—. Y estás sudando… tú nunca sudas…


  —Estoy bien —mentí, agradeciendo que no pudiera darse cuenta de mi visión borrosa y parpadeé hasta que pude concentrarme—. Estoy nerviosa, es normal estar nerviosa, por el amor de Dios. Estoy a punto de convocar a un Demonio Mayor, así que ignora si estoy un poco sudada.


  No estaba sudando porque estuviera nerviosa, aunque estaba nerviosa… Estaba sudando porque me sentía mal. La verdad era que me había despertado con fiebre esa mañana, y a medida que avanzaba el día había empeorado. Ahora además tenía un dolor de cabeza palpitante. Grandioso. Mi corazón latía con fuerza y acelerado, y ni siquiera había hecho nada todavía. Super-duper.


  


  —Olvidaste el espejo —murmuró Tyrius, e hizo un sonido molesto, como si estuviera despejando su garganta—. Los espejos son esenciales cuando se trata de invocar demonios, demonios y espectros. Sin el espejo, no pueden cruzar a nuestro mundo. Los espejos son portales, como el agua es para los ángeles.


  —No olvidé el espejo —espeté—. Y sé lo que los espejos significan en el mundo sobrenatural. He hecho esto antes, ¿recuerdas?


  —En realidad no —dijo el gato—. Yo no estaba allí, porque si lo hubiera estado, te habría impedido hacer algo tan completamente estúpido… como lo que estás a punto de hacer ahora.


  —¿Impedido cómo? ¿Fastidiándome hasta la aburrición, como ahora? —resoplé fuerte para mostrarle lo molesto que era tener que escucharlo y me di la vuelta para mover un espejo de forma ovalada que había traído del baño. Lo coloqué en el medio del triángulo, cuidando de no romperlo. No es que fuera una persona supersticiosa, no creía en todo lo de siete años de mala suerte, pero no tenía el dinero para comprar uno nuevo.


  Revisando el Sello de Salomón y viendo que todo estuviera en su lugar, me di cuenta de que solo quedaba una cosa por hacer. Mi parte favorita. Una vez más, saqué mi espada del alma y levanté mi palma izquierda. Eso captó la atención de Jax, quien cerró el libro, saltó a sus pies y vino a pararse a mi lado. Mi piel se erizó frente a su cercanía.


  Ahora la responsabilidad era más fuerte, pues tenía a dos personas presenciando mi talento en la convocación. Hubiera preferido estar sola en caso de que no funcionara, pero en caso de que funcionara, tener a Tyrius y Jax como refuerzo era una mejor opción.


  Mi mano tembló al ver la pequeña línea blanca que había abierto con anterioridad a través de mi palma izquierda para obtener sangre. Inhalé con fuerza y, usando la línea como guía, atravesé la carne. Me ardió, pero no hice ninguna mueca mientras exprimía un poco de sangre en un pequeño charco en el suelo.


  Usando mi propia sangre como tinta, escribí el nombre Degamon en el espejo, con cuidado de deletrearlo correctamente. Escribir el nombre incorrectamente tendría consecuencias desastrosas, como que el conjuro no funcionara o darle al demonio invocado poder absoluto sobre el invocador. Ninguna de las opciones era recomendable, por decirlo así.


  Limpiando la sangre de mi mano con un paño, me incliné hacia atrás.


  —Agua y sangre para ángeles… espejos y sangre para los demonios.


  Las orejas de Tyrius giraban sobre su cabeza mientras me miraba, con la cola azotando detrás de él.


  —¿Qué pasa con el conjuro?


  —Ya casi —me levanté y me arrepentí casi de inmediato. Mi cabeza pulsaba y mis manos comenzaron a sudar cuando una incómoda ola de calor y frío me cubrió. Sentía pulsaciones detrás de mis ojos y me llevó un momento mantenerme estable, esperando que pareciera que me estaba preparando mentalmente para la invocación final.


  Si Tyrius se enteraba de que me sentía mal, no me dejaría continuar. Me angustié por un momento, pero no había vuelta atrás. Cuando el mareo disminuyó, di cinco pasos atrás con mi espada del alma sujetada fuertemente.


  Jax siguió mi ejemplo y se colocó detrás de mí.


  —¿Cuándo lo matamos? —preguntó colocando su mano en la empuñadura de su espada del alma, con un ligero temblor en sus dedos.


  Mi pulso se aceleró mientras miraba las velas parpadeantes.


  —Después de que responda a mis preguntas. Necesitamos saber por qué está matando y por qué nos está cazando a nosotras, porque incluso si lo destruimos, ¿quién nos dice que otro no tomará su lugar? Cindy y yo no estaremos a salvo hasta que lo sepamos con seguridad.


  Mi mirada se movió sobre su rostro.


  —Vas a comportarte, ¿verdad? —dije al ver la tensión que se reflejaba sobre su cara y cuerpo—. No vas a perder el control y hacer algo estúpido, ¿verdad? Porque este Demonio Mayor es mucho más poderoso y malvado que un vampiro. No podemos arruinar esto, tal vez nunca tengamos otra oportunidad.


  —No lo haré —los ojos de Jax parecían lanzar fuego—. No voy a hacer nada hasta que me lo digas, te lo prometo.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué no estoy convencida?


  Jax exhaló y volvió su cuerpo hacia mí.


  —Sé que lo que hice fue estúpido, lo siento.


  —Casi mueres.


  —Casi muero —asintió Jax suspirando. La culpa en sus ojos me dijo que se había arrepentido de su imprudencia—. Sé que fui un idiota y no dejaré que mis emociones vuelvan a intervenir. Te lo prometo. Sé lo importante que es esto y no volveré a meter la pata, lo juro —me di cuenta de que estaba siendo sincero, o al menos eso creía.


  Sus ojos coincidieron con los míos y sentí un calor que no tenía nada que ver con mi fiebre. Su sonrisa confiada me dijo que sabía algo que yo no quería admitir.


  Mis emociones se removieron al verlo y mi corazón palpitó de manera diferente.


  —Bien, recuerda que el demonio estará atado a mí, atado al círculo, pero sigue siendo muy peligroso. No te acerques demasiado y, hagas lo que hagas… no le des demasiada información personal sobre ti. Este es un Demonio Mayor, tiene miles de años de inteligencia más que nosotros, y los va a usar.


  —Se sabe que algunos demonios se liberan del círculo, Rowyn —dijo Tyrius, con sus ojos en el sello de Salomón—, y arrastran al invocador con él de vuelta al Inframundo.


  —Es por eso que tenemos nuestras espadas del alma, en caso de que algo salga mal, pero nada malo pasará —no me gustó el miedo en su voz, pero me molestaba más el hecho de que no me creyera capaz de hacer esto—. Tengo el verdadero nombre del demonio, y eso es poder. Una vez que lo convoque, no puede lastimarme.


  —Tal vez —dijo el pequeño gato—, pero he visto un buen número de invocaciones fallidas. Odiaría que pasaras la eternidad siendo torturada en el Inframundo como esclava de un demonio. Los horrores que podrían hacerle a tu alma… a tu cuerpo…


  —Lo mataré antes de que toque a Rowyn —dijo Jax, y pude escuchar un tono de urgencia en su voz. Lo miré, sorprendido por la fiereza que vi en sus ojos.


  —Aplaudo tu coraje, joven mortal —dijo Tyrius, con la voz apretada—, pero si el demonio se aferra a Rowyn —sus ojos se deslizaron entre Jax y yo—, no hay nada que podamos hacer para detenerlo.


  —No tengo planes de morir hoy —les dije, tragando en seco y haciendo todo lo posible para ignorar las últimas horas de incertidumbre y miedo mientras había preparado el ritual de invocación.


  Tyrius bajó los ojos y giró sus orejas hacia atrás.


  —Hay cosas peores que la muerte, querida Rowyn.


  —Tal vez deberías dejar que yo decida eso —una corriente de miedo subió por mi columna vertebral, haciéndome temblar—. No va a suceder —le dije, pero mi voz no sonó tan convincente como lo había hecho en mi cabeza. La idea de terminar como la esclava sexual de un demonio me hizo querer vomitar.


  —¿No puedes simplemente desterrarlo con un hechizo y terminar con él? —preguntó Jax.


  —No —respiré—. No funciona de esa manera. Tienes que convocarlo primero y luego desterrarlo.


  Jax frotó una mano temblorosa sobre su rostro y afirmó:


  —Entonces, quiero saber si es el mismo demonio que mató a mi hermana —su expresión era extraña, intensa y parecía muy joven y muy viejo al mismo tiempo. Bajó la mano y enroscó los dedos alrededor de la empuñadura de su espada con los ojos húmedos.


  Sentí la adrenalina a flor de piel, haciéndome temblar. Me acerqué a mi bolsillo y saqué el trozo de papel en el que había escrito los dos hechizos, en caso de que mis nervios me hicieran olvidarlos.


  —¿Listos? —miré a Jax y luego a Tyrius.


  —Nada más para que quede registrado —dijo Tyrius—, permítanme decir de nuevo lo increíblemente estúpido que es esto.


  —Registrado —mi pecho se apretó de culpa al ver el miedo en los ojos del baal. Tyrius actuaba como un padre prepotente porque estaba asustado y porque me amaba.


  Respiré lentamente, luchando contra otro mareo, leí el hechizo de nuevo en mi cabeza y luego lo escondí en mi bolsillo. Tal vez esto era estúpido, tal vez yo era estúpida, pero prefería ver al demonio cara a cara a esperar a que me matara mientras dormía.


  Traté de poner la mente en blanco y dejé que las palabras fluyeran a través de mí.


  —Voco super daemonium Degamon ut esse subiectum ad voluntatem animae meae —recité, con el corazón en la garganta—. Degamon meum et vocavi te in spatio et in conspectu oculorum meorum —y luego para reforzar, porque realmente no quería arruinar esto, repetí el hechizo en español—. Pido al demonio Degamon, que esté sujeto a la voluntad de mi alma. Degamon, te convoco en el espacio frente a mí.


  Mi corazón latía rápido, demasiado rápido. Sentí que estaba a punto de vomitar y, no estaba segura de por qué, pero prefería luchar contra un demonio que vomitar delante de Jax.


  Inhalé y mis entrañas se apretaron cuando una pequeña ráfaga de viento atravesó mi apartamento, como cuando convoqué al arcángel. Con la mirada fija en el nombre, esperé.


  La brisa levantó mi cabello alrededor de mi cara y luego murió, casi tan pronto como se había levantado.


  Un ceño arrugó mi frente.


  —Creo que lo hice mal —le dije, metiendo la mano dentro de mi bolsillo para revisar el hechizo—. Me tomará solo un segundo…


  —Mierda —juró Jax, y mi mano se congeló—. Algo está pasando, ¡mira!


  Miré hacia arriba y mi pie se erizó. Mi moretón pulsaba y luego me ardió la muñeca.


  La sangre con el nombre de Degamon burbujeaba y emanaba vapor por encima del espejo formando una nube de vapor rojizo que parecía delinear un cuerpo que aún no tomaba forma. Esperé mientras mi tensión crecía. No tenía idea de qué forma tomaría el demonio, nunca había oído hablar de él. El demonio podría parecer un gran gusano, una araña peluda gigante o una anciana. Opté por la anciana.


  La niebla giró, formando algo similar a una forma humana, y luego se solidificó para revelar al demonio.


  Mi aliento silbó a través de mis dientes.


  No era un demonio… era mi padre.
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  —¿Qué diablos…? —sorprendida, me quedé sonriendo como una idiota a la criatura que parecía ser mi padre.


  El demonio se enderezó y dijo, en la voz de mi padre:


  —Mi querida hija, qué bueno verte de nuevo —enviando escalofríos por todo mi cuerpo.


  De pie en el espejo estaba el doble de mi padre. Se veía exactamente igual, tenía la misma cicatriz justo por encima de su ceja que había recibido cuando se había caído de niño, el mismo pelo casi gris y la escasa barba. No había envejecido en absoluto en los últimos cinco años, como si hubiera estado congelado en el tiempo, y llevaba la ropa con la que lo había visto por última vez.


  Pero sus ojos… esos no eran los ojos avellanados de mi padre mirándome…


  —No eres mi padre —le dije vacilantemente mientras deslizaba mi mano sobre mi espada del alma, tratando de recuperarme del shock de volver a verlo. El aroma familiar a huevos podridos y muerte se levantó, espeso y húmedo, inundando el aire rancio de mi apartamento—. Mi padre no tiene ojos negros, demonio. ¿O debería llamarte por tu verdadero nombre, Degamon?


  Mi padre demonio apretó sus manos sobre el pecho, y el movimiento familiar envió una chispa de tormento a mi corazón.


  —Eso me lastima. ¡Cómo te he echado de menos! Eres la viva imagen de tu madre cuando tenía tu edad. ¿Sabías? Oh, por cierto… ella está conmigo y quiere que te mande sus cariños, ya sabes, desde el Inframundo… esperando a su única hija. Tu madre te quiere mucho. ¿No quieres reunirte con ella? ¿No quieres unirte a nosotros?


  —¡Cállate! ¡Cállate! —mierda. Mierda. Mierda. Esto no iba como lo había planeado. El sudor se derramaba por mis sienes y frente mientras trataba de limpiarlo con la parte posterior de mi brazo y trataba de recordar lo que se suponía que debía estar haciendo. ¿Qué me pasa?


  —Ese no es tu padre —advirtió Tyrius, y luego emitió un profundo gruñido con su garganta mientras el demonio le sonreía—. No lo escuches, solo trata de confundirte. No olvides por qué hacemos esto. ¿Cuál es la razón por la qué estamos aquí?


  —Esto es tan confuso —dijo Jax, y reconocí el miedo en su rostro porque reflejaba el mío; temía que, si el demonio decidía convertirse en su hermana, lo perdería.


  La adrenalina pareció eliminar mi fiebre, al menos por el momento, mientras me concentraba nuevamente. El demonio no lograría confundirme, no mientras respirara.


  —¿Por qué tomaste la forma de mi padre? —pregunté, con una calma aterradora que me sorprendió—. ¿Qué sabes de mis padres? —silbé, sintiendo las gotas de sudor en mi espalda.


  Degamon sonrió, mostrando sus dientes blancos y sorprendentes, enfriándome con su confianza.


  —Sé que sufrieron una muerte prematura.


  —¿Cómo sabes eso? —la ira se levantó en mí en una ola tan poderosa que se apoderó de mis pensamientos.


  —Comparto un vínculo directo con mi invocador —dijo el demonio—. Junto con tu sangre, comparto tus recuerdos, tus miedos, tus pensamientos más íntimos. Oh, cielos… tus travesuras también —sus ojos negros fueron a Jax y sentí que mi cara me quemaba. Con suerte, Jax y Tyrius no se habían dado cuenta.


  —Grandioso —me quejé.


  Degamon se inclinó.


  —Los humanos que invocan demonios están atados a ellos, generalmente a cambio de eterna juventud, vida eterna, fama y fortuna… pero no es por eso que me convocaste, ¿verdad?


  —Basta con la charla —le ordené, temerosa de lo que el demonio podría revelar a continuación. El hecho de estar viendo físicamente a mi padre me estaba asustando.


  —Degamon, necesito información. Las preguntas deben ser respondidas… y tú vas a hacerlo —no había necesidad de decirle que estaba planeando desterrarlo si aún no lo había adivinado o leído en mis pensamientos—. ¿Por qué mataste a todos los Sin Marca? ¿Por qué nos estás cazando?


  El demonio sonrió enigmáticamente.


  —¿Sabías que tu sangre es única? Sabrosa, con sabores sutiles que no reconozco.


  —Entonces, ¿no lo niegas? —tomé el silencio del demonio como un sí, preguntándome si podía ver la marca dejada por el arcángel en mi muñeca—. ¿Por qué? ¿Por qué lo haces?


  Degamon inclinó la cabeza, pensativo.


  —Supongamos que tengo esta información que tú requieres, ¿cuánto vale para ti?


  Fruncí el ceño.


  —No voy a darte mi alma, demonio. Puedes olvidarte de eso, así que, ¿qué más quieres? —sabía que era un territorio peligroso, pues ofrecerle algo a un demonio no era nada inteligente ya que, si las cosas salían mal, el demonio siempre podría usarlo en tu contra.


  Pero nada saldría mal esta vez. Tenía su verdadero nombre, estaba unido a mí y no al revés.


  Degamon levantó la cabeza y sonrió.


  —Dame tu nombre, y tal vez podamos negociar.


  —¿Qué tan estúpida crees que soy?


  Degamon tiró de su camisa.


  —Casi tan estúpida como el resto de los mortales que me convocan —sonrió mi padre demonio—. Tengo que asumir que conoces las reglas básicas y que no me llamas a la ligera, pues los posibles peligros son demasiado grandes como para eso. Un favor por un favor, así es como funciona.


  Jax se desplazó a mi lado. Parecía cauteloso, pero no asustado, y eso me dio un poco de valor.


  Me mantuve firme, sintiendo los efectos de la adrenalina disminuyendo.


  —Conozco las reglas, Degamon. Uno, que todos los seres del Inframundo están obligados a seguir cuando son convocados, es ofrecer asistencia a la bruja que los llamó.


  —Pero tú no eres una bruja.


  —Lo sé —le contesté, un poco molesta—, pero aquí estamos, ¿vamos a hacer esto o no? Responde a mis preguntas y te enviaré de vuelta.


  El demonio no dijo nada mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho, imitando el carácter de mi padre. Sus ojos negros viajaban de Tyrius a Jax y finalmente descansaron sobre mí.


  —¿Sabe el consejo de tus tratos con los demonios? No solo eres amiga de este demonio Pokémon…


  —¿Acabas de llamarme Pokémon? —gruñó Tyrius, con las orejas agachadas—. No. Te. Atrevas.


  —… Sino que, además, has convocado a otros demonios menores en el pasado —informó Degamon—. Conozco las leyes del consejo: Muerte, si se enteran de que has traído demonios intencionalmente al mundo mortal.


  —¿Qué quieres a cambio de la respuesta? —exigí. La sangre pulsaba en mi cabeza y sentí que podría explotar—. ¡Respóndeme!


  —Eres una perra agresiva, ángel nacida —el demonio me miró con las cejas levantadas, sus ojos negros brillaban de ira—. Una vez que esté libre de este círculo mágico, te mataré, así como maté a los otros —el demonio revisó mi apartamento con curiosidad—. Sé que no están bien versados en las artes oscuras —reflexionó en voz alta mientras levantaba los brazos y señalaba el Sello de Salomón que había dibujado—. Pero te daré una respuesta gratis.


  —Eso es mentira, está tratando de engañarnos —resopló Jax—. Ningún demonio daría nada gratis.


  Sabía que Jax tenía razón, pero aún esperaba oír lo que el demonio tenía que decir antes de desterrarlo.


  Escuché la furia en Tyrius al decir:


  —Te voy a demostrar mi fuerza Pokémon… demonio de mierda, saco de basura…


  La cara del demonio no reflejaba ninguna emoción, y por un momento pensé que no iba a responder.


  —He matado a los Sin Marca porque debo hacerlo —comenzó a decir Degamon—, porque recibo órdenes, porque estoy obligado a hacerlo. Debo matar a todos los Sin Marca… incluyéndote a ti.


  El miedo se apoderó de mi por completo, y me estremecí.


  —¿Quieres decir que… alguien más te ha convocado? —mi miedo se convirtió en ira al juntar las piezas. Alguien nos quería muertos y se había arriesgado a invocar a un Demonio Mayor para hacerlo.


  —¿Quién te convocó? ¿Fue una bruja? ¿Un brujo?


  El demonio sonrió.


  —No más regalos, cariño. Si quieres más, tienes que darme algo a cambio. Tu nombre…


  —No.


  —Un pedazo de tu alma, entonces —dijo Degamon con una sonrisa y se encogió de hombros—. Tengo que preguntar, soy un demonio después de todo.


  —No —jadeé, medio con pánico, medio con rabia—. Te lo dije, puedes olvidarte de eso…


  —Bueno, no puedo darte lo que quieres si no me das lo que quiero —dijo Degamon—. Tienes la primera respuesta gratis pero el resto te costará.


  Suspiré, y debe haber visto la mirada de horror en mi cara.


  —Así es cómo funciona —dijo con voz firme y puso sus manos sobre sus caderas—. Dime, ¿qué es lo que les enseñan a los ángeles nacidos en estos días?


  —Yo lo haré —la cara de Jax estaba vacía de emoción—. Te daré mi nombre si nos dices quién te convocó y el nombre del demonio que mató a mi hermana.


  —Ahhhh —respiró Degamon, con los ojos brillantes y apretando las puntas de sus dedos con ambas manos—. Vamos por buen camino… interesante…


  —De ninguna manera —interrumpí, sintiendo que el pánico me atravesaba las venas—. No te voy a dejar hacer esto —si alguien podía resistirse a las consecuencias de dar su nombre a un demonio, era yo. Ya estaba dañada, y podría soportarlo.


  —Está bien —dijo Jax, aunque el pliegue de su frente me decía lo contrario—. Quiero saber si mató a mi hermana. He pasado la mayor parte de mi vida buscando a su asesino y esta es mi oportunidad. Estoy dispuesto a renunciar a mi nombre para averiguarlo.


  El dolor en sus ojos me partió el corazón.


  —Además, no soy yo quien lo convocó, así que no puede liberarse del círculo, ¿cierto? Soy el único que puede hacerlo, y tengo que hacerlo —Jax me echó una mirada, y me di cuenta de que creía que la afirmación del demonio sobre su nombre desaparecería tan pronto como lo desterrara, pero estaba nerviosa.


  —¿Qué sucederá? ¿Hmmm? —dijo irónicamente Degamon.


  —Espero que sepas lo que estás haciendo —susurró Tyrius, con la frente arrugada de preocupación, pero Jax no quitó los ojos del Demonio Mayor. Yo también, pensé.


  Jax pasó sus ojos sobre el demonio, y solo vi odio puro.


  —Para que quede claro, te daré mi nombre si me dices el nombre del demonio que mató a mi hermana y a la persona que te convocó para matar a los Sin Marca. ¿Estás de acuerdo?


  —Es un trato —Degamon sonrió y un sentimiento de malestar me torció el estómago.


  —Los nombres, Degamon —ordené.


  —No quieran apresurarse tanto, ángeles nacidos —dijo el demonio—. Tu nombre primero y luego doy los nombres.


  —Esto no me da buena espina —advirtió Tyrius—. No me gusta esto, no me gusta ni un poco.


  —A mí tampoco —respiré, pero necesitábamos esos nombres.


  —Bien, pero estás atado por este círculo mágico y es un contrato vinculante. No puedes retractarte.


  Degamon dio una sonrisa fingida.


  —Eso es correcto. ¿Tenemos un trato? —susurró el demonio, haciendo que sus ojos parecieran más grandes—. Dilo, y tendrás tus nombres.


  —De acuerdo —dijo Jax, con los labios apretados con ira. Le miré a los ojos, verdes y brillantes, y mi corazón palpitó con fuerza. Me sentía aturdida por lo que estaba a punto de hacer, aunque solo fuera temporalmente.


  —Sí, de acuerdo —tragué en seco, alegrándome de que mi voz no revelara el miedo que estaba ahogándome. Vi a Jax y pude percibir preocupación. Una mezcla nauseabunda de miedo y angustia sacudió mis rodillas, y contuve la respiración para no vomitar.


  Tenía que cumplir mi parte del trato, de lo contrario, nunca tendríamos respuestas. Jax merecía saber la verdad y necesitábamos saber quién había convocado a Degamon. Jax enderezó sus hombros y declaró:


  —Mi nombre es Jaxon Spencer.


  El demonio cerró los ojos y un suave sonido de satisfacción emanó de él, un largo y bajo estruendo de satisfacción y placer.


  Sin previo aviso, Jax se sacudió hacia adelante y lo escuché tragar aire. Jadeó, con los ojos abiertos, su mano se le fue al pecho y luego se quedó quieto, como si alguna fuerza lo sostuviera con una cuerda invisible.


  Parpadeé contra mis lágrimas mientras la cara de Jax goteaba de sudor y su labio inferior temblaba. Abrió la boca como si quisiera gritar, pero no salió nada y luchaba por respirar. En un momento de pánico, pensé que el demonio había mentido y lo estaba matando, pero entonces Jax se cayó, respirando lo suficientemente fuerte como para que pudiera oírlo. Ojeroso y pálido, pero vivo.


  Me enderecé y el sudor frío goteó por mis sienes y espalda.


  Degamon, estaba radiante y eso no me gustaba.


  —Jax, ¿estás bien? —mi garganta estaba apretada, y sentí un dolor punzante en mi pecho como si parte de mi alma hubiera sido tomada junto con el nombre de Jax.


  Los ojos de Jax se ensancharon aún más, sus labios se separaron y se quedó allí, aparentemente incapaz de incluso parpadear.


  —¿Jax?


  Jax volvió la mirada y asintió con la cabeza, con la mirada distante, y no podía decir si estaba sufriendo o no. Con un ceño fruncido, estudió al demonio por un largo momento.


  —Entonces, ¿eres tú? —la ira de Jax se mostraba a través de su frustración e impaciencia—. ¿Mataste a mi hermana?


  —No —dijo Degamon, como si se hubiera sorprendido a sí mismo—. Yo no maté a tu hermana, el demonio que buscas se llama Strax. Es un demonio menor, un rakshasa.


  Me mordí el interior de la mejilla. Odiaba tener razón.


  Jax apretó la mandíbula.


  —¿Y el nombre de la persona que te convocó para matar a los Sin Marca?


  El demonio permaneció en silencio con sus ojos negros fijos en Jax.


  Miré al demonio asesino y deseé que tomara una nueva forma.


  —Un trato es un trato —le dije—. Danos el nombre…


  —No puedo —sonrió—. No lo tengo.


  —Lo sabía —escupió Tyrius—. ¡Nos engañó!


  —No puede engañarnos —espeté—. Está ligado al círculo, a mí —dije con furia, apretando los dientes—. Degamon. ¡Te ordeno que me lo digas!


  —¿Me ordenas? ¿Dijiste… que me ordenas? ¿Tú, pequeña mota insignificante de la existencia? —la cara de mi padre comenzó a deformarse, retorciendo sus rasgos a algo más animal—. Tú no me das órdenes.


  —¡Evapóralo! —exclamó Tyrius—. ¡Olvídate de los nombres! Destiérralo antes de que sea demasiado tarde.


  Con una mano temblorosa, tanto de ira como de miedo, saqué mi pedazo de papel y sosteniéndolo frente a mí, leí el hechizo de destierro.


  —Per júdicem vivórum et mortuórum! Sed enim mundi Creator! Qui habet potestatem mittere in infernum! ¡Degamon! Ut abire ex regno protinus! —grité—. ¡Por el juez de los vivos y los muertos! ¡Por aquel que tiene el poder de lanzar al Inframundo! ¡Degamon! ¡Deja este reino inmediatamente!


  Degamon tiró la cabeza hacia atrás y se rio, una risa gutural horrible que solo podía provenir de un demonio. No había nada humano en él, y se me enfriaron hasta los huesos.


  —¡Por los once mil reinos! —Tyrius retrocedió del círculo, con su pelaje esponjado haciéndole lucir el doble de grande—. No funcionó. ¡El hechizo no funcionó!


  —Eso es imposible —me atraganté y no me gustó el pánico en mi voz—. ¡Estás obligado a mí! ¡Sé tú verdadero nombre!


  La cara del demonio perdió su expresión de diversión y se puso aterradora, desplazando su atención sobre mi rostro.


  —Es cierto, pero has cometido un grave error, pequeña mortal, un error que les costará la vida.


  Sujeté mi espada del alma y di un paso adelante. Podía matarlo ahora que todavía estaba atado al círculo mágico.


  Sus ojos negros se dirigieron a mi espada del alma y luego sonrió. El miedo me apretó el estómago.


  —No se puede matar lo que no puede morir. Tu pequeña arma de ángel no me afecta, y tampoco sus hechizos de bruja oscura.


  —Todavía estás atado al círculo —silbé—, ¡y todavía puedo enviarte de vuelta al Inframundo!


  Degamon se encogió de hombros.


  —Pero… ¿estoy atado realmente? —preguntó el demonio, y mi pulso se aceleró aún más, si eso era remotamente posible—. Aunque tu Sello de Salomón es correcto y funcionaría en demonios menores, hay llaves que pueden desbloquear y alterar un círculo de invocación, como esa que tienes en tu muñeca.


  Mi garganta se cerró de pronto y mi corazón pareció dejar de latir.


  Degamon se burló.


  —Nunca estuve atado a ti, ángel nacido.


  En un tumulto de extremidades anudadas, Degamon se separó del círculo.
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  Los tres saltamos hacia atrás cuando Degamon aterrizó fuera del círculo, todavía en la forma de mi padre, estremeciéndose mientras los vapores rojos y negros se enrollaban a su alrededor. Con sus manos tiraba de su cara y cuerpo, y su piel se estiraba como goma de mascar y cera derretida, golpeando el suelo en montículos de vapor y baba.


  Repugnante. Sabía que algunos demonios mayores eran dioses y diosas paganas, pero esta cosa era demasiado fea para ser cualquiera de ellos, o habían dejado caer sus normas.


  Degamon se extendió a su máxima altura, supuse que unos ocho pies y medio, ya que su cabeza casi rozaba mi techo de nueve pies. Una figura humanoide, erguida, un demonio gigante con la piel rasgada mostrando pedazos tan rojos como la sangre en su pecho y piel negra a lo largo de su espalda, brazos y piernas, como si su carne todavía estuviera en las etapas de descomposición. Sus dedos con garras raspaban el suelo mientras líquido amarillo goteaba de sus llagas.


  Su cabeza tenía la forma de un huevo, anormalmente grande, con una boca demasiado grande y llena de demasiados dientes afilados y amarillos. Lo único que quedaba de mi padre eran los ojos, y los fijó en mí.


  —Ángel rebelde —gruñó—. Me complaceré en matarte, en beber tu sangre y arrancar tu carne de tus huesos como lo hice con las demás.


  —¡Púdrete! —aullé y me preparé, sintiendo otra ola de fiebre.


  —No es nada personal —se burló Degamon, y sus labios se extendieron a través de su rostro hasta las orejas, en una mueca ridícula de sonrisa—. Un trabajo es un trabajo, ¿no es cierto, Cazadora?


  Se movió como una ráfaga de rojos y negros, más rápido que cualquier demonio que hubiera visto antes, rompiendo las tablas del piso cuando se me acercó apresuradamente. Por un momento me sentí atrapada, mirando al demonio de pesadilla que yo misma había traído a este mundo mortal. Yo misma… todo esto era mi culpa.


  Degamon atacó y yo giré, escabulléndome en el último instante. Mi pulso se aceleró y me llené de adrenalina, pero no podía hacer nada para seguir ocultando mi fatiga y mi fiebre. Incluso ahora, a medida que me movía, podía darme cuenta de que necesitaba un esfuerzo adicional y que me estaba haciendo más débil a cada segundo que pasaba. Estaba debilitándome por primera vez en mi vida, y eso me asustaba mucho.


  Un movimiento llamó mi atención. Era Jax, girando con gracia en una avalancha de espadas parpadeantes. Con eficiencia, Jax atrapó al demonio con la punta de su espada y lo rodeó, abriendo la piel de la bestia con un poderoso golpe.


  Degamon silbó y atacó a Jax con la fuerza bruta de veinte hombres. Jax voló hacia atrás y golpeó los gabinetes de la cocina en una explosión de puertas, ollas y sartenes.


  —Ya me cansé de jugar, perra —gruñó Degamon, justo cuando oí a Jax maldecir y levantarse—. Quiero lo que es mío, lo que se me ha prometido. ¿Me lo vas a dar, o tengo que quitártelo yo mismo?


  —¿Quién prometió? —pregunté sarcásticamente. Sabía que era una posibilidad remota, pero tal vez se pondría arrogante.


  Degamon giró…


  El demonio me golpeó antes de que siquiera supiera que se había movido. Mi cara explotó en una agonía ardiente, y me estrellé hacia atrás en el pequeño sofá. Sin pausa, volví a la lucha y evité hábilmente el destello de sus garras y colmillos.


  —Me enviaron a matarte —dijo Degamon. La sangre negra rezumaba del corte que Jax le había dado y goteaba por su costado—. Pero en verdad, matar a los ángeles me trae alegría, tanto que estoy dispuesto a hacerlo gratis.


  Degamon arremetió en una tormenta de garras y colmillos, haciéndome sentir como si estuviera luchando contra una sombra. Ningún demonio menor podía moverse como lo hacía él. Ataqué, pero no lo suficientemente rápido, y un golpe de las poderosas garras de Degamon me atrapó en el estómago haciéndome caer al suelo. Levanté las rodillas, protegiendo mi estómago, y rodamos en el suelo, cada uno tratando de obtener ventaja sobre el otro. Con sus brazos llenos de ampollas apretándose alrededor de mi pecho, el demonio trató de fijarme sobre mi estómago. Pude sentir su aliento fétido en mi cara y vi una boca llena de dientes bajando hacia mi cuello…


  Degamon aulló y volví a saltar, liberándome, y logré tomar una respiración profunda.


  —¡Vamos, maldito bastardo! —Jax estaba detrás del demonio y la mesa de la cocina, con la cara manchada de rojo y la punta de su hoja goteando sangre negra—. ¡Ven con papi, demonio del infierno! —gritó Tyrius, con los ojos parpadeando magia de demonio y cortando el aire con sus garras en un gesto rápido y elegante, con un dominio asesino.


  —¡Vamos! —gritó Jax de nuevo, balanceando su espada.


  —Con gusto.


  Mi pecho se apretó cuando vi a Degamon saltar sobre la mesa hacia Jax y Tyrius. La habitación resonó con un trueno, en el estallido de la batalla. Vi destellos de rojo, trozos de piel, espadas marcando el aire con acero y fragmentos de madera volando por el aire. Una ola de náuseas se apoderó de mí, derribándome al suelo en cuatro patas como un animal. El sudor se me metió a los ojos, quemándome, y parpadeé tratando de concentrarme en detener el mundo, que parecía girar sin control.


  Vi a Degamon atacando con la gracia de un asesino habilidoso. Sus brazos ondeaban en el aire estirando sus garras como enormes cuchillas. Jax giraba su arma para mantener a raya a las garras afiladas y los dientes de Degamon mientras se abalanzaba sobre él.


  Jax empujó su espada, perforando el cuello del demonio con un golpe certero, lo suficiente como para que el demonio retrocediera de nuevo con dolor y furia.


  —Es gracioso —dijo Jax, examinando al demonio—. He luchado contra muchos demonios, pero tú definitivamente eres uno de los más feos. ¿Y qué rayos con el olor? ¡Apestas!


  —Nadie se baña en el Inframundo —confirmó Tyrius, con la espalda arqueada como si estuviera esperando la oportunidad de saltar—. Es una de las razones por las que me fui.


  Degamon abrió la boca y silbó.


  —Estarás bañándote en tu propia sangre una vez que termine contigo.


  —Qué original —Jax giró magistralmente su espada—. No es como si no hubiera oído eso antes. Para un demonio tan viejo como la suciedad, necesitas conseguir frases nuevas. —Jax volvió la cabeza y nuestros ojos se encontraron y vi la preocupación en sus ojos al ver mi creciente fatiga.


  Degamon sonrió y sus labios se agrietaron, cubriendo sus dientes con sangre negra.


  —Puedo no haber matado a tu hermana —dijo—, pero sé que gritaba llamando a su mamá mientras le sacaban las entrañas y se las comían.


  —¡Jax! ¡No lo hagas! —grité, después de haber visto como su cara se puso pálida y la furia profunda le llenó los ojos. Se perdía en su propio dolor y enojo, y esa era una receta para el desastre. Iba a lograr que lo mataran.


  Con un grito de rabia, Jax levantó su espada y propinó en una embestida salvaje de cuchillas y patadas al demonio. Degamon se movió como el viento, haciendo que Jax perdiera su objetivo. Azotó su espada hacia arriba y hacia afuera con una velocidad aterradora y escuché un gruñido de Degamon mientras se recuperaba.


  La sorpresa atravesó sus desagradables rasgos y colocó las garras sobre su abdomen, llenándolas de sangre negra.


  —Tienes ciertas habilidades, pequeño humano —dijo Degamon—. Te mueves como tus antepasados, pero no eres tan competente como ellos.


  —Voy a tomar eso como un cumplido —sonrió Jax, y se agachó—. Todavía no has visto nada.


  —Si fueras inteligente —se burló Degamon dándole vueltas a Jax—, renunciarías a la chica. No estoy aquí por ti, solo la quiero a ella. ¿Vale la pena perder tu vida por ella? ¡Claro que no! Apenas la conoces, así que vete ahora y nadie lo sabrá —el demonio ladeó su cabeza—. ¿Qué dices? ¿Tenemos un trato?


  Jax asintió confiadamente con su cabeza y torció la boca en una mueca cruel.


  —Puedes meterte tu trato por tu gran trasero rojo.


  —Una respuesta mortal típica, tan banal y poco imaginativa —rezongó Degamon—. Es casi irritantemente risible por su simplicidad.


  —Muérdeme, maldito bastardo rojo —dijo Jax, sonriendo como un tonto—. ¿Te parece eso suficientemente simple?


  Parpadeé, y mi pecho se hinchó de gratitud y sorpresa. Dudaba que otro ángel nacido me hubiera defendido así todos se habrían ido para salvar su propia piel.


  —Es tu funeral —respiró el demonio—. Un alma más es como una copa de vino, nunca se puede tomar solo una.


  Jax se encogió de hombros.


  —Prefiero la cerveza.


  Una mueca de burla se retorció en la cara de Degamon mientras atacaba con los brazos. Sus mandíbulas se abrieron de par en par y se lanzó hacia Jax. Él logró rodar hacia un lado para evitar las garras cortantes, pero una y otra vez, con un borrón de garras y dientes, el demonio golpeó.


  Mi corazón se desplomó al ver a Jax retorcerse y saltar tratando de evitar el espolón y las garras de la bestia. Tenía tanto miedo que me dolía. Degamon iba a destrozar a Jax y yo tenía que ayudarlo.


  Impulsada por mi ira, me tambaleé logrando ponerme de pie y, sujetando mi espada del alma, inhalé tanto aire como pude y crucé la habitación, mis muslos palpitaban por el esfuerzo de permanecer de pie. Mis pasos eran débiles y no estaba segura de poder hacerlo sin caerme, pero tenía que hacerlo. Tenía que ayudar a Jax.


  Jax daba vueltas evitando las garras mortales, pero pude verlo sosteniendo su brazo izquierdo cerca de su pecho. Estaba herido. Podía ver el odio en sus ojos mientras intentaba matar a este demonio que lo estaba haciendo perder el control. Giraba su espada más y más rápido mientras se dirigía en línea recta a Degamon.


  De pronto, la sangre estalló por todas partes, bañando los brazos de Jax, su cabeza y su ropa de rojo y negro. La sangre apestaba a muerte y descomposición, y luego Jax cayó, golpeando el suelo con fuerza.


  —¡Jax! —mi voz retumbó, haciendo eco en el repentino silencio. Degamon giró al escucharme, sus ojos negros se encontraron con los míos y la sonrisa que me dio me enfrió la sangre.


  Una ráfaga de pelo beige apareció en la esquina de mi ojo, era Tyrius lanzándose contra el demonio y prendiéndose de su espalda. Con las orejas hacia atrás rasgó la piel del demonio, y apareció una roncha negra. Degamon silbó y trató de controlar a Tyrius, pero el gato evitaba hábilmente las mortales garras.


  Vi los ojos de Tyrius, y supe exactamente lo que el gato estaba pensando. Estaba distrayendo al demonio para mí, para que yo pudiera terminar con él.


  Tratando de superar la migraña del siglo, reuní la fuerza que me quedaba y me fui contra Degamon con mi espada apuntando en ángulo hacia su cuello. El olor a huevos podridos llenó el aire a mi alrededor, y me resbalé en la sangre que estaba esparcida en el suelo.


  El grito estremecedor de Tyrius me congeló. Las garras de Degamon lo golpearon como un tigre podría golpear a un conejo y Tyrius voló a través de la habitación, golpeando la pared trasera con un espantoso crujido, y permaneció inmóvil.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —¡Perro maldito! —proferí temblando—. ¡Te voy a matar!


  La mano de Degamon se envolvió alrededor de mi garganta y me levantó en el aire, acercándome a su cara. Su rancio aliento caliente era suficiente para noquear a un hombre adulto.


  —Los mortales son como gusanos, sobreviven con carne enferma y podrida. Es extraño cómo algo tan pequeño e insignificante puede ser tan… aguerrido —sus ojos se resbalaron sobre mi cuerpo—. Una tierna ángel nacida, con carne suave y sabrosa.


  Degamon apretó y con más fuerza y exhalé el último aire de mis pulmones, mis brazos colgaban a mis lados y mi visión estaba salpicada de manchas negras.


  —Nunca sabrás quién me convocó para matarte, porque ni siquiera yo lo sé —dijo Degamon, y la emoción en su voz ante la promesa de devorar mi alma hizo que el pelo de mis brazos se erizara.


  Moví mis labios, tratando de decirle al demonio que se fuera al infierno, pero no salió nada.


  La sonrisa de Degamon se amplió al ver mi desesperación.


  —Voy a disfrutar bebiendo tu sangre, me tomaré mi tiempo contigo, pequeña mortal. Las hembras siempre saben más dulces.


  Mirando hacia el techo traté de respirar, pero no pude y el pánico me invadió. Iba a morir. ¿Así se sentía la muerte? Solo, frío y dolor…


  Las lágrimas, ya sea por el dolor o el miedo, cayeron libremente sobre mis mejillas. No podía morir así, disfrutando del mal aliento de un Demonio Mayor; era vergonzoso. Me dolió mucho, pero todo lo que podía pensar era que, si el demonio estaba sobre mí, no podría herir a Tyrius o Jax.


  Jadeé, intentando respirar, pero no lograba inhalar ni una gota de aire. Vi una sombra moverse en mi visión periférica que parecía un gato, pero también podría estar alucinando. La falta de aire le hace eso a una persona.


  Sin embargo, cuando mis manchas negras se despegaron por un momento, vi a Tyrius de pie, sus ojos ardiendo con magia de demonio y volviendo de su azul habitual a un amarillo brillante. La oscuridad ondeaba alrededor de Tyrius como pedazos de ropa en el viento, pero eso también podía ser solo una alucinación.


  Degamon siguió mi mirada, y por un momento juré ver sorpresa en esos ojos negros sin fondo. Curiosamente, Degamon me dejó caer y me golpeé en el suelo como una piedra. Me estrellé cara a cara en el piso de madera, golpeando mi cadera, y di una bocanada de aire que llenó mis pulmones.


  Tomé un aliento estremecedor, parpadeando a través de las lágrimas, y a través de mi visión borrosa vi una forma diminuta frente al gigante demonio.


  Gruñendo con esfuerzo, me empujé con un brazo y con la otra mano sujeté la empuñadura de mi espada.


  —Tyrius —jadeé, arrastrándome por el suelo—. No —iba a sacrificarse, y no podía dejar que eso sucediera, pero el pequeño gato me ignoró. Vi a Jax en el suelo, con la nariz ensangrentada mientras intentaba sentarse. Por lo menos estaba vivo…


  Y entonces sucedió algo realmente espectacular. Tyrius comenzó a brillar.


  El demonio baal parecía brillar con una luz interna y expandirse hasta esfumarse en los bordes. La luz crecía y crecía y tapé mis ojos para protegerlos. En pocos segundos la forma de gato diminuta se convirtió en un gato negro grande y brillante del tamaño de un tigre.


  Ya no era un pequeño siamés, ahora era una pantera negra de trescientas libras.


  Tyrius, la pantera negra, rugió, profunda y escalofriantemente, y sacudió mi apartamento. Sus ojos amarillos brillaban con odio profundo mientras se agachaba y se arrastraba hacia el demonio.


  Degamon se volvió, todavía en shock. La fuerza con la que Tyrius golpeó a Degamon lo arrojó contra el suelo y este gritó de furia y pánico mientras intentaba quitarse al puma de encima, pero sus brazos débiles no eran rivales para las trescientas libras de músculo depredador.


  Observé, impresionada por el salvajismo con el que Tyrius atacó. Garras tan afiladas como la espada más fina cortaban fácilmente la carne de Degamon. La sangre volaba por todas partes, como si alguien hubiera encendido un aspersor de agua negra, rociando el suelo y cubriéndome a mí y a Jax en el fluido.


  Tyrius destrozó a Degamon y, con su enorme mandíbula directo sobre su garganta, apretó. Con un aullido, el demonio se derrumbó al suelo, retorciéndose y derramando sangre por el suelo de madera. Los ojos se le salían de la cabeza mientras la pantera negra aplastaba su cuello, pero finalmente, Degamon lo golpeó y logró arrancarse a la pantera negra de encima.


  Los dos se miraron el uno al otro sin moverse, y me preguntaba quién atacaría primero.


  Hubo un fuerte silbido y una niebla negra y roja se enrolló sobre el Demonio Mayor hasta que desapareció bajo la nube. Luego, en un destello de vapores, Degamon desapareció.


  Un estruendo profundo, aparentemente una mezcla de una risa y un gruñido, estalló de la garganta de Tyrius. Sus ojos amarillos se fijaron en mí, y por un momento, no pude definir si estaba asustado o feliz. Era un gato muy grande. Nunca había visto una pantera negra excepto en un especial de National Geographic.


  Era realmente magnífico, surrealista, casi como si hubiera salido de algún cuento de hadas místico, o de El libro de la selva. Su pelaje era suave como la seda y ondulaba sobre sus músculos apretados, su cuerpo perfectamente proporcionado con patas traseras ligeramente más grandes, construidas para correr a grandes velocidades y saltar grandes distancias. Era la máquina de matar perfecta. Sus ojos amarillos eran como pequeños soles brillantes, y descubrí que apenas podía apartar mi mirada de ellos.


  Tyrius, la pantera negra, nos había salvado la vida.


  Jax miraba al gato con asombro, lo que me sorprendió. No había miedo ni hostilidad en su rostro, solo una curiosa fascinación.


  De repente, la pantera negra brilló con un resplandor interno hasta que se hizo más pequeño y más pequeño. Con un destello final de luz, la pantera negra había desaparecido, y el demonio baal tomó su forma de gato siamés preferida de nuevo.


  —¿Cómo te sientes? —Jax estaba a mi lado viéndome con preocupación, con la cara a centímetros de la mía—. Ese demonio te dio una santa golpiza.


  —He estado mejor —intenté decir, pero parecía que me había tragado un puñado de cuchillas de afeitar. Degamon me había liberado, pero seguía teniendo fiebre y no me sentía nada bien.


  —Lamento que hayas tenido que darle tu nombre a ese demonio, Jax —mi voz era ronca y mi garganta se cerraba mientras mis emociones giraban de un extremo al siguiente—. Lo siento mucho. ¿Cómo te sientes? —estaba preocupada por él.


  Jax se puso una mano en el pecho.


  —Me dolió un poco al principio, como un puño alrededor de mi corazón. Ardía y no podía respirar, pero ahora estoy bien. No me siento diferente.


  Le fruncí el ceño porque imaginé que estaba mintiendo.


  Los ojos de Jax viajaron a mi cuello y sus cejas se elevaron en alarma. Levantó la mano como si fuera a tocar mi cuello, pero luego la retiró.


  —Tu cuello está muy lastimado —dijo en su lugar.


  —Pero sanará —sabía que los rasguños y moretones normales desaparecerían en media hora. Miré mi muñeca derecha y silbé a través de los dientes. Se podía ver claramente el contorno de los dedos, la piel estaba hinchada y roja y un líquido transparente atravesaba la carne formando ampollas, como una quemadura de segundo grado.


  —Mierda, Tyrius —juró Jax mientras el demonio baal se acercaba a nosotros—. Eso fue increíble. Estuvo tan hermoso que casi lloré.


  Tyrius se detuvo e hizo una reverencia.


  —Gracias, Jax. Tú tampoco lo hiciste mal.


  —¿Sabías que podía hacer eso? —me preguntó Jax con una sonrisa en su cara—. No sabía que los demonios baal pudieran transformarse en panteras negras gigantes.


  Sacudí la cabeza, observando de cerca al demonio baal.


  —No, no lo sabía —le dije con una sonrisa—. Su transformación fue tanto una sorpresa para ti como para mí.


  —La pantera negra es mi alter ego —dijo Tyrius, con su voz un poco cansada.


  —La versión baal de Hulk —rio Jax mientras me sentaba con Tyrus en mis muslos—. Gato estúpido —exclamé, con lágrimas cayendo por mis mejillas—. ¿Por qué no me dijiste que podías transformarte en una pantera negra?


  Tyrius se acomodó en mi regazo, ronroneando. Sonrió de la única manera en que un gato podía sonreír y dijo:


  —Nunca preguntaste —y con eso, el pequeño gato se durmió casi de inmediato.
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  —¿Estás seguro de que tus amigos pueden ayudarme? —le pregunté a Tyrius por segunda vez cuando Jax tomó la siguiente a la izquierda, conduciendo hacia Rumsey Drive. Me aferré a la manija de la puerta en busca de apoyo, ya que cada vez que el coche se movía temía que mi cabeza explotara.


  Estaba cansada y parte de mí solo quería acurrucarse en el asiento trasero y dormir, pero los constantes ojos preocupados de Tyrius y las afiladas garras diminutas que seguían agarrando mis muslos mantenían mis ojos abiertos. Mi cuerpo temblaba por la fiebre y estaba empapada en mi propio sudor, pero me sentía demasiado mal como para preocuparme.


  Cada vez era más difícil mantenerme despierta y alerta, me sentía mal y me dolían los músculos como si me hubiera pisoteado una horda de hombres lobo de doscientas libras. Peor aún, mi visión había empezado a ponerse gris. ¿Qué diablos me estaba pasando?


  —Si alguien puede averiguar lo que ese ángel te hizo —dijo el gato, haciendo que la ira escondida en su tono de voz me olvidara de la fiebre por un segundo—, son ellos.


  —Espero que tengas razón —no me gustaba toda esta atención sobre mí, pero odiaba estar enferma, me asustaba—. Desprecio sentirme así. Apenas tengo suficiente energía para mantener los ojos abiertos.


  Jax se volvió a mirarme antes de centrar su atención en la carretera frente a él. Apenas había dicho una palabra desde que salimos de mi apartamento, pero su preocupación era evidente.


  —Todavía no puedo creer que un ángel pueda hacer eso —dijo Jax—. Es una tontería, pero me criaron para creer que los ángeles no podían herir a una persona, y que si lo hacían… se quemarían de inmediato.


  —Eso es un mito, hombre —dijo Tyrius—. ¿No te acuerdas de Lucifer? ¿Asmodeus? Una vez fueron ángeles, pero se corrompieron hasta la médula. Los ángeles se vuelven hacia el lado oscuro, y no estoy hablando del lado oscuro de la Fuerza. Los ángeles no son Jedis y esto no es una película de Star Wars. Esto es real, algunos ángeles son peores que el demonio más malvado, créelo.


  Respiré hondo, intentando evitar otra marejada de náuseas.


  —Tenemos que alertar a la Legión de los Ángeles de alguna manera, decirles que uno de los suyos… —dije mirando hacia abajo, a mi manga, sin querer tocar o ver la marca—, me hizo esto.


  —Incluso si pudiéramos alertarlos —dijo Tyrius—, ¿cómo vas a explicar cómo sucedió? Convocaste a un arcángel, Rowyn… atrapaste a un arcángel, y, para la Legión, eso es sacrilegio. Los arcángeles son como sus chicos y chicas de oro, y tú invocaste a uno. No me sorprendería que lo que hiciste fuera castigado con pena de muerte. No puedes decirles —sus ojos azules se fijaron en mí—. No puedes decírselo a nadie. ¿Me oyes? No le podemos decir a nadie… excepto a mis amigos, por supuesto.


  —Tyrius tiene razón —dijo Jax, con la respiración apretada mientras agarraba el volante—. Mantendremos esto entre nosotros, no creo que traiga nada bueno el irles a decir a la Legión o al consejo. Cuando las cosas se complican, se ponen feas. No entenderán tus motivos, y tu relación con el consejo tampoco nos ayudará.


  —Lo sé —mi estado de ánimo se agrió, pero sabía que tenían razón. Me había hecho esto a mí misma, si no hubiera convocado al arcángel, nada de esto habría pasado. Había metido la pata en serio.


  —Pero ese arcángel sabía lo que yo era…


  —El arcángel Vedriel sabía que dejaría esa marca, lo hizo a propósito —la voz de Tyrius era amarga—. Sabía que convocarías al demonio, esa es la única razón por la que te dio tan voluntariamente el nombre. Piénsalo, sabía que el demonio rompería el círculo… quería que lo hiciera.


  —Y esperaba que Degamon me matara —le susurré, y otra ola de escalofríos me sacudió. El malestar me abrumaba. Había visto odio real en los ojos del arcángel antes de que me agarrara, su rostro se había retorcido en una sonrisa de satisfacción antes de desaparecer de nuevo a Horizonte. Debí saber que el bastardo me había engañado, que me había visto la cara de tonta.


  —Estoy seguro de que eso es lo que pretendía el arcángel —dijo Tyrius—. Quería que murieras, Rowyn. Y sea lo que sea esa marca, está cumpliendo con su cometido. Será mejor que le reces a tu alma para que mis amigos puedan quitarla, no quiero pensar en lo que podría pasar si no pueden.


  —Yo tampoco —sonreí falsamente a Tyrius y él apretó sus ojos. Me encontré con su mirada, compartimos un sentimiento de miedo y me devolvió una mirada de comprensión y cariño.


  Mientras conducíamos, pensé en lo que me pasaría si no podíamos encontrar una manera de eliminarlo. La única respuesta plausible era la muerte. Mi cuerpo se estaba muriendo, podía sentirlo. La muerte infligida por una criatura celestial que se suponía debía protegerme era una triste ironía.


  La única forma en que podía describir mi aflicción era como un crecimiento maligno incurable, un cáncer que estaba atacando mi sistema inmunológico, y no podía combatirlo. Yo, la persona que nunca había estado enferma un día en su vida, sentía que mis entrañas se estaban derritiendo.


  —Vaya —dijo Tyrius, ese arcángel sí que puede ser rencoroso. No es como si le hubiéramos hecho daño, simplemente lo llamamos y lo atrapamos en un pequeño círculo durante… ¿qué?, ¿diez minutos? Chillón. Parecería como si hubiésemos desangrado a sus parientes ángeles o algo así.


  —No lo lastimamos —le dije y respirando con esfuerzo—, pero lo atrapamos en una estrella de siete puntos y lo amenazamos —me estremecí—. Bueno, yo lo hice. Es un arcángel, uno muy orgulloso, y no le gustó el hecho de que tenía algo de poder sobre él y eso detonó su gran ego de arcángel.


  —Sí, bueno, que delicadito-tu tuuu —mauyó Tyrius.


  Sentí una débil necesidad de reírme y una sonrisa apareció en las comisuras de mis labios.


  —Delicadito-tu-tu-ru-tuuuu —cedí a mi deseo de reírme. Me estaba volviendo loca.


  —¿Qué dices? —dijo Tyrius azotando su cola nerviosamente detrás de él y se trepó sobre mi pecho, con la cara tan cerca que tuve que entrecerrar los ojos solo para mirarlo.


  Los bigotes de Tyrius me cepillaron la cara mientras se acercaba para inspeccionar mis ojos. Un gato parlante… un maldito gato parlante y ágil.


  —Eso hace cosquillas —me reí de nuevo.


  —¿Qué le pasa? —susurró Jax en voz alta. La preocupación en su voz me hizo sentir un cierto calor interior y mi cabeza rodó hacia un lado mientras dejaba que mis ojos viajaran a su cara. Sus labios gruesos y besables, tan cerca… tan acogedor.


  —Eres bonito —le dije sonriendo—. Bonito. Bonito. Bonito.


  —Es la infección —dijo Tyrius, con impaciencia—. Está perdiendo la cabeza, está entre la lucidez y la irracionalidad hasta que vomite o se desmaye. ¡Apúrate, hombre, antes de que la perdamos por completo o tengamos que amarrarla!


  Alejé a Tyrius de mi cara, sintiendo cómo recuperaba algo de mi fuerza.


  —No estoy loca, solo estoy cansada —y un poco avergonzada por lo que le había dicho a Jax.


  —Claro, Rowyn —dijo Tyrius—. No te preocupes, estarás como nueva en poco tiempo.


  Fruncí el ceño porque no estaba segura de cómo responder a eso. No era un auto que necesitara reparación. Me volví y miré por la ventana antes de avergonzarme aún más con mis risas incontrolables y gran bocota.


  El reloj en el tablero de Jax decía que era medianoche para cuando llegamos a Manhattan y al Barrio Místico, el distrito donde lo paranormal vivía y se mezclaba con el mundo mortal.


  Condujimos a través de Orchard Park en el East Village, el parque de tres manzanas con una pared de árboles frutales que escondía al Barrio Místico del resto de Manhattan. Cada ciudad importante alrededor del mundo tenía su propia versión de un Barrio Místico. Era el único lugar en Nueva York donde los demonios medios, los demonios mestizos y el resto de los paranormales podían vivir en paz… es decir, hasta que uno de ellos metía la pata y llegaban los Sensibles.


  Los demonios mestizos eran las criaturas que una vez habían sido humanas y habían sido sometidas a uno de los virus demoníacos que los convertían en las diferentes razas de demonios: vampiros, hombres lobo, hadas, duendes, brujas y brujos.


  Alguna vez en el pasado, los demonios escaparon a través del Velo y llegaron a nuestra dimensión. Se alimentaban de sangre humana, poseían cuerpos humanos y mezclaban su sangre con la humana. Pronto, los humanos se infectaron con los virus demoníacos hasta que mezclaron su sangre con otros para hacer más de su tipo.


  Eran híbridos y posteriormente fueron despreciados por otras especies de demonios más puros, como demonios menores y mayores. Para el mundo mortal exterior, el Barrio Místico era una barriada o un lugar muy pobre y no bien visto para vivir, razón por la cual nadie siquiera se molestaba en pasear por el parque. El vecindario era espeluznante y se rumoraba que estaba lleno de asesinos y ex convictos, rumores iniciados, sin duda, por los mestizos, para mantener a raya a los mortales. Nadie quería cruzar por ahí.


  Ocasionalmente había casos de adolescentes curiosos o borrachos que cruzaban por un reto o simplemente porque eran estúpidos. Las muertes humanas eran raras, y cuando sucedían, los Sensibles eran llamados a investigar. Por lo general, se debían a un vampiro o a un hombre lobo que no podía controlar su necesidad innata de matar.


  —Aquí está bien —informó Tyrius, mirando por la ventana—. Caminaremos desde aquí.


  Jax pegó su auto a la acera y apagó el motor.


  —¿Quieres que te lleve?


  —No —dije consternada de que incluso se hubiera ofrecido—. No estoy muerta, solo un poco enferma.


  —Bueno, no te ves tan bien —informó Tyrius y yo enfoqué mi vista en él hasta que su hermano gemelo desapareció.


  Ardiendo con una combinación de angustia y fiebre, tomé el mango y empujé la puerta. Tyrius saltó hacia afuera al mismo tiempo que mis botas golpearon la acera, y usando la puerta, me puse de pie. Sentí que toda mi sangre se iba de mi cabeza a los dedos de mis pies y el suelo giró sin control. Fijé mi mirada a un poste de luz distante, dispuesta a no desmayarme.


  Jax se veía borroso, pero alcancé a verlo correr. Me alejé de él antes de que pudiera ofrecerme su brazo, y me alegré de no caerme de cara. Solo respira… Sentí que algo se restregaba contra mi pierna y miré hacia abajo para descubrir a Tyrius observándome.


  —Estoy bien —mentí, sabiendo muy bien que el gato sabía que estaba mintiendo—. ¿Cuál… por dónde, Tyrius? —dije con esfuerzo.


  Me costaba respirar y el esfuerzo de hablar me estaba agotando.


  —Eres una mortal orgullosa y testaruda —afirmó Tyrius—. Sígueme.


  Caminé como una borracha detrás de Tyrius, con Jax lo suficientemente cerca como para atraparme si me caía. Sospeché que ese era su razonamiento y por eso estaba tan cerca, tanto que sentía que su hombro frotaba contra el mío, invadiendo totalmente mi espacio.


  Tyrius nos llevó por una calle estrecha y oscura, iluminada solo con la misma farola distante a dos cuadras de distancia. Cuando me acerqué a otra farola, miré hacia arriba y me di cuenta de que la bombilla estaba rota. ¿Accidentalmente o a propósito? El Barrio Místico estaba cubierto de oscuridad, como a los paranormales les gustaba estar.


  El aire fresco y el hecho de simplemente moverme de nuevo parecía haber sofocado mis risas por el momento, pero no hizo nada para aliviar la sensación de debilidad y fiebre constante. El fuerte olor del azufre y la magia de los demonios me llegaba de todas direcciones. Estaba en todas partes, en el aire que respirábamos, en el suelo sobre el que caminábamos, en los árboles y sus hojas… y cubriéndonos como una manta pesada.


  Quería mover las piernas, pero estaban rígidas por el frío, como bloques de hielo que no querían doblarse por la rodilla, y me alegré de que el moverme escondiera mi temblor. Este malestar era el peor sentimiento del mundo, y me enojaba que me estuviera atacando a mí.


  Ecos de voces roncas llegaron a nuestros oídos, y el sonido distante de una risa burlona llevado por el viento. Hadas. Reconocería su olor en cualquier lugar: dulce de caramelo y mantequilla con un toque de huevos podridos, tan bellas y místicas como los vampiros, e igual de malvadamente mortales.


  Podían hechizarte para que creyeras que eras la Reina de Inglaterra y ellas un príncipe apuesto, solo para beber lentamente tu alma, tu fuerza vital, haciéndote su esclavo todo el tiempo que quisieran. Peor aún: comían gatos y perros. Cada vez que un gato o perro desaparecía, era generalmente un hada la culpable. Los humanos no sabían que sus queridas mascotas eran digeridas por sus vientres. Odiaba las hadas más de lo que odiaba a los vampiros.


  Siempre creí que eran más asquerosas y tenían más oscuridad en ellas, como si poseyeran más del virus de demonio que los otros mestizos. Pasamos por un parque, iluminado solo por la luz de la luna, con exuberantes hierbas y árboles frutales que bordeaban un gran estanque. Cincuenta o más hadas bailaban con música mágica… o tal vez era solo el viento. Quién sabe.


  Había varias de ellas alrededor de una hoguera de la que se asomaba una cola espigada, y mi estómago se revolvió. Todas se detuvieron cuando nos oyeron pasar, sus caras frías estaban llenas de desdén. Apenas miraron a Tyrius, aunque sin duda podían oler al demonio baal en él.


  Después de ver lo que Tyrius podía hacer, deseaba que les hubiera enseñado su alter ego de pantera negra a todas ellas. Atrapé la sonrisa sensual de un hada masculina, con los ojos rodando sobre mí de manera seductora y le hice un gesto grosero con el dedo. Jax se rio y el hada masculina sonrió, mostrando sus filas de dientes puntiagudos. Horror. Ver sus caras de odio parecía inyectar un poco más de fuerza en mí, y por un momento no sentí que estaba a punto de doblarme y morir. Todavía no.


  El Barrio Místico era colorido y extraño, como entrar en la casa de la risa de un circo: nunca sabías qué esperar. Una manada de hombres lobo estaba luchando en un círculo, y hermosas chicas hadas bailaban frente a puestos con cortinas, prometiendo un buen momento. Los gnomos estaban frente a las cabinas que vendían joyas brillantes, y vi unos cuantos espíritus, del tamaño de grandes polillas, robando pendientes y pulseras cada vez que los gnomos se descuidaban.


  Una pareja de vampiros pasó junto a nosotros, con las manos entrelazadas y sendas tazas llenas de líquido rojo que sabía que no era vino. Una joven bruja de pelo naranja brillante tiraba de un carro detrás de ella mientras intercambiaba encantos, cantaba fortunas y susurraba sortilegios.


  Más vampiros luciendo diversas modas, algunos con conjuntos deportivos y otros con ropa moderna como Jax y yo y algunos con trajes vintage con faldas y encajes, pasaron a nuestro lado. Ninguno de ellos se molestó en mirarnos mientras nos cruzábamos, no parecían preocupados de que dos ángeles nacidos caminaran entre ellos.


  Sentí una mirada sobre mí, un duende con más piercings que tatuajes se apoyaba contra la pared de un edificio, observándonos, mientras la luz de la luna se reflejaba en su cabeza calva. Lo miré fijamente hasta que miró hacia otro lado. No tenía que voltear para saber que probablemente había cuatro o cinco duendes más observándonos.


  La calle se inclinaba hacia abajo, revelando más edificios desaliñados, todos apretados, como si les faltara espacio. Las tienditas bordeaban la calle con botellas y cajas de venenos, pociones y encantos colocados en las ventanas. La mayoría de las brujas instalaban sus tiendas aquí en el barrio, así que cualquiera que buscara un hechizo oscuro o incluso un hechizo de demonio podría encontrarlo aquí.


  Miré la ventana por un momento, preguntándome si un hechizo oscuro podría ayudarme. ¿Y si pudiera encontrar alguna poción o pomada para contrarrestar la marca del arcángel?


  Antes de darme cuenta de lo que había hecho, mis piernas dejaron de moverse y me planté ante una tienda de brujas con un letrero que decía:


  
    ¿BUSCAS AMOR O FORTUNA? ¿BUSCAS UNA POCIÓN QUE TE CURE ESA RONCHA QUE NO DEJA DE PICARTE? ¡PUES NO BUSQUES MÁS! ESTÁS EN EL LUGAR ADECUADO.

  


  —¿Estás bien? —Jax estaba a mi lado, mirándome como si creyera que estaba a punto de desmayarme, y una sonrisa apareció en sus labios—. Mi oferta de llevarte sigue en pie, si te interesa.


  Dios. ¿Por qué tenía que ser tan guapo? Respiré profundamente, parte de mí quería apoyarse en él por un momento y sentir sus fuertes brazos a mi alrededor para resguardarme en su calor. ¿Cuánto hacía que no dejaba que un hombre me tocara?


  —Estoy bien —murmuré, tratando de que mis emociones no afloraran—. Es solo… tal vez…


  —Ni siquiera lo pienses —dijo Tyrius mientras miraba hacia atrás, con los ojos estrechos y hechos rendijas—. Olvídalo, Rowyn. ¡Olvídalo!


  Me encogí de hombros.


  —Ni siquiera dije nada.


  —No tenías que hacerlo —Tyrius me miró como un padre a punto de regañar a un niño—. Te conozco mejor de lo que crees y sé exactamente lo que hay en esa cabeza tuya, y déjame decirte que un hechizo oscuro solo puede empeorar tu aflicción.


  —¿Pero tal vez me puede ayudar? —respiré ruidosamente—. ¿Y si te equivocas y todo lo que necesito está en esa tienda? —odiaba lo desesperada que sonaba mi voz, esa no era yo… yo era fuerte, era una cazadora… pero nunca me había sentido tan débil antes.


  Jax me miró, luego vio a Tyrius y luego hacia la tienda, y lo vi comprender la situación.


  —Tal vez ella tiene razón, tal vez esto es todo lo que necesitamos para curarla. Un hechizo oscuro podría contrarrestar la marca.


  —No puede —la voz de Tyrius era definitiva—. Ni siquiera sabemos qué es esa maldita cosa. ¿Cómo sabes que añadir un hechizo oscuro no lo empeorará? No lo sabes, y la mitad de lo que venden aquí ni siquiera funciona. Ni siquiera preguntes —Tyrius se reacomodó, su pelaje beige brillaba bajo la luz de la luna—. Lo que hizo el arcángel no era magia oscura, era magia celestial, sea lo que sea. No sé tú, pero yo no sé mucho de eso. ¿Estás dispuesta a correr ese riesgo? ¿Estás dispuesta a arriesgar tu vida con una suposición?


  Cerré los ojos cuando otra ola de mareos me sacudió.


  —Tienes razón. Yo solo… estoy muy cansada, Tyrius, no sé cuánto más pueda aguantar —maldije en silencio mientras sentía que mis ojos ardían con la humedad de mis lágrimas, pero no dejaría que me vieran llorar.


  —Lo sé, Rowyn —abrí los ojos ante la preocupación en la voz de Tyrius—. La ayuda está cerca —dijo el gato—. Vamos a ver lo que mis amigos tienen que decir, yo confío en ellos. Sabrán qué hacer, quién sabe, incluso podrían decirnos que un hechizo oscuro sí puede ayudar, pero hasta que lo sepa con seguridad, no puedo dejar que te arriesgues.


  —¿Cuánto más, Tyrius? —preguntó Jax, aunque me estaba mirando a mí.


  —No muy lejos —dijo el pequeño gato—. Justo al final de esta cuadra.


  Seguimos al gato por la calle en absoluto silencio. Nos topamos con unas brujas en el camino, sus rostros fríos y duros se fijaron en nosotros mientras pasábamos y sentí su magia de demonio, el aroma familiar de la tierra y el vinagre flotando hacia mí.


  Apenas estaba consciente de mi propio cuerpo y, viendo hacia abajo, me concentré en poner un pie delante del otro. Era todo lo que podía hacer. La fiebre me estaba invadiendo todo el cuerpo, los sonidos se apagaron y mi visión se difuminó de nuevo. Sentí que estaba caminando en un estado de sueño perpetuo, sin tener control sobre mi cuerpo.


  —Esa bruja de allí te está mirando —dijo Jax junto a mi oído. Miré hacia arriba, sorprendida de que hubiera enganchado su brazo en el mío y ni siquiera lo hubiese sentido.


  —¿Hmmm? —seguí su mirada y mi cuerpo se tensó. Si no me hubiera estado deteniendo, podría haberme caído. Mis rodillas se doblaron, pero Jax no pareció darse cuenta. Una bruja con largas hebras de pelo blanco y gris con un vestido verde bosque sin forma y desaliñado estaba escondida entre las sombras, al otro lado de la calle. Sus pequeños ojos se perdían en sus pesadas arrugas, pero yo podía darme cuenta de que me veía con un ojo blanco y lechoso.


  Podría reconocer esa cara en cualquier parte. Era la bruja oscura a la que le había robado el grimorio… demonios. Podía ser la fiebre, pero juraría que me miraba con una sonrisa ganadora que parecía decir que tenía lo que me merecía. Levantó una mano delgada y blanca y me señaló, con los labios murmurando como si estuviera echando una maldición. Mierda.


  —¿La conoces? Ella parece conocerte —la cara de Jax estaba tan cerca de la mía que su barbilla se frotaba contra mi cara y su barba de un día me hacía cosquillas en la piel. Su olor era almizclado y agradable, y su voz profunda envió pequeños escalofríos sobre mi piel. ¿O era la fiebre?


  Negué con la cabeza, con cuidado de no chocar mi cara en la suya, o accidentalmente cepillar mis labios contra los suyos. Estaba tan cerca, y con labios tan besables, que sería una pena no inclinarse y darles una oportunidad.


  ¿En qué estaba pensando? Saqué mi mirada de sus labios antes de que me metieran en problemas. Estaba delirando, y no tenía la energía para abrir la boca.


  No quería que nadie supiera que la bruja me había encontrado, o ¿era simplemente un caso de extraña coincidencia? No, no lo creía. La vieja bruja quería su libro, pero aún no estaba lista para devolverlo.


  Nunca habría llegado al final de la cuadra sin la ayuda de Jax. Tyrius subió por las escaleras de un apartamento en un edificio de piedra marrón con un letrero que leía LOS HERMANOS LONE.


  Tyrius desapareció a través de la solapa de una pequeña puerta de gato ubicada a la izquierda de la puerta principal. Traté de sonreír, pero no lo logré. Mis músculos faciales estaban entumecidos, como después de una visita al dentista.


  Jax abrió la puerta y me llevó adentro. Escuché el suave clic de un pestillo cuando cerró la puerta detrás de él y parpadeé bajo la repentina luz que me llegaba de todas partes al mismo tiempo. A medida que mi visión se ajustaba, me di cuenta de que la luz venía de docenas de pantallas de computadoras.


  El techo no era muy alto, y me concentré en el espacio abierto. Estaba lleno de mesas con computadoras, partes de computadoras, cables amarillos y rojos, cables blancos y negros, y todo tipo de dispositivos electrónicos desconocidos para mí. Había cientos de libros apretados contra la pared, en columnas que llegaban hasta el techo, y botellas con líquidos naranjas, verdes y azules colocadas sobre los estantes que rodeaban las paredes.


  La habitación olía a metal y hongos, con un débil olor a huevo podrido. Era una habitación abierta, sin cocina ni baño, y parecía ser una tienda local que también servía como un laboratorio.


  Sentados en una antigua alfombra persa y mirando hacia nosotros había dos gatos.
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  —Bemus, Mani, esta es mi amiga Rowyn, de la que te he estado hablando —dijo Tyrius mientras se colocaba junto a mis piernas—. Y este es su amigo Jax.


  Los dos gatos nos miraron. Uno era un azul grisáceo con ojos amarillos, la viva imagen del gato en Cementerio de Mascotas, y el otro era un persa naranja con la cara aplastada.


  Demonios Baal. Su energía demoníaca corrió a través de mi piel como una pequeña corriente eléctrica, al igual que la de Tyrius. Eran grandes, demasiado grandes y gordos para ser hembras, y la forma de sus cráneos me indicaba que eran machos. Traté de saludar, pero mis labios estaban pegados.


  —Ella necesita su ayuda —Tyrius se movió alrededor de mis piernas, agitado. Por primera vez vi lo preocupado que estaba por mí, y mi pecho se hizo una bola apretada—. Ha sido infectada con algo y la está enfermando, no sabía dónde más llevarla.


  El azul ruso levantó una de sus patas.


  —No digas más, amigo mío —dijo, con una voz más profunda que la de Tyrius y con un leve acento que no pude reconocer—. Tráela a la silla y echaremos un vistazo.


  Jax me llevó a la única silla que había junto a una mesa cubierta de controles remotos de televisión, aunque no podía ver ni un solo televisor en la tienda. Me desplomé con las manos en mi regazo, temblando y sintiendo frío y calor a la vez. Jax tenía la mano en el respaldo de la silla, como un prepotente guardaespaldas.


  Un destello de gris azulado se movió en mi línea de visión y el gato azul ruso saltó a la mesa, seguido por el persa y Tyrius. Los tres gatos se posaron frente a mí y mi cabeza nadó mientras trataba de concentrarme en al menos uno de ellos.


  —¿Puedes decirnos qué pasó exactamente? —dijo el persa con una voz aguda y nasal.


  —Sí —afirmó el azul—. ¿Cuál es la causa y la naturaleza de esta infección?


  Tyrius me miró y asintió con la cabeza.


  —Es de un ángel —respondió, y detecté amargura en su tono.


  —¿Ángel? —maullaron los dos gatos juntos y Tyrius suspiró.


  —Bueno, más bien un arcángel.


  —Vamos a echar un vistazo —el azul se inclinó hacia adelante, con los ojos amarillos anchos y curiosos, y Tyrius volvió la cabeza y me miró.


  —Rowyn, muéstrales.


  Parpadeé lentamente y respiré. Reuniendo algo de energía, levanté mi brazo derecho y lo dejé caer con un golpe en la mesa. Me espanté de lo muerto que se sentía. Con los dedos temblorosos, tiré de la manga y quedé horrorizada. La piel alrededor de mi muñeca se había abierto, y el líquido amarillo se filtraba de mi piel ampollada y olía a muerte. Los dos baals silbaron, escupieron y saltaron hacia atrás con la piel erizada sobre sus espaldas, haciéndoles aparecer el doble de su tamaño, como si mi brazo fuera contagioso. Me preguntaba si estaban a punto de hacer el truco del Hulk y se convertirían en gatos gigantes, y cuáles serían sus formas.


  —Eso es definitivamente muy, muy malo —dijo el persa.


  —Sí, definitivamente —coincidió el otro gato.


  —Mierda, Rowyn —Jax no dio ninguna advertencia antes de tomar mi brazo, maldiciendo suavemente. Su tacto era sorprendentemente suave, y todo lo que podía hacer era mirar las líneas de preocupación que se formaron alrededor de sus ojos. Apretó la palma de su mano contra mi frente, su áspera piel se sentía increíble contra el entumecimiento que sentía.


  —Tiene muchísima fiebre —dijo, y sentí un vacío cuando retiró su mano—. ¿Por qué no nos dijiste que estabas tan mal?


  Porque no lo sabía, quería decir, pero solo pude encogerme de hombros mientras mi mirada caía de nuevo a mi muñeca. Dios, se veía horrible, como si la carne estuviera quemada y en descomposición al mismo tiempo, como atacada por bacteria carnívora.


  Tyrius resbaló junto a mi muñeca y la olió, estornudando.


  —Ustedes saben lo que es esto, ¿no es así? —le preguntó a los dos baals—. ¿Qué es esto? ¿Y pueden ayudarla?


  Mi labio inferior temblaba, y mis dientes chocaron unos contra otros mientras otra onda de escalofríos más fuerte me golpeaba, esta vez sin detenerse.


  —Esta es una maldición de arcángel, es decir —dijo el gato persa sentándose sobre su cola enredada—, es un raro tipo de magia celestial que solo los arcángeles pueden hacer.


  —Mani tiene razón —dijo el azul—. Solo he visto una marca como esa una vez antes y… —el gato se cerró la boca y miró a Tyrius, con los ojos más grandes que yo hubiera visto antes.


  —¿Y qué, Bemus? —gruñó Tyrius, con los ojos puestos en los dos baals—. ¡Dime! ¡Si sabes algo, dímelo! Dímelo ahora, o puedes olvidarte del torneo de Calabozos y Dragones.


  Las pequeñas bocas de Mani y Bemus se abrieron, revelando pequeños dientes puntiagudos. Bemus acercó la cabeza a Mani y se inclinó para susurrar:


  —¿Se lo decimos…?


  La cabeza de Mani asintió en rápidas sucesiones.


  —Sí, vamos a decirle.


  Después de que Bemus le disparó a Tyrius una mirada preocupada, se enderezó, luciendo como de la realeza.


  —Se llama el Sello de Adán —dijo, con calma. Sus ojos amarillos se encontraron con los míos por un momento y luego su mirada se movió a mi muñeca—. Se le confió a todos los arcángeles hace un milenio o dos, revelándose como la primera maldición. Lo usaron en demonios mestizos como un medio para controlarlos ya que podían vagar por la Tierra libremente con su parte humana, a diferencia de sus primos demonios que nunca podrían permanecer en el mundo mortal por mucho tiempo.


  —Cuando un mestizo lleva el Sello de Adán —añadió Mani—, deben alimentarlo continuamente, sometiéndose a la voluntad del arcángel, de lo contrario sucumbirán a los efectos secundarios de su inmenso poder y…


  —Mata al humano en ellos —intervino Bemus—, convirtiéndolos lenta pero constantemente en un demonio. Elimina la humanidad y a veces el mestizo no responde bien a la maldición… los mata.


  —A veces puede aparecer como un círculo con el nombre del arcángel, o una huella con los dedos de la mano como esa —informó Mani—, pero el olor es siempre el mismo —concluyó señalando mi muñeca con su barbilla—. Apesta a las entrañas de Horizonte.


  Me habría sonrojado de vergüenza si hubiera tenido la energía. Estaba sentada ahí como una idiota maloliente y en descomposición.


  Tyrius negó con la cabeza y me miró.


  —Espera un minuto. Rowyn no ha experimentado nada de eso. ¿Cierto, Rowyn? —sacudí la cabeza para negarlo y continuó—: ¿Estás seguro de que es el Sello de Adán? Tal vez es otra cosa.


  —No, es el Sello de Adán, estamos seguros —dijo Mani—. Reconocería esa marca y olor en cualquier lugar. Definitivamente es la maldición celestial, pero ella no es una mestiza, lo que supongo es la razón por la que la maldición está reaccionando de manera diferente. Es muy confuso.


  —De acuerdo —dijo Bemus en un tono desconcertado, como si no pudiera creer lo que estaba viendo—. No se supone que le haga eso a alguien como ella —dijo el gato, y me retorcí bajo su intensa mirada—. Nos dijiste que era nacida ángel, un Sensible como él… —afirmó el gato apuntando con su cabeza a Jax—… pero diferente.


  Bemus cerró los ojos por un momento, y cuando los abrió, su magia de demonio brilló en ellos, haciéndolos brillar como estrellas.


  —Ella tiene la misma energía de un ángel nacido, pero sentí algo que se separaba de manera distintiva en el momento en el que entró. Una energía diferente, como una capa de otra cosa, algo que no tiene que ver con la maldición, pero está tan bien asimilado, que es difícil precisar lo que es.


  —Yo también lo percibí —coincidió Mani—. Una sombra de otra energía.


  —De cualquier manera —respondió Bemus—, no se supone que reaccione así en un mortal con una herencia de ángeles.


  —¿Qué estás tratando de decir? —la voz de Tyrius se elevó, y yo podía sentir un poco de miedo en su tono—. ¿Que no la pueden ayudar?


  —¿Qué? ¡No! —exclamó Jax, y sentí que se desplazaba a mi lado—. Tienen que ayudarla. Mírala, no podemos llevarla a un hospital humano, la llenarán de antibióticos humanos y terminarían empeorándola —Jax se frotó la cara con las manos—. ¿Qué hay de un hechizo? ¿Puede una bruja ayudarla? Acabamos de pasar unas cuantas tiendas. Quizás puedan preparar una maldición personalizada, una maldición para una maldición.


  Bemus bajó la cabeza.


  —Un hechizo oscuro solo empeoraría su condición, tal vez incluso la mataría.


  Una pequeña burbuja de esperanza se extinguió dentro de mí. Había estado aferrándome a la esperanza de que una maldición pudiera contrarrestar otra maldición… una especie de cancelación. Una mezcla nauseabunda de miedo y dolor sacudió mis rodillas, y contuve la respiración para no vomitar.


  Jax notó el cambio y buscó mi mirada. Supe que podía ver la consternación en mi interior.


  —¿Están seguros? —preguntó a los baals—. ¿Están absolutamente seguros? —odiaba la desesperación en su voz, no me hacía sentir mejor.


  —Estamos seguros —dijeron los dos baals en coro. Entonces Bemus agregó—: Estuvimos unidos a las brujas durante miles de años antes de independizarnos. Sabemos los efectos que una maldición oscura tendría en una maldición celestial, sería como tirar combustible sobre fuego.


  —Desastroso —dijo el gato persa—. Catastrófico y realmente desagradable, en realidad.


  Salté al sentir como Jax empujaba fuertemente sobre la silla.


  —Entonces, ¿qué? —dijo—. ¿No pueden hacer nada?


  —No, ciertamente no podemos —Tyrius se encontró con mis ojos, y me di cuenta de que estaban inusualmente húmedos. Miré hacia otro lado antes de soltar mis propias cataratas.


  Los baals se miraron el uno al otro, y luego Mani rompió el silencio.


  —Haremos lo que podamos, pero primero debes decirnos cómo obtuviste el Sello de Adán. ¿Cómo te maldijo el arcángel?


  Tyrius comenzó a relatar la historia de lo estúpido que había sido convocar al arcángel. Estaba agradecida de que no mencionara que había robado el libro de la bruja oscura.


  Silencio. Silencio del tipo que odiaba, del tipo donde solo se estaban gestando malas noticias en la superficie.


  —¿Puedes ayudarla? —la voz de Jax estaba tensa e intenté mirarlo, pero mi cabeza se ladeó involuntariamente y descansó sobre su brazo. Luchando contra las náuseas, mi cuerpo temblaba por la fiebre. No me quedaba más adrenalina e iba a pagar por ello pronto.


  —¿Puedes? —gritó Tyrius. Nunca lo había visto así, tan agitado—. Por favor, dígannos que hay algo que pueden hacer.


  —No hay cura —dijo Mani, y no sentí nada más que una oscuridad interminable y desesperada llena de miedo, dolor y derrota—. Una vez que la maldición ha sido colocada, nunca se puede deshacer.


  El gato exhaló.


  —La única manera de quitar el Sello de Adán es matar al arcángel que se lo dio.


  Mi boca se abrió sin control, estaba horrorizada. Eso nunca iba a suceder, ningún mortal podría matar a un arcángel, eran demasiado poderosos. Todo había terminado y posiblemente moriría. Estaría enferma para siempre, hasta que finalmente esta maldición me quitara la vida.


  Sentí que la mano de Jax me apretaba el hombro, y no había nada que pudiera hacer para detener las cálidas lágrimas que se me filtraron por los ojos. Nadie dijo nada mientras permanecí sentada allí, llorando como una tonta. Me había hecho esto a mí misma. Estúpida, estúpida Rowyn.


  —Pero podemos ofrecer un alivio temporal —oí decir a Bemus.


  Miré hacia arriba y a través de mi visión borrosa, los baals parecían sonreírme.


  —Mani —dijo Bemus—, ¿quieres hacer los honores?


  Mani se dirigió hacia mí y se colocó junto a mi muñeca expuesta. Observé, en silencio, cómo el gato levantaba su pata a su boca y mordía. Sangre negra fluyó alrededor de las esquinas de su boca, y luego el gato apretó su pata con sangre sobre mi muñeca, en el Sello de Adán.


  Apenas y sentía la presión de las patas delanteras de Mani, cálidas y relajantes mientras presionaba mi herida. Sus suaves vibraciones resonaban cerca de mí, y me di cuenta de que estaba ronroneando. Respiré lentamente una y otra vez y me estremecí mientras sentía un curioso hormigueo y palpitaciones alrededor de mi muñeca, como la sensación de la piel cuando vuelve a calentarse después de estar muy fría durante mucho tiempo. Una pequeña corriente eléctrica corrió a través de mi cuerpo, por mis venas, adormeciendo la maldición celestial. Me desvanecí y casi me caigo de la silla mientras sentía que mi fuerza fluctuaba y luego regresaba lentamente.


  Me senté derecha cuando sentí como me golpeaba una ola de adrenalina, y mi corazón palpitó con más normalidad al bajar mi fiebre.


  No me importaba que fuera sangre de demonio y que se hubiera mezclado con la mía. Probablemente estaba prohibido usar la sangre de demonio de tal manera, pero al diablo con las prohibiciones. Me sentía mejor, diablos, más que mejor. Me sentía bien. Si me concentraba lo suficiente, aún podía sentir los efectos de la maldición como una debilidad persistente, pero la sangre de Mani me había dado alivio temporal, y yo lo aceptaba con mucho gusto.


  Finalmente, Mani retiró su pata, observándome cuidadosamente y esperando a que dijera algo. Podía sentir la atención de todos en mí.


  —Me siento mejor —le dije, el alivio en mi voz era tan obvio como el fuerte suspiro de Tyrius. Le di una sonrisa rápida antes de tirar de mi mano y observar mi muñeca.


  Dos cosas me impactaron. Una, la sangre de Mani había desaparecido por completo, como si se hubiera evaporado, y dos, el Sello de Adán de nuevo tenía su aspecto magullado. Todavía se veía feo, con huellas dactilares de color rojo púrpura, pero ya no rezumaba, y no apestaba.


  —Mani. Bemus —les dije, y respiré profundamente—. No sé cómo darles las gracias.


  —No nos agradezcas todavía —mauyó Bemus, y lo oí empezar a ronronear—. Es solo temporal. Deberías estar bien un día más, por lo menos, pero si te cansas o si te esfuerzas haciendo lo que sea que estés haciendo, los efectos se desvanecerán antes de tiempo. Cuanto más esfuerzo haga tu cuerpo, más rápido desaparecerá el efecto.


  —¿Significa esto que la sangre de Tyrius tendría el mismo efecto? —preguntó Jax, viéndose un poco más relajado y con mejor color en el rostro.


  Tyrius miró a los baals expectantemente.


  —¿Funcionaría?


  —Sí —respondió Bemus—, pero no puedes seguir haciéndolo porque los efectos eventualmente dejarán de funcionar. Parece que la maldición comienza a desarrollar una resistencia a nuestra sangre después de un tiempo. Tendrás tal vez otras tres o cuatro oportunidades como máximo antes de que deje de funcionar por completo.


  —¿Cómo sabías que tu sangre funcionaría en la maldición? —la voz de Tyrius era una mezcla de alivio y asombro.


  —Hace ochocientos años, mi bruja Belinda fue maldecida con el Sello de Adán —dijo Mani, con sus grandes ojos iluminados—. Intentamos de todo para deshacernos de él, cortes, quemaduras y hechizos. Nada funcionó. Al final, encontramos alivio temporal con mi sangre hasta que… —el gato se estremeció y miró hacia otro lado, con los ojos llenos de algún recuerdo hiriente.


  —Cuatro veces pudimos utilizarlo en Belinda —respondió Bemus—. Con suerte, podrías encontrar algo más que ayude a hacerte resistencia a la maldición, algo que no encontramos a tiempo para Belinda.


  —¿Y si no lo hacemos? —la voz de Jax era casi un susurro. Lo miré, sintiéndome avergonzada por lo débil que me había visto y lo que había dicho.


  —A quién le importa —dije entre dientes apretados y me puse de pie, sorprendida de no sentirme mareada o con náuseas—. Ya idearemos algo cuando llegue el momento.


  —Correcto —dijo Jax y exhaló largo y lento. Podía sentir que parte de su tensión anterior se había desvanecido—. Entonces, ¿qué hacemos ahora?


  —Cazaremos a Degamon —me sorprendí del gruñido que venía de lo más profundo de mi propia garganta—. Lo rastrearemos —les dije mientras una pequeña sonrisa tiraba en las esquinas de mis labios—. Lo encontraremos y lo mataremos.


  —Y ¿dónde crees que podríamos buscarlo? —preguntó Jax con una sonrisa un poco seca—. El Demonio Mayor podría estar en cualquier parte de esta dimensión o del Inframundo.


  Me mordí los labios mientras trataba de pensar en alguna idea. Necesitábamos ser más creativos, ya que invocarlo de nuevo estaba fuera de cuestión.


  —Bueno, sabemos que me está cazando, ¿verdad? Tal vez podríamos poner una trampa y esperar a que aparezca…


  La puerta se abrió y allí, de pie en el umbral, con una mirada de pánico en su rostro, estaba Danto.
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  —¡Se la llevó! ¡Se ha ido!


  El líder de la Corte de Vampiros de Nueva York tropezó en el pequeño espacio. Podía ver su piel blanca lechosa a través de rasgaduras en su ropa negra cuidadosamente ajustada, y sangre, mucha sangre. Sus ojos estaban mojados, las lágrimas y la sangre le hacían una costra en la cara y tenía mechones de pelo negro untados en la frente y las sienes. Parecía que había estado en una pelea y había llevado la peor parte… realmente la peor parte.


  Nunca había oído que Danto perdiera una pelea, no con su rapidez y fuerza súper-vampírica. Además, el vampiro jefe era sabio y experimentado, y en el mundo mestizo eso significaba poder. Nunca lo había visto tan desaliñado y mucho menos tan nervioso. Nunca perdía su compostura.


  Los ojos negros de Danto se veían salvajes, sumidos en un pánico indefenso mientras observaba la habitación. Parecía perdido y un poco loco. Sus ojos finalmente se asentaron en mí, y sus rasgos cambiaron de la desesperación al alivio, como si me hubiera estado buscando, y eso no podría ser bueno.


  Me puse de pie y esperé. Mani y Bemus miraron al vampiro con expresiones semi-aburridas, como si estuvieran acostumbrados a que los vampiros irrumpieran en su tienda como si hubieran estado en guerra con un par de tigres. Tyrius se había deslizado hasta el borde de la mesa y se agachó como si estuviera listo para abalanzarse sobre Danto si el vampiro hacía algo estúpido, como tratar de morderme.


  Sin embargo, yo estaba más preocupada por Jax. Si otro vampiro hubiera ingresado a la tienda como loco y tal vez con un poco de sed de sangre, tal vez no me hubiera mordido la lengua para evitar que el gemido escapara de mi garganta.


  Sin embargo, era Danto. Sus vampiros nos habían atacado y envenenaron a Jax con sus garras. Casi había muerto… de hecho, se había salvado por un pelo de rana calva gracias al jugo milagroso de Pam. La mirada asesina de «maten a todos los vampiros» en el rostro de Jax me indicó que no había olvidado el asunto. Mierda.


  La mano de Jax ya estaba sobre la empuñadura de su espalda, y poco a poco levantó la cabeza con una mirada asesina en sus ojos verdes. Ah, demonios. Un pequeño cambio en su postura me puso en alerta. Podía entender el motivo de Jax para querer herir o incluso matar al vampiro, pero lastimar a Danto comenzaría una guerra completa con la Corte de Vampiros de Nueva York, pensarían que el consejo había ordenado el ataque a los vampiros.


  Mis músculos se apretaron al estirar la mano izquierda para darle un apretón en el brazo, con la esperanza de que entendiera mi advertencia. Me miró y asintió suavemente con un gesto de comprensión y solté un suspiro de alivio.


  —¡Se la llevó! ¡Se la llevó! —Danto se lanzó contra mí, la mirada de un loco empañaba sus rasgos mostrando lo blanco de sus ojos. Me habría sujetado si no hubiera sido por la punta de mi espada del alma que lo detuvo en corto.


  —¿Quién se llevó a quién, Danto? —dije lentamente, con mi hoja apuntando cerca de su cuello y permaneció de pie con los brazos en el aire, mirando la espada del alma como si nunca hubiera visto una antes. No confiaba en los vampiros, ni siquiera en los de aspecto triste. No hacía mucho apenas habíamos escapado vivos de su club, y su expresión en esa ocasión era de triunfo y arrogancia, todo lo contrario de este vampiro frenético y ansioso que estaba frente a mi ahora.


  —Habla más despacio y dime qué pasó —le dije, preguntándome por qué el vampiro estaba aquí. Los vampiros no suelen buscar ayuda de los no vampiros, tendían a apegarse a los suyos, al igual que los otros mestizos. Había casos en los que las cortes de los Vampiros y las Hadas y otros tribunales mestizos buscaban la ayuda del consejo, pero era raro. No era parte del consejo, y ver a Danto aquí, tan angustiado como un padre que había perdido un hijo, me estaba asustando un poco.


  Reconocí la expresión beligerante de Tyrius y supe que estaba pensando exactamente lo mismo que yo. Esto era serio.


  —¡Había demasiados! ¡Demasiados! —Danto lloró en pánico—. ¡No pude detenerlos! —Jax se colocó a mi lado de repente, con su propia espada apuntando al vampiro, pero Danto no dio ninguna indicación de haberlo visto. Sus ojos nunca se apartaron de mi espada del alma. Desde la esquina de mi ojo pude ver a Mani y Bemus tendidos en la mesa viendo el intercambio con gran interés.


  —¿Danto? —repetí, retorciendo mi espada, y los ojos del vampiro se movieron a los míos—. ¿De qué estás hablando? ¿Y qué diablos te pasó?


  Danto bajó las manos y las empuñó.


  —Se la llevó —susurró, con la voz agrietada—. Demasiados. Demasiados… —incluso molesto era inquietantemente hermoso, como una especie de estrella de rock gótica, con su piel pálida y el pelo negro como un cuervo. Malditos vampiros, incluso desaliñados eran guapos.


  —¿Cindy? —pregunté. Por el miedo que se le cruzó en la cara, supe que tenía razón—. ¿Quién se llevó a Cindy? ¿Fue otro vampiro? —había oído que a algunos vampiros les gustaba robarse a las parejas de otros. Era una cuestión de dominación pura, y para los vampiros se manifestaba como una droga, retorcida y adictiva.


  Genial, Cindy había sido robada como premio. Odiaría estar en su lugar, pero la tonta mujer había rechazado nuestra ayuda. No era culpa mía, así que… ¿por qué estaba aquí Danto?


  Danto negó con la cabeza, y se vio años más viejo. Los ojos del vampiro se llenaron de lágrimas y me sorprendieron las emociones que vi pasar por su rostro. Solo negaba con la cabeza, temblando y sollozando.


  Mierda. Ahora sentía pena por un vampiro chupasangre.


  —Traté de detenerlo —balbuceó Danto. Estaba tan cerca que podía ver las lágrimas goteando sobre sus labios y hacia su boca—. Lo intenté, pero… pero no pude detenerlos.


  —Eran demasiado fuertes… eran demasiados —dijo con vergüenza y se limpió una lágrima con la mano—. Murieron tratando de salvarla… murieron por mi culpa. Debí haberla salvado, ¡ella era mi compañera!


  Observé la ropa cubierta de sangre de Danto y adiviné que la mayor parte no era suya.


  —¿La salvaste de qué? No puedo ayudarte si no me cuentas toda la historia, Danto. Si no fue un vampiro, ¿quién era? —estaba confundida en cuanto a por qué me miraba como si fuera su salvadora y la respuesta a su problema, pero no atenuaba el malestar que sentía en mis entrañas. Tenía la sensación de que sabía lo que iba a decir.


  —¿Por qué viniste aquí?


  —Dijo que no le haría daño —continuó Danto, como si no me hubiera oído, su voz estaba temblando—, si te llevaba a ella.


  Inhalé de golpe.


  —Ahora empieza a hacer sentido —maulló Tyrius—. Sabía que colmillos largos no había venido por el especial de medianoche.


  Volví mi atención al vampiro. La luz de a través de las pantallas de la computadora mostraba las líneas de dolor en su cara.


  —¿Quién lo hizo? —le pregunté, apretando el pecho, porque de alguna manera ya sabía la respuesta—. ¿Quién se llevó a Cindy?


  El vampiro se encontró con mis ojos y vi verdadero odio mientras gruñía:


  —Se llamó a sí mismo, Degamon.


  Grandioso. Mi mandíbula se apretó, y bajé la espada. Tenía que aceptar que el Demonio Mayor realmente sabía cómo jugar conmigo, sabía que Cindy era lo suficientemente importante para mí como para que me arriesgara a buscarla y tratar de salvarla, era así de tonta.


  —¿Es ese del que me habías advertido? —dijo el vampiro de labios rojo sangre, con sus rasgos apretados en determinación—. ¿No es así? El que te ha estado cazando… y cazando a Cindy, ¿no?


  —Sí —suspiré, recordando la mirada de diversión en la cara del demonio rojo—. Es el mismo —sentí un rubor de arrepentimiento asomándose a mis mejillas. Si lo hubiera matado, Cindy estaría con Danto ahora mismo, probablemente disfrutando de su nueva vida sin luz solar.


  —¿No es Degamon un Demonio Mayor? —preguntó Mani, con las cejas surcadas—. ¿El que controla la legión de demonios igura? ¿El Demonio Mayor que luchó contra el demonio Kutar en la batalla de Black Mountain y robó a su esposa favorita?


  —El mismo bastardo —dijo Tyrius.


  —¿Y te está cazando? —escuché decir a Bemus. Volví la cabeza para ver mejor sus ojos amarillos—. ¿Por qué hay un Demonio Mayor cazándote a ti y a esta tal Cindy?


  —Es una larga historia —dijo Tyrius, con la cola agitándose detrás de él—. Te la contaré más tarde.


  —Trajo a sus amigos con él —dijo el vampiro—. No pudimos retenerlos… debí haberte escuchado —dijo Danto, con su voz llena de horror—. Ella todavía estaría aquí si lo hubiera hecho, pero ahora se ha ido, tal vez para siempre, y todo es culpa mía. Mi propia maldita culpa —se quedó en silencio por un momento—. Pensé que era lo suficientemente bueno para protegerla, pero fui un tonto, un tonto ignorante.


  —No estoy tan segura de eso —le dije, sintiendo un ligero latido en mi muñeca, un recordatorio de que no era tan fuerte como había pensado al principio. Yo también había sido ignorante, pensando que era de alguna manera invencible, especial. Danto no era el único tonto en esto, y yo me llevaba el premio de tonta del siglo.


  —Degamon es un demonio muy poderoso —dije, volviendo mi mirada al vampiro—. Vino por mí, por nosotros, y casi no logramos salir vivos, pero nos las arreglamos para deshacernos de él… por ahora —mis ojos encontraron a los de Tyrius, y me sentí llena de gratitud por tener a ese gato tan especial en mi vida. Sonrió y sus pequeños y afilados dientes brillaron a la luz de las pantallas.


  —¿Qué te dijo exactamente el demonio? —la cara de Jax estaba tensa, y todavía tenía la impresión de que quería darle una paliza al vampiro.


  —Dijo… —Danto vaciló, aparentemente teniendo que concentrarse un poco—, dijo que no le haría daño a Cindy, pero solo si yo le llevaba a la ángel nacida que tenía a un demonio baal como amigo —sus ojos se encontraron con los míos—. Me dijo que la llevara antes del amanecer, que mantendría a Cindy ilesa y viva hasta que te llevara y que, si me negaba, si llevaba un ejército de vampiros conmigo para tratar de salvarla yo mismo, Cindy moriría. Te quiere a ti, Rowyn.


  —Por supuesto que me quiere —dije desviando mi mirada a la puerta. De alguna manera, tenía la sensación de que el vampiro no había venido solo. No era ningún secreto que otros vampiros nos vieron entrar, y probablemente le dijeron a su señor el momento en el que entramos en el Barrio Místico. Danto parecía desesperado y los vampiros desesperados, al igual que las personas, hacían cosas estúpidas.


  Podría querer llevarme por la fuerza, diablos, eso es lo que yo haría para salvar a quien amaba, pero no podía ver ni sentir ninguna energía demoníaca que no fueran los tres baals y el único vampiro. Tal vez Danto había venido solo.


  —Bueno —escupió Tyrius—. Eso no nos da mucho tiempo para prepararnos. Te das cuenta de que es una trampa. ¿No es así?


  Danto se dirigió a Tyrius.


  —¡Por supuesto que sé que es una trampa, idiota! Pero ¿qué opción tengo? No puedo dejarla morir, es mi compañera, ella es mi… todo —añadió con un susurro—. Ella es mi amor, mi pareja en todos los sentidos.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas, y pasó sus largos dedos a través de su cabello.


  —Ella es inmune al virus del vampiro —dijo, y mi aliento se atascó en mi garganta. Compartí una mirada con Jax mientras Danto continuaba—. ¿Sabes cuánto tiempo he esperado para encontrar a alguien como ella? ¿Alguien a quien no tenga que convertir en vampiro porque ella no quisiera? Podíamos estar juntos sin preocuparme de morderla para que me odiara por el resto de su larga vida —su aliento se estremeció—. La quiero de vuelta… la necesito de vuelta.


  Los vampiros no eran mi gente favorita, pero su dolor era real. Estaba sufriendo profundamente, el demonio le había quitado su verdadero amor y estaba desesperado por recuperarla.


  Pero también me había confirmado lo que sospechaba, Cindy era exactamente como yo. Era inmune al virus de los vampiros y, sea lo que sea lo que fuéramos, era suficiente para justificar nuestras muertes. Éramos diferentes y eso nos hacía objetivos. No pude evitar sentir pena por el vampiro.


  Al ver a Danto, había llegado a la conclusión de que la amaba incondicionalmente, con cada fibra de su ser. Nunca me había enamorado así, y parte de mí lo envidiaba. Maldita sea. Danto estaba solo, estaba sufriendo, estaba siendo abierto y honesto acerca de sus sentimientos. No podía simplemente dejarlo ahí parado, llorando y sin consuelo, sin ayudarlo.


  Sí, era un vampiro y había hecho cosas cuestionables, pero no podía calificarlo de mestizo malvado. Cuando le veía la cara, todo lo que veía era dolor, honesto y verdadero. Miré a Tyrius, leyendo la tensión sobre su espalda.


  —Sí, es una trampa —le dije, respondiendo a la mirada crítica del gato—. Y estoy segura de que sabe que sabemos que es una trampa —mi mirada se dirigió a Jax—. Degamon me quiere muerta, tanto como quiere a Cindy muerta. Alguien lo convocó para matarnos y no se rendirá hasta que las dos estemos muertas, no puede, pues así es como funciona la invocación. El demonio nunca dejará de cazarnos.


  Sacudí la cabeza y continué:


  —Pero no estoy lista para morir, y estoy segura de que Cindy tampoco —le di una sonrisa a Jax—. Además, tengo un montón de dinero que necesito gastar, y necesito desesperadamente unas blusas y unos pantalones nuevos.


  —Apoyo esa moción —dijo Tyrius, y me enseñó sus dientes.


  Danto se movió, y mis ojos lo siguieron. No parecía peligroso, más bien parecía indefenso y frustrado, como si estuviera reuniendo algo de coraje.


  —¿Lo harás? —preguntó, tratando de sonar menos preocupado. Era obvio que no quería pelear con nosotros, pero lo haría si eso significaba salvarle la vida a Cindy. Habría tratado de tomarme por la fuerza, y por la mirada furiosa que Tyrius le estaba dando al vampiro, él también lo sabía.


  —¿Vas a venir conmigo? —cuestionó Danto—. ¿Incluso si sabes que es una trampa?


  Mierda. Podía ver en sus ojos que ya sabía que yo diría que sí.


  Mi adrenalina me salía por las orejas.


  —No voy a dejar que Cindy muera en manos de ese demonio —le dije—. Degamon necesita morir, y esta es mi oportunidad de vencerlo antes de que mate a alguien más. Metí la pata la primera vez, pero no voy a meter la pata de nuevo —miré mi muñeca, alegrándome de que mi manga cubriera la maldición del arcángel.


  —Me encanta interpretar al héroe y todo eso —dijo Tyrius, con los ojos llenos de preocupación—, pero la última vez que nos enfrentamos al Demonio Mayor, casi nos patean el trasero. ¿Cómo recuperamos a Cindy sin que la maten? ¿Vamos a entrar ahí y exigirle a Degamon que la entregue?


  —Podríamos luchar contra él —ofreció Jax, con sus hombros apretados y llenos de determinación—. Estaríamos mejor preparados que la última vez.


  —No, él estará esperando eso —le dije—. Tampoco tendremos que hacer eso.


  Jax me miró, con las cejas en alto.


  —¿Por qué no?


  Me paré recta, con mi corazón latiendo fuerte en mis oídos por lo que estaba a punto de decir.


  —Porque tengo algo mejor.


  —¿Como qué? —dijo Tyrius—. ¿Menta de gato?


  Respiré, tratando de decidir cómo debía decir esto.


  —Porque sé quién lo convocó.


  Hubo un largo silencio seguido de un malestar agitado. Apreté la mandíbula, mirando las caras conmocionadas.


  —¿Lo sabes? —la voz de Tyrius era plana, y una pizca de molestia brilló sobre él—. ¿Por qué no lo dijiste? ¿Por qué no nos lo dijiste?


  —Porque no estaba segura de ello hasta ahora —le contesté, sabiendo que era verdad—. Pero todo tiene sentido, y no puedo creer que me haya llevado tanto tiempo juntar las piezas. Por lo general, no soy tan lenta —una vez más, miré mi muñeca, preguntándome si la maldición de alguna manera me había causado niebla cerebral.


  —¿Quién es? —los ojos oscuros de Danto se estrecharon, y vi cómo su miedo se transformaba en candente interés—. ¿Quién convocó al demonio?


  Tragué en seco.


  —Una bruja oscura.


  —¡N-o-o-o-o! —exclamó Tyrius mientras se disparaba en el aire como un cohete con piel—. ¿La bruja a la que le robaste el libro de encantamientos?


  Asentí con vergüenza.


  —Esa misma.


  Mani miró a Bemus, con los ojos bien abiertos.


  —¡Esto es emocionante!


  —Ojalá tuviéramos palomitas de maíz —agregó Bemus.


  La mirada de Jax saltaba de mí a Tyrius y de regreso.


  —¿Le robaste un libro a una bruja? ¿Y qué? ¿Qué tiene que ver eso con Degamon?


  —Porque ese es el libro que usé para convocar al demonio —suspiré—. Es su libro, y no es cualquier bruja, es una bruja oscura muy vieja y poderosa. Si alguien es lo suficientemente poderoso como para invocar y controlar a un Demonio Mayor, es ella. El libro está lleno de hechizos mágicos oscuros, hechizos demoníacos y los peores hexágonos y maldiciones que hayan visto, un verdadero tesoro en las artes oscuras.


  —¿Y se lo robaste? —silbó Jax—. Y, ¿cómo sabes que es la misma bruja? ¿Cómo sabes que está haciendo esto?


  —Porque acabo de verla allá afuera.


  Jax cayó en cuenta en ese mismo momento que me refería a la bruja que me había señalado.


  —Ella se aseguró de que yo también la viera, prácticamente me dijo con su buen ojo que había enviado al demonio detrás de mí —traté de contener un escalofrío al recordar la sonrisa ganadora en su rostro pastoso y arrugado. Pensó que mis días estaban contados, pero aún no me había vencido.


  —La bruja me quiere muerta —le dije, evitando sus ojos—. La única manera de vengarse era convocar al peor demonio para que lo hiciera por ella.


  —Mierda —Jax peinó sus dedos a través de su cabello, dejando el lado izquierdo bastante despeinado—. Podría haberte echado una maldición oscura severa, ¿por qué el demonio?


  —Porque ella no sabe mi nombre y necesitas un nombre para que una maldición funcione —le dije, sintiéndome aún peor que antes—. Bueno, al menos para el tipo de maldición que quería usar en mí —suspiré cuando sentí un nuevo miedo torciéndome la tripa—. Pero ella de alguna manera se dio cuenta de que yo era ángel nacido y diferente. De alguna manera, ella hizo la conexión de que yo era una Sin Marca, pero sin un nombre, era el demonio quien tenía que hacerlo…


  —Matar a todas las mujeres Sin Marca con la esperanza de finalmente llegar a ti —respondió Tyrius.


  Me dolió el pecho al darme cuenta de que yo era la causa de esas muertes. El Demonio Mayor siempre había querido cazarme para matarme, todo porque había robado ese maldito libro.


  Sentí que mi garganta y mi estómago se reducían a una bola apretada y mi sangre se iba hasta los dedos de mis pies. Estaba fría y mareada, como si el Sello de Adán hubiera recuperado su fuerza.


  ¿Qué he hecho?


  Miré hacia arriba y encontré el resplandor letal de Danto sobre mí. Parecía que estaba debatiendo si me arrancaba o no la garganta y era totalmente comprensible. Si Cindy moría, sería mi culpa.


  —Pero cuando convocaste al Demonio Mayor —preguntó Jax—. ¿Por qué no te reconoció como su objetivo principal? ¿No debería haber sabido que tú eras a quien estaba buscando?


  —No, aunque me estuviera mirando a la cara, no podría haberlo sabido —le contesté—. La bruja nunca le dio un nombre. Para el demonio, yo era simplemente otra Sin Marca. Por lo que sabemos, la bruja le dijo que nos destruyera a todas, por si acaso, y no se detendrá hasta que todas estemos muertas. No importa si se tarda diez o veinte años… el demonio nunca se detendrá.


  Una mezcla nauseabunda de miedo y angustia sacudió mis rodillas, y tuve que usar toda mi fuerza para no colapsar como una idiota.


  La expresión de Jax se tornó muy seria.


  —Y ¿estás segura de que Degamon nos dará a Cindy a cambio del nombre de la bruja?


  —Sí —le dije, sintiéndome confiada—. Cambiaremos la vida de Cindy por el nombre de la bruja. El Demonio Mayor querrá vengarse de su invocador.


  Jax se colocó a mi lado, se veía preocupado.


  —¿Estás segura de esto? ¿No quieres descansar un poco?


  —No tenemos tiempo para descansar —respiré mientras descubrí a Danto mirándome. Sus ojos eran calculadores y estaba revisando la escena, aparentemente por primera vez. Me alejé de la mirada intensa del vampiro y miré al monitor más cercano—. Son las dos de la mañana. Amanecerá alrededor de las cinco y media, ¿cierto? Eso nos da un poco más de tres horas. Tenemos que volver al amanecer si las cosas se ponen feas.


  Coloqué mi espada en la cintura, esta vez iba a asegurarme de acabar con el Demonio Mayor.


  —¿Dónde está el bastardo?


  El alivio de Danto era visible mientras exhalaba, más relajado, pero un segundo más tarde recuperó su lucidez y agregó:


  —En Fox Island.
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  Nos llevó una hora llegar a Fox Island. Me senté en el asiento del pasajero junto a Jax mientras Tyrius y Danto se sentaban en la parte posterior, ambos apoyados en las puertas para poner tanto espacio entre ellos como pudieran.


  Me había sorprendido que Danto aceptara un paseo con nosotros en lugar de seguirnos en uno de sus muchos Range Rovers que lo había visto conducir antes, y era aún más asombroso que Jax no se hubiera opuesto a llevar al vampiro. De hecho, no había dicho nada en absoluto mientras Danto abría la puerta trasera y se deslizaba en silencio. Al menos no había intentado sentarse en el frente, porque eso habría sido incómodo.


  Las manos de Jax estaban rígidas en el volante y podía ver los músculos tirantes de su mandíbula. Estaba callado, demasiado callado, y me ponía nerviosa. Miraba directamente a la carretera, con la cara pálida y rígida en la oscuridad de la noche. Se estaba gestando una tormenta en sus ojos, un conflicto de emociones que iban desde la culpa y la ira hasta la incertidumbre, y sabía que estaba pensando en su hermana.


  Por lo que había visto, había un lado feliz y amable en Jax, pero estaba abrumado y eclipsado por su dolor y había sucumbido a ello, dejando que sus emociones lo controlaran. Una parte de mí deseaba poder hacer algo por su dolor.


  No estaba segura de por qué, no era como que lo conociera bien, o que fuéramos a seguir siendo amigos una vez que esto terminara, porque sabía que no lo haríamos. Volvería a cualquier vida feliz que tuviera antes, a los brazos de bienvenida del consejo, y nunca lo volvería a ver. Y realmente no importaba, porque no tenía tiempo para una relación.


  Mi estado de ánimo se agrió mientras miraba por la ventana. El río Hudson brillaba a la luz de la luna y podía ver la silueta de las colinas circundantes al otro lado del río. El mundo mortal estaba dormido, pero era durante la noche cuando los mestizos y los demonios cobraban vida, alimentándose de la misma oscuridad.


  Íbamos a Fox Island con el único propósito de acabar con Degamon, pero algo no se sentía del todo bien. ¿Por qué el demonio se había ido tan lejos, arrastrando a un ángel nacido con él? ¿Por qué Fox Island y no Brooklyn o Queens? ¿Qué era tan importante en ese lugar que el Demonio Mayor se arriesgaría a ser visto o capturado por ángeles guardianes u otros sensibles?


  Mi instinto me decía que era una trampa, pero también me indicaba el paradero del demonio y no me confundiría. Atrapé a Danto viendo por el espejo retrovisor. Se retiró el flequillo de los ojos y pude ver que no había más lágrimas, y una débil tensión en su mandíbula era el único signo de su angustia.


  Jax y yo teníamos nuestras espadas del alma y Tyrius tenía su alter ego de pantera negra, pero no podía ver ninguna arma visible en el vampiro. A través de las rasgaduras de su ropa, solo había piel pálida, no podía ver fundas de cuero ni siquiera un cinturón de armas. Era un error pensar que podía acabar con un Demonio Mayor con solo su buena apariencia y garras afiladas. ¿Qué iba a hacer? ¿Tratar de seducir al demonio con sus gruesos labios?


  Las posibilidades de que Cindy siguiera viva eran escasas. ¿Por qué la mantendría viva el demonio? No lo haría. Se le ordenó matarla y, si por un milagro aún estaba viva, era solo porque el demonio la estaba usando como cebo para hacerme llegar a ella. Todos lo sabíamos, pero ¿qué otras opciones teníamos?


  Mi estado de ánimo empeoró cuando Jax apagó el motor y salí de su auto con los otros. Los golpes sólidos de las puertas se esfumaron y solo quedó el ruido del río y el viento sobre las fachadas de piedra de los edificios frente a los que habíamos aparcado. Le di la bienvenida al aire fresco de la noche y a la débil brisa salina que llegaba.


  Apoyada en el Audi negro miré alrededor de los techos podridos, ventanas cubiertas con madera y enredaderas retorcidas, negras y tan espinosas que podían abrir la piel, brotando de las grietas en la calle y formando gigantes paredes impenetrables.


  Restos de edificios colapsaban en escombros de hormigón, y lo que una vez había sido un parque de atracciones en auge, lleno de risas de niños humanos, ahora estaba lleno de vigas y paredes de edificios abandonados, como los esqueletos de una bestia gigante. Era una escena surrealista, la energía cinética que alguna vez había pulsado en el parque se había congelado en el tiempo.


  El lugar había sido destrozado por los intrusos, pintarrajeado por vándalos y reclamado por la Madre Naturaleza. El deterioro y el colapso de las ruedas de la fortuna, los carriles y las montañas rusas se transformaban, con cada temporada que pasaba, en retratos de bodegones oxidados y podridos por la negligencia.


  Fox Island era una pequeña isla justo al lado de Hunts Point en el Bronx, sobre los bordes del río Este, refugio y caldo de cultivo para los demonios. Incluso los mestizos se mantenían alejados de Fox Island porque estaba invadida de demonios. Demonios verdaderos, no mestizos con parte humana, sino las verdaderas pesadillas que brotaban de las entrañas del Inframundo. Demonios y mestizos se odiaban, y un demonio podía matar a un mestizo por puro rencor.


  Las calles y los caminos estaban cubiertos en una sombra fría. Sentí la oscuridad, el tirón helado de la muerte y el sofoco asfixiante de la podredumbre, tan espesa que casi podía verlo como una niebla negra antinatural. El lugar me dio escalofríos. Había cientos de demonios aquí, posiblemente miles.


  Tyrius estaba a mi lado, y por la expresión de sus ojos y la línea de pelo que se erizaba en su espalda, sabía que él también podía sentirlos.


  —Hay muchos demonios en este lugar —murmuró el gato, leyendo mis pensamientos.


  —Lo sé —le dije—. Yo también puedo sentirlos.


  —Son asquerosos —dijo Tyrius, mientras levantaba la cabeza para olfatear una ráfaga de viento—. Parece como si las entrañas del Inframundo salieran a Fox Island para festejar.


  Jax caminó hacia la parte trasera de su coche y abrió el maletero. Me ganó la curiosidad, ya que escuché el sonido familiar de metal golpeando metal y me incliné a echar un vistazo.


  Mis cejas se levantaron.


  —Maldición, Jax. Prácticamente tienes una armería ahí dentro. ¿Dónde conseguiste todo esto? —pude ver una docena de espadas de alma, espadas largas, cuchillos de caza de aspecto mortal que podían a travesar el acero, pistolas, rifles, escopetas y enormes bolsas de sal.


  El baúl estaba tan lleno de armas que me sorprendió que pudiera haberlo cerrarlo. Jax me dio una sonrisa astuta:


  —Nunca salgo de casa sin mis bebés —y sacó un cuchillo de caza grueso y largo que se parecía mucho a un machete, con los bordes bien afilados. Se lo metió en su cinturón de armas y comenzó a hurgar en su baúl.


  —Nunca se puede ser demasiado cuidadoso en nuestra línea de trabajo, y yo creo en que estar preparado es básico.


  —Simplemente creo que es un poco exagerado, es todo —una bonita espada dorada me llamó la atención y me pregunté si Jax me dejaría tomarla prestada. El oro combinaría muy bien con mis pendientes de oro, y la hoja se veía lo suficientemente afilada como para atravesar una piedra.


  Tyrius saltó a mi hombro y se inclinó.


  —Impresionante colección, caballero. ¿Es un revólver Remington? ¡Esas cosas son invaluables!


  Jax sonrió, luciendo engreído, y rodé mis ojos.


  —Conoces de armas —dijo—. Estoy impresionado.


  —Me gustan las cosas que hacen pum-pum —respondió Tyrius.


  —Bien, chicos —dije mientras bajaba a Tyrius al suelo, olvidando la bonita espada dorada—. Basta de hablar de juguetes. Seamos serios, este lugar es más espeluznante que una película de Guillermo del Toro, y está lleno de demonios —vi a Danto, que estaba con los brazos envueltos alrededor de sí mismo, con los ojos oscuros supervisando el terreno. Sus pies descalzos se destacaban rotundamente contra el hormigón oscuro.


  —Rowyn, ¿necesitas armas adicionales? —Jax se apoyó en su baúl—. ¿Quieres un arma?


  —No, gracias —dije, aunque pensaba en esa bonita espada dorada—. No me gustan las armas, nunca me han gustado. Prefiero mis espadas del alma —dije colocando mis manos en mi cinturón de armas, sintiendo las dos hojas contra mi piel—. Gracias, pero tengo todo lo que necesito.


  Jax volvió a sumergirse en su baúl y sacó lo que reconocí como una escopeta de doble cañón. Mi boca se abrió ligeramente mientras se movía junto a Danto y se la entregaba y la mirada de leve sorpresa en la cara del vampiro hizo eco de la mía.


  —¿Sabes cómo usarla? —preguntó Jax, pero de alguna manera sospeché que sabía que el vampiro sabía cómo, de lo contrario, no le habría confiado una—. Nadie debería enfrentarse a esta cosa sin algún tipo de arma.


  —No tengo un arma —se quejó Tyrius.


  —Tyrus —dijo Jax, mirando al gato—, tú eres un arma.


  —Me encanta cuando te enojas, Jaxon —respondió sonriendo Tyrius y le mostró los dientes afilados como agujas.


  Danto agarró la escopeta fácilmente con una mano, y en el mismo movimiento, la abrió. La abertura del cañón giró sobre su bisagra.


  —Lo has modificado —dijo mientras examinaba el interior del cañón doble—. Cortaste la punta, nunca he visto cartuchos como estos. ¿Qué son?


  —Sí, lo modifiqué —respondió Jax con orgullo, mientras miraba a Danto—. Dispara balas de sal.


  —¿Balas de sal? —Danto levantó las cejas—. Astuto artilugio —y con eso, cerró la escopeta y la giró sobre su hombro—. Gracias —con la escopeta cubierta sobre su hombro, Danto se veía notablemente cómodo. Curiosamente, le daba un aspecto de vampiro-estrella de rock gótico-vaquero valiente.


  Jax le dio un simple guiño de cabeza y luego llenó los bolsillos de su chaqueta y pantalones con cajas de cartuchos de sal, y luego sacó una versión más pequeña de la escopeta que le dio a Danto, deslizándola en su estuche de cuero. Cerró su maletero y se movió a la parte delantera de su coche, viéndose relativamente más relajado.


  Miré este intercambio, completamente desconcertada. ¿Qué diablos acababa de pasar? Jax cerró su puerta y picó su llavero para asegurarse.


  Cuando miré hacia abajo, Tyrius estaba mirando a Danto con una expresión curiosa. Me miró y me dijo:


  —Siempre hay una primera vez. Nunca pensé que vería el día en que un vampiro cargara una escopeta de ángeles nacidos modificada para disparar balas de sal —negó con la cabeza—. El mundo está cambiando, Rowyn. Acuérdate de estas palabras, siento cambios en el aire.


  —Tal vez —dije mientras caminaba con las manos sobre mi cinturón de armas—. Esta noche, tenemos problemas más grandes que resolver. Vamos.


  Los cuatro caminamos hacia el centro del parque de atracciones. El sonido de mis botas golpeando el pavimento resonaba en mis oídos. Aparte de nuestros propios pasos, todo estaba bastante silencioso, pero la quietud parecía esconder una amenaza: no se permitían humanos ni mestizos.


  Respirando profundamente el aire frío, mi piel se erizó frente al cambio repentino de oscuridad a nuestro alrededor, como saliéramos del calor y entráramos en una habitación con aire acondicionado. La oscuridad asfixió toda la luz, toda la vida. No crecía hierba en la isla, y los árboles que vi eran palos secos y sin hojas, un recuerdo de lo que solían ser. Sin insectos, sin plagas… nada.


  Éramos los únicos seres vivos en la isla. Me estremecí, sintiendo como si algo estuviera respirando cerca de mi cuello, y el aire frío fue rápidamente reemplazado por un olor a huevo podrido.


  —¿Hacia dónde? —preguntó Jax, que había tomado la delantera. Su tensión era visible en los músculos de su cuello y sus hombros.


  —A la boca del diablo —dijo Danto mientras apuntaba con su escopeta a un edificio granate y verde que parecía como si estuviera usando un sombrero. Danto se tomó un respiro para decir algo, pero luego se detuvo, moviendo sus hombros mientras cambiaba de opinión.


  Había un par de cientos de metros de vigas caídas y escombros entre nosotros, y podía ver lo que parecía un gran campo con montículos de hierba muerta y arbustos que nos separaban del edificio. Piedras grises y cenizas le daban una apariencia estéril.


  Era la isla más fea en la que había estado, y quería irme lo antes posible.


  —Debemos darnos prisa —dijo Tyrius, su voz mostraba un poco de miedo—. Los demonios saben que estamos aquí. No creo que nos molesten una vez que lleguemos a la Boca del Diablo si Degamon la proclamó como su guarida, técnicamente, todos los demonios menores deberían dejarnos en paz. Técnicamente.


  —Técnicamente —repetí, sabiendo que era una posibilidad remota. El espeluznante silencio que nos rodeaba seguía provocándome escalofríos. De vez en cuando escuchaba como uñas raspando sobre roca dura y gemidos distantes. El viento traía un coro desordenado de lamentos débiles y lloriqueos, y sabía que los gemidos y los gritos no eran humanos. Podía oír la cadencia de las criaturas que solo podían ser descritas como monstruos o demonios, definitivamente no humanos.


  —Este lugar se siente como el infierno en la Tierra —dije, sofocando otro escalofrío. Palpando mi espada del alma, inmediatamente me sentí más segura—. Un lugar de desesperación, dolor y terror donde las almas de los condenados van a ser torturadas por la eternidad. ¿El Inframundo se siente así? ¿Como si toda esperanza se perdiera?


  —Peor aún —dijo Tyrius—. Incluso para los demonios, el Inframundo es una prisión hecha de hueso, carne, sangre y miedo. Es una de las razones por las que los demonios vienen aquí. Ya no quieren sufrir las torturas del Inframundo, el mundo mortal es el paraíso para ellos, el escape definitivo.


  —Fantástico —le dije con voz áspera. Mi corazón palpitaba mientras sentía una cinta de angustia apretarme el pecho.


  —Tengan cuidado —dijo Jax mientras sacaba su escopeta—, y manténganse quietos, gente —se veía increíblemente sexy con su chaqueta de cuero y una camiseta negra apretada mostrando su pecho musculoso, sin vellos y bien bronceado. Sus armas brillaban en su cinturón—. Disparen a cualquier cosa que se vea y huela como un demonio… no, olvídenlo, simplemente disparen a cualquier cosa que se nos venga encima.


  Juntos, nos dirigimos rápidamente a través de los escombros hacia la Boca del Diablo. El lugar era asqueroso, y el suelo estaba cubierto por un extraño polvo gris que se parecía más a los restos de demonio que a arena o simple polvo. Me resistí a la necesidad de vomitar y seguí moviéndome. No quería pensar en los pedazos de demonio que estaba pisando. Tyrius compartía claramente el mismo pensamiento, ya que estaba evitando pisar esas cosas polvorientas, saltando entre rocas a trozos de yeso o fragmentos de madera podrida.


  Nos movimos en silencio a través de los escombros. Era una masa de madera humeante, piedra y cenizas, carbonizados como huesos en un crematorio. El polvo gris y las cenizas flotaban espesamente por toda la tierra y me ahogué cuando se elevó hacia mi boca. Me supo a ceniza y a algo más, algo desconocido. Jax y Danto levantaron sus manos libres para proteger sus ojos y bocas.


  Aunque no podía verlos, sentía la presencia de demonios y muerte. Estaba acostumbrada, lo había sentido desde que era una niña, mi primer recuerdo era de un demonio fantasma escondido en mi armario, alimentándose de mi hámster. No le caí bien cuando lo convertí en una montaña de cenizas después de pegarle con mi muñeca. Había sido mi primer asesinato, y yo tenía cuatro años.


  La oscuridad se apoderó de mí otra vez, mordiendo mi carne. Era como un tirón en mi cuerpo físico, tirando de mi interior, de adentro de mi piel. Era la sensación de muerte, de frío amargo, de un montón de demonios, y me asustaba mucho.


  Sudor frío me goteaba por la espalda, y mi respiración se volvía más laboriosa. Instintivamente, me tiré de la manga y miré mi muñeca. Los moretones parecían iguales, no había ampollas, pero podía sentir que palpitaba en intervalos iguales, como un reloj, diciéndome que pronto se me acabaría el tiempo.


  —¿Qué es eso? —Danto se colocó a mi lado a pesar de que ni siquiera lo había visto moverse. Malditas habilidades vampíricas.


  —¿Qué es qué? —disimulé, sabiendo exactamente lo que quería decir. Jax miró por encima de su hombro cuando percibió la irritación en mi voz. Miró, a punto de interferir, pero luego cambió de opinión y se dio la vuelta, con los ojos atentos a la oscuridad ante nosotros.


  Danto estaba tan cerca de mí que podía oler el olor de la sangre y el metal. Necesitaba dar un paso atrás.


  —En tu muñeca, allí —dijo el vampiro, su voz como un ronroneo, y todavía demasiado cerca—. No estás haciendo un muy buen trabajo en ocultarlo, sigues mirándolo constantemente, lo que anula el propósito. Si no quieres que lo sepamos, no deberías intentar ocultarlo con tantas ganas. Ya dime, ¿qué es?


  Me ardió la cara, tiré de la manga con fuerza y me cubrí la muñeca.


  —Nada, solo un moretón —me di cuenta por el ligero ceño fruncido en su cara que no me creyó. Supuse que Cindy tampoco tenía moretones, o se le desvanecían muy rápido.


  —Claramente, no es solo un moretón —dijo el vampiro—. Desprende un cierto… olor. Tengo curiosidad por saber cómo te… infectaste.


  Me alegré de estar caminando en la oscuridad ya que mi cara se puso aún más roja. Los ojos de Danto estaban pegados a mí.


  —¿Degamon hizo eso?


  —No te rindes, ¿verdad? —gruñí, y solté un aliento exasperado a través de mi nariz. Tyrius giró desde la parte superior del tronco de un árbol caído. Sus ojos amarillos brillaban en la oscuridad y me di cuenta de que estaba esperando mi señal para interferir, pero le di un ligero movimiento de mi cabeza y el gato se adelantó.


  —Dije que no era nada —respondí—, así que, no es nada. Déjalo en paz, vampiro, antes de que cambie de opinión y te deje aquí… solo.


  Danto achicó los ojos y se alejó, y vi como la escopeta se balanceaba sobre sus hombros como si hubiera nacido para usarla.


  Jax frenó su caminata y me di cuenta de que estaba esperando a que le alcanzara para poder hablar.


  —¿Todo bien? —preguntó mientras caminábamos uno al lado del otro.


  —Grandioso —gruñí. No necesitaba que me recordaran lo estúpida que era, no quería pensar en el Sello de Adán. Solo quería terminar con Degamon, y descubriría la manera de deshacerme de la maldición del arcángel después, si no estaba muerta para entonces…


  Llegamos al claro, mis botas flotaban por encima del suelo de ceniza. Las energías de los que estaban a nuestro alrededor eran pesadas, el aire crujía con electricidad estática y mi pulso se aceleró. Restos carbonizados de edificios y árboles muertos se agrupaban a nuestro alrededor, mezclándose con la ceniza.


  Como dedos pálidos emergiendo de un mar gigante de ceniza había huesos de todas las edades y tamaños esparcidos a lo largo del campo cargado de cenizas y siendo lentamente cubiertos por ellas como si estuvieran siendo tragados por una tormenta de arena.


  Tyrius bajó la cabeza junto a unos huesos dispersos.


  —Esos son restos humanos —dijo, mirándome—. Parece que puede haber cientos aquí.


  —¿Qué? —pasé mi mirada por el campo—. Todo este maldito lugar es un cementerio —lo que había creído que era un campo abandonado con montículos de arbustos muertos era un patio de fiesta para los demonios. Ante tantos muertos sentí un dolor agudo, como un agujero en mi pecho por la pérdida de vidas. El sabor de la ceniza me cubrió la lengua y mi estómago se retorció cuando me di cuenta de que la mayoría de nosotros había estado respirando las cenizas, cenizas de los muertos mezcladas con todo lo demás.


  Tyrius movió uno de los huesos cuidadosamente con su pata.


  —Algunos de estos huesos son viejos, de hace tal vez treinta o cuarenta años, alrededor de la época en que cerraron el parque de diversiones. Y hay más malas noticias.


  —¿Qué?


  —Esto es tierra de cementerio —comentó Tyrius, que obviamente no necesitaba un laboratorio para diferenciar entre la tierra normal y la de cementerio.


  —Tierra de cementerio —susurré, mientras mis ojos viajaban sobre el enorme espacio, del tamaño de un campo de fútbol, lleno de tierra y huesos mortales—. Voy a matar a estos bastardos —enfurecí. Mi sangre golpeaba mis sienes con fuerza—. Malditas criaturas. ¡Malditos todos!


  —Si tan solo fuera así de simple —dijo Tyrius, fijando su atención en otro hueso—. Aquí es donde se alimentan, trajeron a sus víctimas aquí, lejos de los paseos, donde podían devorar sus cuerpos e ingerir sus almas en paz, lo suficientemente lejos como para que nadie escuchara sus gritos.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas. Sabía que Tyrius tenía razón.


  —¿Y por qué mantenerlo así? —Jax parecía que estaba a punto de vomitar—. ¿Por qué no ocultar lo que han hecho?


  —Porque —dijo el gato—, son trofeos. Como todos los asesinos en serie, los huesos ayudan a prolongar, incluso nutrir, la fantasía de su muerte. Pero, sobre todo, es una muestra de fuerza para mostrar a sus víctimas como un tesoro. Los huesos de un humano valen más que oro para un demonio, lo son todo.


  —¿Cómo puede haber pasado esto? —preguntó Jax, ocultando su rostro en la sombra, pero escuché la mezcla de terror e ira en su voz.


  —Todavía está sucediendo —dijo Tyrus y todos volteamos a verlo, pero él todavía estaba mirando los huesos.


  —¿Por qué su consejo no ha hecho algo al respecto? —preguntó Danto, con sus ojos oscuros sobre Jax—. ¿No es su obligación proteger a la población humana de algo como esto? Los vampiros no habrían permitido tal matanza de su propia especie. Te hace preguntarte si lo han sabido todo el tiempo… y si es así… ¿por qué no hicieron nada para detenerlos?


  —Buena pregunta —acepté mirando a Jax, pero parecía tan perplejo como el resto de nosotros. Inmediatamente sentí culpa por el tono de acusación en mi voz. No era justo acusar a Jax de nada. No era un anciano en el consejo, ni un ángel, ni la cabeza de una de las Casas. Estaba tan perdida en mi ira hacia el consejo, la Legión y los demonios, que me había olvidado momentáneamente de mi entorno.


  Mis sentidos demoníacos se salieron de control, pero para cuando me di cuenta, ya era demasiado tarde.
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  Un mar de demonios se interpuso entre nosotros y la Boca del Diablo. Era como si la oscuridad misma se arremolinara y se formaran espectros y figuras insustanciales, burbujeando y vibrando a fuego lento con la muerte. Sus rostros se revolvían entre sombras cambiantes y lenguas ardientes de llamas, vivas de odio, recién salidas de la noche eterna.


  Se me atoró un grito en la garganta mientras miraba la alfombra de demonios con extremidades parpadeantes y gemidos alargados, como los lamentos de los muertos. El hedor de la muerte y la podredumbre me llenó la nariz y se me pegó a la ropa, a mi cabello y a mi piel, como una fina niebla. Lo podía sentir en mi boca: carne podrida, carroña. Nunca había visto tantos demonios a la vez, y me aterrorizaba.


  Mi cuerpo estaba enjuto de miedo y la sensación de peligro ardía a través de mi alma. Estábamos rodeados. Esto era un infierno en la Tierra, un pedazo del Inframundo, el mundo de los monstruos y la muerte, la sangre y la pesadilla, y teníamos asientos en primera fila.


  —Parece que el camino al infierno es por allí —dije, mientras observaba el resplandor rojo en los ojos de algunos de los demonios. Las formas cambiantes se intensificaban entre las brasas ardientes.


  Jax me miró con un extraño brillo en el ojo y apuntó su escopeta.


  —Menos mal que estoy de humor para crear algo de dolor y caos.


  Respiré lentamente. Cientos de cabezas se sacudían, y sus extremidades golpeaban entre sí en un baile irregular. Con una desarmonía de gemidos, los demonios centraron sus ojos semipodridos y vigilantes sobre nosotros. Tyrius se subió sobre un tronco de árbol podrido.


  —¡El gigante verde de la panzota y cola verde es mío! ¿Qué puedo decir? Me gustan las cosas con colas.


  Sentí que Danto se agitaba nerviosamente. El deseo ardiente de venganza escapaba de sus ojos grises, y al siguiente momento se ponían negros, lo que lo hacía verse inquietante y peligroso. El vampiro estaba en silencio, pero los pliegues en su cara reflejaban su deseo de matar hasta el último demonio. Totalmente comprensible.


  —Muy bien, tendremos que apachurrar un par de cientos de demonios come almas para llegar a la Boca del Diablo y luego luchar contra un Demonio Mayor superhumano para recuperar a Cindy —dijo Jax, y luego se encogió de hombros—. No es la gran cosa.


  La cola de Tyrius se deslizó nerviosamente detrás de él.


  —¿Alguien tiene alguna idea brillante de cómo vamos a atravesar esta montaña de piel de demonio para llegar al otro lado?


  —Solo hay una manera —le dije, con mi corazón latiendo a toda velocidad, mientras anticipaba cuánto iba a doler. Iba a doler mucho—. Hacia adelante… y a través de ella, y tenemos que correr.


  —¿Correr? —repitió Tyrius.


  —No tenemos otra opción —le dije—. Si nos detenemos, estamos muertos. Ellos son demasiados y nosotros somos muy pocos. Nuestra mejor opción es correr y hacer camino hacia el otro lado sin detenernos hasta que estemos a salvo dentro de ese edificio. Nos detenemos, morimos. ¿Lo entienden?


  —Odio picar esta burbuja de sano optimismo —dijo el gato—, pero las posibilidades de que eso suceda y no nos rompan en pedazos antes de caminar unos cuantos metros son escasas —me miró con los ojos bien abiertos—. Solo digo que… es posible que no lo logremos.


  Mi corazón golpeaba contra mi pecho mientras observé el mar negro de demonios ondulantes.


  —Lo lograremos —dije, y luego añadí con más convicción—: Claro que lo lograremos.


  —Por supuesto que lo lograremos —dijo Jax mientras sus ojos buscaban los míos—. Pero por si acaso no lo hacemos…


  Antes de que supiera lo que estaba pasando me agarró de la blusa, me dio un jalón tomándome desprevenida, lo que me hizo caer con fuerza contra su pecho… y me besó.


  Tomó mi boca como un hombre hambriento por mis besos, de forma áspera y dura. No tuve más remedio que aguantar, pero entonces su beso se volvió suave, y mi boca se abrió para dejar que su lengua se encontrara con la mía. Escuché explosiones y sentí ondas de calor mientras mi alma se remontaba al espacio. Fue inesperado, y me hizo sentir querida. A la pasión de su beso, le sumé lo sexy que me había sujetado y la suma de todo, el calor de sus labios y el fuerte agarre de sus manos me hizo sentir irresistible. Y me gustó.


  Al segundo siguiente todo había terminado y me empujó hacia atrás suavemente, soltando mi blusa.


  Pude ver cómo se había sonrojado, y sus ojos se ensancharon al reconocer el deseo en mí. Descubierta, hice lo que cualquier mujer respetable debe hacer después de ser violada de tal manera. Le di un puñetazo.


  —¿Por qué diablos hiciste eso? —grité, resistiendo las ganas de limpiarme la boca—. ¡Me acabas de violar la boca!


  Jax se sobó la mandíbula donde le había dado un puñetazo, sonriendo.


  —Vaya, golpeas fuerte —dijo, aún frotándose—. Pero valió la pena.


  Mi argumento murió en mi boca y me quedé sin palabras. Sabía que yo también lo había disfrutado. Maldición.


  Entrecerré los ojos mientras Tyrius se reía, y no tuve que girar la cabeza para ver la sonrisa en la cara de Danto.


  Tyrius se puso de pie sobre sus patas traseras y rezó:


  —Con corazones fuertes, y con fervor por la muerte de estos demonios, ¡vamos a avanzar hacia la victoria!


  Como si respondiera a la llamada de Tyrius, la masa de demonios descendió sobre nosotros en una carrera aterradora.


  —Ah, demonios —dije mientras cientos de garras se agitaban frente a mí, poniéndome nerviosa. Sujeté el mango de mi espada hasta que me dolió—. Aquí va mi vestuario nuevo.


  Jax se dio la vuelta y me lanzó una sonrisa que recordaría por el resto de mi vida. Mi molestia se desvaneció al verlo, y mi miedo fue reemplazado por mi profundo odio por estos demonios y por la destrucción de la vida que nos rodeaba.


  Respirando profundamente saqué otra espada con mi mano izquierda, apreté mis dientes en un gruñido desafiante y ataqué la masa de demonios.
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  No sabía si los otros me seguían, todo lo que podía ver eran sombras, garras y colmillos, y quería destruirlos a todos.


  El primer demonio que cruzó mi línea de visión fue un demonio de sombra, un demonio menor que parecía como una niebla cambiante oscura que podría tomar una forma sólida. El espectro vaporoso se solidificó en un ente de carne, hueso, garras y colmillos, una aterradora bestia retorcida cubierta con piel coriácea llena de ampollas.


  Escuché disparos, y desde la esquina de mi ojo, vi a Jax disparar su escopeta contra la fortaleza de demonios, con una sonrisa loca en su cara mientras gritaba:


  —¡Vengan! ¡Hay mucho para todos!


  No sé por qué, pero ahora me gustaba aún más que antes.


  El demonio de la sombra descendió sobre mí en un golpe aterrador. Grité con furia, con mis espadas agarradas en ambas manos e introduje las puntas de mis espadas a través del pecho del demonio mientras corría hacia mí. Su suave carne y duros huesos chocaron contra mis espadas y su sangre de demonio me salpicó la cara y el cuello. El demonio de la sombra se deslizó de mis espadas y golpeó el suelo como un muñeco roto, su piel no del todo capaz de contener sus entrañas. Burbujeó una vez y luego estalló en una nube de cenizas.


  Escuché el silbido de un gato, y me di vuelta para ver a Tyrius sacándole los ojos a un gran demonio verde que parecía un luchador de sumo zombi con cola.


  Me dirigí hacia la Boca del Diablo, un poco consciente de que Danto iba corriendo a mi izquierda con una gracia y facilidad depredadora, descalzo y con una escopeta grande en las manos mientras derribaba dos o tres demonios a la vez.


  El muro de demonios se cerraba sobre nosotros y el hedor de la podredumbre asfixiante.


  Corrí con más ganas.


  Sabía que había una posibilidad de que cuando, y si llegábamos al edificio, Degamon ni siquiera estuviera allí. El demonio podría haber planeado que nos mataran para evitarse el esfuerzo de hacerlo él mismo.


  Corrí con más ganas todavía.


  Podía ver la Boca del Diablo más claramente, avejentada y manchada por años de abandono y las huellas de los demonios. Lo que pensé que era un sombrero, en realidad eran oídos, cuernos y una cara. La cara del diablo. Boca del Diablo era una cara gigante pintada de diablo y, por supuesto, la entrada era a través de su boca.


  Era el único edificio que aún estaba en pie, aparte de los restos esqueléticos de la montaña rusa, el carrusel y otros paseos que eran casi irreconocibles entre los escombros.


  Degamon claramente tenía sentido del humor.


  Corrí hacia la vil cabeza del diablo escuchando los lamentos de los demonios a mi alrededor, como el rugido de un río hinchado por las lluvias de primavera, solo que este río estaba lleno de demonios que comían almas.


  Un demonio de la sombra saltó de alguna criatura en descomposición y se abalanzó sobre Jax en un destello de garras, extremidades largas e innumerables tentáculos que él no lo había visto, estaba disparándole a un demonio que se había lanzado contra él.


  —¡Jax! —grité, mi advertencia se perdió entre el fuerte boom de su escopeta y mi corazón se detuvo por un momento. El demonio de la sombra se abalanzó sobre él… y entonces Danto mágicamente apareció a su lado. No flaqueó mientras se agachaba, agitándose con una velocidad inhumana, cortando brutalmente con su mano izquierda la cabeza del demonio.


  El cuerpo del demonio explotó en una nube de ceniza en el mismo momento en que su cabeza se derribó del cuello. Jax le dio a Danto una mirada sorprendida, reconociendo claramente que alguien que odiaba acababa de salvarle el culo. Los dos hombres compartieron un guiño de reconocimiento, del tipo que solo los hombres entendían.


  —¡No se detengan! —grité mientras deseaba que mis piernas se movieran más rápido—. ¡Sigan adelante!


  Corrimos. Mis compañeros de guerra flanqueaban ambos lados: un vampiro, que era tan hábil con una escopeta como lo era con sus propias garras afiladas, y un ángel nacido, que disparaba a todo lo que se nos acercaba con una ligera sonrisa medio loca que hablaba volúmenes del beso que me había robado.


  Me ocuparía de eso más tarde.


  No podía ver a Tyrius, pero sabía que no estaba muy atrás, probablemente sacándole el ojo a algún otro demonio. Bien por él.


  Giré cuando percibí una presencia detrás de mí.


  Una criatura de carne cruda y cuerpo retorcido cubierto de sangre se abalanzó sobre mi camino: un demonio morax. Parecía un cruce entre un gorila despellejado y un escarabajo gigante con ojos rojos vidriosos, una enorme mandíbula y garras largas con ganas de destrozar mi nueva chaqueta. No podía dejar que eso sucediera, así que lo corté en tres golpes.


  Tan pronto como logré recuperarme salí corriendo otra vez a través de la ceniza, hueso y escombros como un guepardo.


  —¿Por qué no has hecho tu truco de Hulk? —le grité a Tyrius y lo vi corriendo unos metros delante de mí, en su tamaño de gato siamés preferido.


  —Porque —jadeó el gato—, no puedo simplemente apagarlo y encenderlo cuando quiera. Consume toda mi energía y tengo que dormir después de usarlo, para recuperarme. Quiero guardarlo para mi Demonio Mayor favorito.


  —¿Cuánto tiempo te toma recuperarte?


  —Un par de horas —dijo Tyrius mientras se agachaba y evitaba hábilmente ser aplastado por un demonio de dos cabezas que fue destruido en el segundo siguiente por una de las balas de sal de Jax.


  Tyrius se adelantó a mí.


  —Dependiendo de cómo use la energía y si dreno hasta la última gota, dos horas es mejor, ¡viene otra ola! —gritó Tyrius mientras sacudía la cabeza ante algo detrás de mí.


  Me aparté y giré, moviendo mis espadas como extensiones de mis brazos y dirigiéndolas al demonio. Las cuchillas cortaron el pecho de una criatura parecida a un gusano en rápidas sucesiones, y justo cuando cayó, otro tomó su lugar.


  Todo lo que vi fue una bola confusa mientras las puntas de las garras se rasgaban el brazo. La boca del demonio se movió, una horrible manga pulposa de carne gris que se retorció como una babosa. El demonio hizo varios sonidos húmedos y gorgoteos mientras cortaba a través de sus fauces y su sangre me salpicó la cara.


  Salí disparada hacia la Boca del Diablo.


  Ya casi llegábamos. Los cañones de las escopetas brillaban en tonos rojos a cada lado de mí mientras recorríamos los últimos dos metros. Reí mientras corría a pesar de que sentía que mis piernas empezaban a cansarse y la debilidad familiar del Sello de Adán comenzaba a aparecer en algunos lados de mi cuerpo, pero ignoré la sensación. ¡Íbamos a lograrlo!


  Juntos, irrumpimos en la Boca del Diablo rompiendo la noche con nuestros gritos y aullidos de guerra, y me di la vuelta, lista para cortar a los demonios que pudieran habernos seguido, pero ninguno lo hizo.


  Di varias vueltas, dándome cuenta de que era más oscuro por dentro que por fuera. Sin la luz de la luna, este lugar era negro. La oscuridad era dominante, y se sentía viva.


  —Oigan, ¿chicos? —susurré.


  Hubo un repentino haz de luz y me espanté.


  Innumerables velas se encendieron repentinamente a lo largo de la habitación, proyectando largas y retorcidas sombras a lo largo de las paredes. Había símbolos demoníacos pintados en el suelo y en las paredes con grandes manchas rojas. El único sillón visible era un sofá tapizado en terciopelo morado comido por polillas que parecía pertenecer a la década de los setenta.


  Estaba colocado en el otro extremo de la habitación y levantado, como en un trono. La habitación tenía un ambiente ceremonial, como una cámara ritual en la que las hembras humanas vírgenes eran sacrificadas a los dioses.


  En el centro de la habitación había una mesa tallada en madera ennegrecida. La superficie descansaba sobre las espaldas de dos demonios tallados en madera con rasgos de sufrimiento y capturados en un grito eterno y, atada encima de la mesa, estaba Cindy.
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  Cindy volvió la cabeza al sonido de nuestros pasos. Sus párpados se abrieron con esfuerzo y sus ojos trataron de enfocar. Su pelo lacio, una vez brillante, lucía mate y se apelmazaba en montones junto con la sangre. Hilos de sangre corrían por el lado de su cara y su ropa estaba manchada. Sus muñecas estaban rojas y la sangre que las recubría todavía se veía fresca.


  Mi piel me hormigueaba con las fuertes energías de los demonios, pero escaneé el área, y los únicos demonios que pude ver, o había visto, eran los que se habían quedado afuera.


  Los ojos de Cindy encontraron a Danto y sus labios se movieron, pero no pude entender lo que estaba diciendo.


  Sentí una ráfaga de aire a mi lado y levanté mi brazo, pero fallé. Danto ya estaba al otro lado de la habitación. Maldito vampiro.


  —¡Danto! ¡Espera!


  Corrí tras el vampiro, pero me detuve.


  Una pared de vapor negro se levantó entre Cindy y Danto que pronto se solidificó, revelando un demonio rojo gigante con carne podrida y mechones de piel negra a lo largo de su espalda, brazos y piernas.


  Enfurecido, Degamon abofeteó a Danto con una enorme mano-garra. El vampiro voló como un muñeco de trapo a través de la habitación y golpeó en la pared con un crujido espantoso, soltando su escopeta. La niebla negra se desplazó, y una docena de criaturas con escamas, garras y colmillos pasaron por la neblina.


  Demonios Igura. Sus ojos negros ardían de hambre y brillantes espadas de la muerte colgaban en sus garras.


  —Grandioso, trajo a su porra —maulló Tyrius. Rodeándonos, con las escamas de sus cuerpos brillando a la luz de las velas, los demonios Igura murmuraban en su lenguaje demoníaco mientras apretaban su círculo a nuestro alrededor.


  —Ángel Nacido —dijo Degamon mientras me mostraba la boca llena de dientes amarillos afilados—. Qué lindo de tu parte que hayas querido venir.


  —No hay nada bueno en ello, Degamon —escaneé la habitación en busca de otras salidas, pero no había ninguna—. Me gusta lo que has hecho con el lugar, muy chic y sobrenatural.


  Escuché a Cindy lloriquear y le dirigí una mirada, y mis entrañas se retorcieron ante el miedo que vi en sus ojos. Ella no sabía que todo esto era culpa mía.


  Estúpida. Estúpida Rowyn.


  Degamon se movió hacia la mesa y pasó sus largos dedos sobre las piernas de Cindy mientras una sonrisa ociosa jugaba en sus labios.


  —Tan bonita carne para ser desplumada —se rio—. La carne femenina es mucho más dulce, más sabrosa que los machos humanos. ¡Imagínate mi deleite! Ahora tengo dos. Debo darte las gracias, mestizo —dijo el demonio mientras sus ojos encontraban a Danto—, por traerme el ángel nacido.


  —No lo hice por ti —respondió Danto detrás de mí. Me volví para ver al vampiro y descubrí un rastro de sangre goteando desde su frente. Su cuerpo temblaba de rabia, apenas bajo control.


  —Ella es bonita, ¿no es así? —ronroneó Degamon mientras se apoyaba sobre Cindy, con sus ojos negros fijos en mí—. Carne bastante suave, con un alma bastante suave —dijo. Con una garra afilada, Degamon abrió el pecho de Cindy. Me enfrié mientras Cindy gritaba y su sangre se filtraba a través de su blusa blanca.


  —Bastardo —susurré, y Degamon sonrió, una sonrisa que era más bien una amenaza de cosas terribles por venir.


  Danto pasó por delante de mí, pero esta vez estaba lista. Agarré al vampiro por el brazo y lo jalé con fuerza. Se estrelló contra mí y lo sostuve.


  —Espera —silbé mientras Danto se retorcía contra mi agarre. Cuando finalmente se calmó y estuve convencida de que no haría nada estúpido, lo liberé.


  —Debes haber asumido que nunca aceptaría dejar ir esta carne tan bonita —dijo Degamon, mirando a Cindy como si fuera un filete—. Sin embargo, aun así, viniste y trajiste a la otra mujer contigo —Degamon nos observó atentamente—. Viniste solo. ¿Pretendes pelear conmigo? No pueden derrotarme, pequeños mortales. Perderán, y con sus muertes, haré más de mis ejércitos. Hay innumerables demonios menores en el Inframundo hambrientos por entrar a este mundo.


  —No estamos aquí para luchar —me adelanté. El Igura se movió, pero no se acercó—. Estamos aquí para negociar.


  Degamon solo sonrió, una sonrisa perezosa y llena de promesas.


  —¿Negociar? Ya tengo sus vidas en mis manos y, sin sus vidas, no queda nada que comerciar —se regodeó el demonio.


  Tyrius gruñó, lo que justificó una sonrisa más grande del demonio.


  —Creo que querrás escuchar lo que tengo que decir —insistí—. Y luego saldremos de aquí, los cinco, incluyendo a Cindy.


  Degamon tiró la cabeza hacia atrás y se rio, largo y profundo. Poniendo una mano contra la mesa, el demonio se inclinó casi hasta doblarse, y un golpe de ira reverberó a través de mis pies hasta la parte superior de mi cabeza. Dios, odiaba a ese demonio rojo.


  —¿Se supone que deba hacer eso? —susurró Jax, con un toque de seriedad apretándole la cara.


  Me encogí de hombros.


  —No tengo ni idea.


  —Oh, ¡eres una delicia, ángel nacido! —dijo Degamon, aplaudiendo—. La cena tendrá que esperar. Siempre estoy de humor para un poco de entretenimiento —y sus labios gruesos se dividieron en una sonrisa desagradable—. Dime, ¿qué tienes que negociar? —se burló.


  Mi corazón se aceleró y me sudaron las manos.


  —El nombre de quien te convocó.


  —¿En serio? —replicó burlonamente el demonio, aunque pude ver el cambio de interés en su rostro—. Y, tienes ese nombre en particular, ¿verdad?


  —Sí, lo tengo —dije suspirando. Esto iba a funcionar, sabía que lo haría. Casi bailaba con emoción—. Te doy el nombre —le dije—, y nos vamos libres, con Cindy. ¿Estás de acuerdo?


  Cuando no dijo nada, continué.


  —Sé que no conoces el nombre del invocador y con él serás libre y ya no estarás atado. No serás su esclavo.


  —Conozco las reglas, ángel nacido —me informó Degamon, mientras el humo negro se acurrucaba en su espalda—. Prácticamente escribí el libro sobre las invocaciones.


  —Entonces, ¿estamos de acuerdo? —la tensión a mi alrededor aumentaba con cada respiración. Me atreví a ver las iguras circundantes, con la oscuridad y la rabia brillando en sus ojos negros. Malditos.


  Degamon me dio una mirada escalofriante que me asustó. Su mirada cayó a Cindy y luego de vuelta a mí.


  —De acuerdo —respondió el demonio, con los ojos brillando de entusiasmo. Escondí mi suspiro de alivio, pero mis rodillas temblaron ante el sonido de Danto liberando un largo aliento—. La bruja oscura, Evanora Crow.


  Dije su nombre alto y claro. No había duda, ella era la invocadora.


  Esperé. La sangre rugía tan fuerte en mis oídos que apenas podía oír los gruñidos de los iguras.


  —Te di el nombre —le dije, apretando mi empuñadura y sentí como la marca en mi muñeca palpitaba de repente—. Ahora es tu turno de mantener tu parte del trato. Deja ir a Cindy.


  La niebla negra que Degamon traía con él se enrolló a su alrededor como una capa en movimiento.


  —¿Crees que dejaría que algún mestizo me diera órdenes? ¿O una bruja oscura?


  Tomé un respiro entrecortado.


  —Tal vez… —Oh mierda.


  Degamon relamió sus labios con su lengua negra.


  —Te equivocas, ángel nacido. No es la bruja oscura Evanora Crow, quien me convocó. Viniste aquí pensando que habías ganado, pero has perdido. Nunca fue la bruja.


  Se me cayó la mandíbula y sudé frío, me sentí como si estuviera envuelta en arenas movedizas. No podía moverme mientras mi estómago se estremecía y el suelo ondulaba bajo mis pies. Mi aliento era cada vez más rápido, y sentí una onda de pánico. Me había equivocado… la bruja oscura nunca había convocado a Degamon, y ahora yo había matado a todo el mundo…


  Si la bruja oscura no había convocado al demonio, ¿entonces quién?, ¿quién lo había convocado para acabar conmigo? ¿Con los Sin Marca?


  —Uh… ¿chicos? —dijo Tyrius, y lo sentí empujar mi pierna, pero estaba demasiado sorprendida para mirarlo—. Creo que este es el momento de idear un Plan B.


  La expresión de Degamon era de burla, y sus ojos negros estaban llenos de rencor.


  —Una bruja oscura no puede darme lo que quiero.


  El miedo me golpeó como un camión de dieciocho ruedas.


  —¿Y qué es lo que deseas? —me animé a preguntar, como para ganar tiempo, mientras vacilaba en mis pies.


  —Carne y sangre y.… oh, la dulzura de las almas de los ángeles nacidos —dijo moviéndose demasiado rápido como para seguirlo con la vista, y agarró a Cindy por el cuello.


  El chasquido de hueso se escuchó claro en el aire frío y seco y mi estómago se me cayó hasta los pies cuando Danto gritó y cayó de rodillas.
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  Esto era mucho, mucho peor de lo que esperaba.


  Los Igura nos rodearon en una repentina ráfaga salvaje de colmillos, espadas de la muerte y escamas. Salté de lado, agarré de la camisa a Danto, y lo puse de pie.


  —¡Reacciona o morirás! —lo golpeé en la cara—. Ella se ha ido, ¡pero tú no! —lo empujé fuera del camino cuando una Igura se desplomó hacia nosotros.


  Bloqueé su espada con la mía y le lancé una patada a su ingle. ¿Tenía una ingle? El Igura tropezó… tal vez sí la tenía.


  —¡Detrás de ti! —oí gritar a Jax.


  Me agaché y giré, ondeando mi espada a través del pecho de un Igura. Su sangre caliente me cubrió la mano y el brazo mientras las entrañas del demonio salían volando de su pecho y caía derramado a mis pies antes de explotar en polvo.


  Sonreí. Tal vez saldríamos con vida… tal vez.


  Me lancé contra otro Igura, cortando con mi espada del alma a medida que avanzaba. Di otro paso adelante, cortando furiosamente mientras movía mi espada, silbando mientras la giraba.


  Un gruñido profundo retumbó a mi lado, y me di vuelta para encontrar una pantera negra de trescientas libras arrancándole el cuello a un demonio Igura.


  Un fuerte brillo oscureció mi visión. Me volví a la repentina luz frente a mí y vi una bola brillante en la mano de Degamon. Me asusté cuando vi cómo el demonio ingería el alma de Cindy, él me atrapó mirando y sonrió de alegría.


  Percibí un destello de movimiento a un lado y, en un giro salvaje, Danto se lanzó a Degamon. El Demonio Mayor se rio al ver acercarse al vampiro jadeante y levantó su mano garra, apuntando al pecho de Danto. Las uñas del vampiro se extendieron cuando el Demonio Mayor se movió imposiblemente rápido, sujetándolo contra el suelo, con la cara chocando contra la piedra.


  Vi con terror cómo Danto golpeó en el suelo en un último intento de liberarse. El Demonio Mayor se mantuvo firme, como si hubiera estado esperando durante siglos poner sus manos sobre el vampiro. Degamon se puso en cuclillas sobre Danto, y con un golpe poderoso, lo golpeó en la cara. La sangre fluyó libremente y Danto rodó lejos de Degamon, con su sangre y saliva esparciéndose sobre el suelo.


  El idiota iba a hacer que lo mataran.


  Hubo un disparo y luego otro, y cientos de balas de sal salieron en todas direcciones, rebotando en las paredes en un loco frenesí de terrible violencia. Las balas destrozaban la carne de demonio, rompían huesos y derribaban a los Igura, pero aun así seguían atacando, hasta que fueron literalmente desgarrados, rotos en pedazos.


  Sentí los comienzos del Sello de Adán arrastrándose de nuevo a mi sistema, sabía que no tenía mucho tiempo antes de que los efectos me atacaran, haciéndome sentir enferma y demasiado débil para defenderme.


  Un movimiento captó mi atención y solté un grito mientras desviaba el poderoso golpe de un Igura y me lastimé un músculo cerca de mi columna vertebral, doliéndome y ardiendo con cada movimiento que hacía. Me estaba debilitando, mi cuerpo gritaba que me detuviera, pero si me detenía, moriría de inmediato.


  Había más de ellos, aparentemente saliendo de la niebla negra como un enjambre de moscas gigantes y feas. Los demonios, monstruos del Inframundo, se me acercaron. Algunos llevaban espadas de la muerte, pero otros solo usaban sus garras. Golpeaban al pasar cerca y sus garras cortaban mi carne. Iban a destrozarme.


  El pelo en la parte posterior de mi cuello se erizó, y giré, evitando la punta de una espada de la muerte por unos pocos milímetros. Golpeé al Igura, haciendo que el demonio gritara con sorpresa. Chorreando sangre, arrojé mi espada hacia él y saltó hacia atrás, evitando mi golpe mortal.


  Los demonios nos estaban rodeando de nuevo, aullando y cacareando con algo similar a la risa que resonaba alrededor de las paredes.


  Degamon tenía a Danto por el cuello, el cuerpo flojo del vampiro colgaba como una marioneta en las garras del demonio. Incluso, si fuera un vampiro chupasangre, no podía dejarlo morir. Me perdí en la furia de los acontecimientos, dejando que me abrumara, y decidí cobrármela. Golpeé al Demonio Mayor en la espalda con mi espada, empujándola hasta que sentí que la espada golpeó el hueso. Degamon gritó y liberó a Danto. Hasta ahora, mi plan había funcionado, pero ahora tenía toda la atención del Demonio Mayor en mí. Mierda.


  En el otro extremo de la habitación, los Iguras se levantaban airadamente. Jax avanzaba implacablemente hacia adelante, disparando sus balas de sal. Las fuertes explosiones de fragmentos rompiendo carne hacían eco en la habitación. Tres Iguras intentaron detenerlo, pero Jax nunca dejó de disparar.


  —Disfrutaré devorando tu sabrosa carne —dijo Degamon, dando un paso más cerca—. Te voy a pelar de adentro hacia afuera.


  —Devora esto —gruñí, y arrojé una de mis espadas del alma a su cabeza, pero el demonio era tan rápido que simplemente raspó su mejilla en lugar de clavarse entre sus ojos. Maldito. Su sangre negra fluyó y levantó una mano-garra para examinarse.


  —Eres la última Sin Marca, y estaré libre de mi contrato una vez que estés muerta —la expresión de Degamon cambió, solo por un segundo, pero en ese momento vi rabia, orgullo arrogante y sed de sangre y violencia en su rostro—. Y después de matarte, disfrutaré del fruto de lo que me prometieron —prometió.


  Escupí a los pies del demonio.


  —Puedes volver al Inframundo, horrible monstruo imbécil —volteé rápidamente para echar una mirada sobre mi hombro a la entrada de la Boca del Diablo y solo vi oscuridad. El sol se levantaría pronto. Si podíamos aguantar hasta entonces, podríamos salir con vida… tal vez.


  Degamon sonrió.


  —El sol no se levantará hasta dentro de una hora —dijo el demonio, leyendo mis pensamientos—. Tiempo suficiente para que te mate diez veces… a ti y a tus amigos.


  En ese momento me di cuenta de que ya no oía el estallido de disparos. Me asomé, mirando detrás de mí, y vi a Jax con su espada como machete en la mano, y su escopeta a sus pies. Estaba jadeando, y estaba cojeando con su pierna izquierda. Tyrius se había retirado a una esquina, enfrentándose a tres demonios Igura mientras se reían y lo cortaban con sus cuchillas mortales.


  Mi corazón se detuvo. No íbamos a lograrlo.


  —No tienes que hacer esto —le dije con la garganta apretada—. Me equivoqué con la bruja, pero todavía puedo averiguar el nombre de quien te convocó. Déjame ayudarte, puedo liberarte. Nunca más serás su esclavo. Piénsalo… ¿No deseas recuperar tu libre albedrio?


  Degamon no dijo nada mientras avanzaba lentamente, la oscuridad ondulaba a su alrededor.


  —¿Crees que tu invocador se detendrá frente a esto? —dije levantando mi última espada del alma—. No. Te van a convocar para que hagas más favores porque básicamente eres su perra. ¿Es eso lo que quieres?


  Tomé el silencio del demonio como un no.


  —Sabes que tengo razón —si el demonio era inteligente, estaría de acuerdo con esto y entonces tal vez nos iríamos a casa… vivos.


  —¿Quieres ser un esclavo por el resto de tu existencia demoníaca? —insistí—. Porque eso es lo que serás, demonio. Un esclavo…


  —Soy un príncipe del Inframundo —dijo Degamon con una voz que resonó en mis huesos—. Yo no soy esclavo.


  —Deja que te informe algo, idiota. Eres un esclavo. Lo fuiste desde el momento en que fuiste convocado y obligado a cumplir las órdenes del invocador. Si eso no es esclavitud, no sé lo que es.


  Un gruñido oscuro retumbó en la garganta del Demonio Mayor. El resplandor en sus ojos negros se intensificó.


  —Hablas demasiado, perra. Voy a disfrutar arrancando tu lengua.


  Me estremecí con un escalofrío. Sabía que lo decía en serio.


  —Eres más estúpido de lo que pareces si piensas que, después de todo esto —le dije señalándolo con mi espada—, te dejarían libre. Sí, suena como un buen trato, pero no estás leyendo las letras pequeñas. Siempre miras la letra pequeña antes de firmar un contrato. ¿Crees que el invocador no te aplastará? ¿Por qué iba a mantenerte cerca cuando conoces sus secretos más oscuros?


  Sabía que había tocado un tema sensible cuando Degamon perdió su sonrisa.


  —Tú no sabes nada, ángel nacido. Y hoy morirás sin saber quién mató a tus padres en el incendio de esa casa, y nunca sabrás por qué me enviaron a cazarte.


  Sentí que mi corazón iba a explotar.


  —Así que, ¡dime! ¡Dime por qué! —grité. Mi ira estalló frente a la mirada de diversión que vi en la cara del demonio.


  Degamon resopló.


  —Prefiero no hacerlo. Solo quería acabar con los Sin Marca, y si algunos de tus amigos mueren contigo, bueno, no es mi culpa, ¿verdad? Elegiste traerlos a la fiesta.


  Hice un gesto grosero con el dedo.


  —Aquí tienes tu fiesta.


  El Demonio Mayor se burló y luego se abalanzó sobre mí de nuevo. Respirando con esfuerzo, dejé fluir mis instintos y logré evitar el golpe mortal de Degamon. Me caí al suelo y rodé, con lágrimas en los ojos ante el dolor abrasador y la fatiga en mi cuerpo. ¿Cuántos minutos habían pasado? ¿Dos? ¿Tres? No los suficientes.


  El sudor se vertió por mi frente y me ardieron los ojos. No fui lo suficientemente rápida para detener a Degamon mientras el demonio gigante me atacaba.


  Me quedé sin aliento mientras rodaba sobre el suelo, con los dientes y las garras del demonio rasgándome, triturando y mordiendo.


  Me pateó en el estómago y lloré, quedándome sin aire cuando el demonio me pateó una y otra vez. Golpeé el suelo y rodé escupiendo una bocanada de sangre y tierra. Antes de que pudiera moverme, Degamon me puso el puño en la cara, enormes manchas negras explotaron detrás de mis ojos y escuché al demonio reír mientras me arrastraba en cuatro patas como una bestia, tratando de escapar.


  Algo me agarró la pierna y me volví para ver, luchando contra el agarre del demonio, cuando sentí un fuerte dolor en la nuca. Llorando, pateé y finalmente golpeé algo sólido. Con mis piernas libres rodé a mis pies, tambaleándome cuando una ola de náuseas me golpeó. Podía hacer que Degamon se acercara a mí, pero no podía ver a Tyrius ni a Jax, ya que mi visión estaba plagada de oscuridad.


  Iba a morir. Mi alma sería devorada por este Demonio Mayor y nunca sabría por qué mataron a mis padres ni por qué no tenía una marca. El terror me aplastaba, terror como nunca había experimentado antes. Me cubrí la cabeza cuando las garras de Degamon me arrastraron, y pateé y golpeé ciegamente. Cada movimiento requería un esfuerzo tremendo y mis músculos quemaban con el esfuerzo. ¿Cuánto tiempo más tenía? ¿Minutos? ¿Segundos?


  Degamon se detuvo y se burló.


  —Ríndete a mí, y te prometo una muerte rápida.


  —¿Quieres decir, como lo que le hiciste a Cindy? —jadeé. Mi mirada cayó sobre la cara de la joven, sus ojos sin vida me dieron escalofríos y miré hacia otro lado—. No gracias. Prefiero morir peleando, tal vez no pueda derrotarte —no con el Sello de Adán, pensé—, pero puedo patear tu trasero unas buenas veces para que me recuerdes.


  Degamon me dio una mirada incrédula.


  —Tú, ángel nacido, siempre quieres interpretar al héroe, ¿pero qué hay de la muerte de tus amigos? ¿Quieres que sufran también?


  En ese momento, oí un débil lloriqueo. Cuando giré la cabeza, vi a Tyrius todavía en la esquina con dos demonios Igura turnándose para cortarlo. Gotas de sangre goteaban de su abrigo negro, y pude ver que el bulto en el suelo junto a él era Danto, con la cara ensangrentada e hinchada. No se había movido ni un centímetro de donde Degamon lo había arrojado al suelo.


  Cuando mis ojos se centraron en Jax, un bulto de miedo se anudó en mis entrañas. Había pilas de ceniza amontonadas cerca de sus pies, se las había arreglado para matar a algunos demonios Igura, pero cojeaba y giraba su arma de forma cansada sobre otros dos Iguras que avanzaban sobre él. Sus golpes eran demasiado lentos y muy espaciados.


  —Dame tu vida libremente, y perdonaré sus vidas. Ellos no necesitan morir, solo tú.


  Mi aliento escapó de mis pulmones en un gemido lento, mis labios temblaban tan fuerte que tuve que apretarlos para que no se escuchara. Mi ropa estaba pegajosa y mojada con mi propio sudor y sangre, y estaba muy cansada.


  —Sería más honorable rendirse y morir —animó Degamon—, en lugar de dejar morir a inocentes. Sálvalos… dame tu vida y yo los perdonaré.


  Un escalofrío bajó por mi columna vertebral.


  —¡Mentiroso!


  El desafío y la rabia hacían un torbellino en mi sangre. Esto no era justo. Ataqué con mi brazo libre y golpeé contra una cara roja con brasas ardientes por ojos. La oscuridad onduló, y las características de Degamon reaparecieron… pero había dos de ellos. Maldita sea. Parpadeé para aclarar mi visión borrosa hasta que pude ver más claramente.


  ¿Cuánto tiempo tenía antes de que se apoderara de mí otra ola de visiones inducidas por la maldición de los arcángeles? Degamon se abalanzó sobre mi garganta y salté hacia atrás. Sentí un tirón en la parte delantera de mi camisa… las garras del demonio acaban de pescar mi pecho.


  Mi cabeza palpitaba, el Sello de Adán tomaba el control de mi mente de nuevo y la sacudí para deshacerme de los múltiples Degamons frente a mí. La figura sombría del verdadero Degamon se rio al acercarse hacia mí.


  —¿Te asusta la muerte, ángel nacido? —se burló—. ¿El saber que voy a devorar tu alma y que nunca renacerás de nuevo? —la risa de deleite del demonio me sorprendió—. Debería encontrar eso muy liberador. ¿No estás de acuerdo? Una muerte real y verdadera.


  —Jódete —dije, tratando de apuntarle al verdadero demonio y no al de mis alucinaciones—. ¿Por qué matarnos? —jadeé, mientras mi muñeca palpitaba, pero no podía darme por vencida. ¿Podré seguir hablando otros veinte minutos?—. Dijiste que lo sabías —presioné—. Estoy muerta de todos modos, ¿cierto? Así que ¿qué importa si me lo dices? ¿Por qué tenemos que morir?


  —Porque fuiste un error —dijo una voz familiar en un tono de intensa satisfacción.


  Hubo un sonido de pasos detrás de mí y miré hacia arriba para encontrar al arcángel Vedriel pavoneándose mientras se dirigía hacia mí.
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  El arcángel Vedriel salió caminando de entre las sombras como si fuera el dueño del maldito planeta. Estaba vestido con el mismo equipo de cuero oscuro, con la misma sonrisa egoísta, digna de un puñetazo, y supuse que los arcángeles no iban de compras muy seguido. Una larga espada se balanceaba detrás de él mientras cruzaba la habitación, bamboleándose junto con sus largos cabellos blancos que se derramaban más allá de su cintura. Su piel bella y brillante hacía un marcado contraste contra su equipo negro y sus rasgos perfectos mantenían una expresión de dominio arrogante. Puede que fuera un poderoso arcángel, pero para mí, siempre sería un elfo engreído.


  El Sello de Adán latió, como si estuviera consciente de que su creador estaba en la habitación.


  Los cuatro Iguras restantes silbaron y escupieron al arcángel mientras se alejaban de él, así como de Tyrius y Jax. Cuando busqué la mirada de Jax, vi el miedo y la confusión que hicieron eco en los míos. La cara de Jax se había vuelto pálida, muy pálida.


  Era obvio que Vedriel había convocado a Degamon cuando, con una sola mirada del arcángel, el Demonio Mayor se alejó claramente de mí. Controlaba al demonio. ¿Qué diablos? ¿Cómo puede un ángel, un arcángel, justificar nuestra muerte?


  La ira me torció el intestino y la sangre golpeó en mis sienes con tanta fuerza que casi me hace vomitar. Encontré mi voz.


  —¿Tú? —acusé al arcángel—. Pero ¿cómo?, ¿por qué? —tartamudeé—. ¿Cómo pudiste hacer esto? ¿Cómo podrías invocar a un Demonio Mayor para matar a tus propios descendientes? —el peso de mi espada del alma se sentía glorioso. Brillaba, recubierta con la sangre de los Iguras, y se me antojaba despegarle la sonrisa a la cara del arcángel.


  —¿Por qué? —Vedriel se dirigió a la silla y se sentó, recto, con los hombros hacia atrás, mirándonos como un rey mirando hacia sus súbditos—. Porque debo.


  Los Iguras aullaban y se agitaban. Degamon estaba observando al arcángel con una mezcla de ira y miedo, como si quisiera matarlo, pero no tenía más remedio que resistir. El sonido de las botas raspando el suelo me alcanzó y di un vistazo rápido hacia un lado para ver a Danto poniéndose de pie, con los dientes en un gruñido y sus ojos negros brillando con odio profundo.


  El arcángel Vedriel había confirmado que había ordenado la muerte de Cindy y mi muerte. Deslicé mi mirada hacia el arcángel y levanté mi muñeca derecha.


  —Gracias por el regalo.


  Vedriel cruzó las piernas.


  —Bueno, al menos ahora no se puede decir que la Legión nunca te dio nada.


  —Eres un arcángel —escuché decir a Jax. Se escuchaba tenso e incómodo—. Esto no tiene ningún sentido.


  Vedriel juntó las puntas de los dedos de sus manos.


  —Tiene todo el sentido.


  —¿Cómo? —me tambaleé cuando otra ola de mareos me golpeó, pensando que era marginalmente más digno que desmayarse y caer al suelo—. Ilumínanos, arcángel.


  —Con placer —reflexionó Vedriel, jugando con las piezas de tela ralladas de los brazos de la silla—. ¿No sabes lo que eres? Pensé que ya lo habías descubierto.


  —¿De qué diablos estás hablando? —le dije, temblando violentamente mientras miraba por encima de mi hombro a Jax y Tyrius, que estaban viendo el intercambio con un horror colectivo. Danto estaba pálido, rígido, y parecía que estaba a punto de vomitar.


  —No hablo el idioma arcángel —le dije mirando hacia atrás—, así que dilo de una vez, sin rodeos. ¿Qué soy? —ya no me quedaba adrenalina y la fatiga y las náuseas me dominaban. Los demonios Igura se movían rápidamente a nuestro alrededor, empeorando mi mareo, y sentía un dolor aplastante en todo el cuerpo. Parte de mí solo quería que todo terminara.


  —¿Nunca te preguntaste por qué sentías la presencia de los demonios? —dijo Vedriel con una sonrisa odiosa—. No solo los ángeles pueden sentir la presencia de demonios. Se sienten atraídos el uno al otro, y pueden sentir a otros demonios.


  Abrí la boca de par en par, sorprendida.


  —Mentiroso. No soy un demonio, deja de jugar a tus juegos mentales —dije… pero mi sangre se enfrió al siquiera considerar esa idea, y apenas podía sentir mis piernas. ¿Podría ser verdad? ¿Era un demonio? Eso explicaría mucho…


  Vedriel se rio.


  —¿Lo soy? No, no lo creo. Puedo verlo en tus ojos. Sabes exactamente lo que quiero decir.


  Escuché un gruñido y sentí que el gran cuerpo de pantera negra de Tyrius se inclinaba contra mí, apoyándome, como si supiera que estaba a punto de colapsar.


  Sacudí la cabeza, las náuseas aumentaron cien veces.


  —No. No. No. Eres un mentiroso. ¡Mentiroso! —grité.


  Vedriel se inclinó hacia adelante.


  —¿No sabes lo que eres? Eres sombra y luz. Una sombra se eleva y la luz se encuentra con ella, creación y destrucción, ángel y demonio —la sonrisa del arcángel se ensanchaba ante el miedo que veía en mi cara—. Eres es el súper soldado de Horizonte, un experimento, un error. Un error que voy a rectificar.


  Sus ojos pálidos se llenaron de ira e hizo que mis entrañas se revolvieran y mi maldición de arcángel pulsara.


  —Te volviste demasiado poderosa, ¿ves? Demasiado impredecible con tus habilidades de crecimiento —continuó el arcángel—. Con cantidades iguales de esencia de ángel y demonio fluyendo en tus venas, eres incomparable. La Legión no podía permitir eso, piensa en los riesgos, piensa en la amenaza que representas… tienes todas las fortalezas de un demonio, pero ninguna de sus debilidades, todas empaquetadas en el cuerpo de un ángel nacido. Una combinación muy peligrosa… y necesitas ser eliminada.


  —Pero no soy un experimento… nací —tartamudeé, negándome a mirar a Jax y Danto, cuyos ojos estaban puestos en mí—. No me hicieron en un laboratorio… mi madre me dio a luz, mi padre lo presenció… me lo dijo. ¡Vi fotos!


  —Sí —dijo el arcángel—, al igual que todas las otras madres dieron a luz a sus propios hijos, pero todas desconocían los cambios que habíamos hecho en el feto. Dormían mientras inyectábamos al feto con esencia de demonio y ángel.


  —¿Te colabas en la noche y hacías cosas extrañas a un grupo de mujeres embarazadas? —grité, apartando el pelo de mi boca—. ¿Sabes lo enfermo y retorcido que es eso? ¡Maldito enfermo!


  Los labios pálidos de Vedriel se retorcieron en una mueca de burla.


  —Fue un experimento, pero ahora el experimento ha terminado.


  Mis dientes chasqueaban, mi cuerpo temblaba por el shock, la fiebre y la falta de adrenalina. Puse mi atención alrededor de mi núcleo, buscando respuestas en mi cuerpo y encontrándolas. Era cierto… siempre lo había sabido.


  Yo era una «cosa», un monstruo… la Legión me había «creado».


  Si no era ángel o demonio, ¿qué era?, ¿qué me hacía tener esa mezcla? Un fenómeno.


  —¿Y la Legión permitió esto? —la voz de Jax sonaba tan enojada como la mía—. No puede ser —dijo, moviendo la cabeza—. ¿Cómo podían hacerle esto a esos bebés inocentes?


  —No toda la Legión, por supuesto —le dijo Vedriel ladeando la cabeza—. Solo aquellos que necesitaban saberlo, aquellos que… participaron en ello.


  Me sentí como un espectro, una cosa. Tal vez era un demonio… me apoderé de mi fiel espada del alma.


  —Y ¿por qué pasar por el problema de convocar a un demonio? ¿Por qué no nos mataste tú mismo?


  Vedriel se encogió de hombros.


  —Política —sus ojos pálidos se movieron a la parte posterior de la habitación donde Degamon y sus Iguras esperaban—. No quería que las noticias llegaran a los arcángeles equivocados. A veces, para hacer las cosas, tienes que ser más creativo.


  La expresión del arcángel iba acompañada de una advertencia amenazante.


  —Tú y los demás —comentó Vedriel—, son una pérdida de espacio y aliento, una mancha en el mundo, indignos de su derecho de nacimiento. No eres un verdadero ángel nacido, eres una mutación. Una maldición para el mundo.


  Apreté los dientes con fuerza y un torrente de lágrimas silenciosas fluyeron por mi rostro. No podía evitarlo, me dolía.


  —Mataste a mis padres —me estremecí, por la fiebre y por la profunda rabia que burbujeaba por mis venas como salsa picante. Mi pulso palpitaba mientras mi cabeza ponía las piezas en su lugar—. ¿Por qué?


  —Porque, al igual que tú, se convirtieron en tontos entrometidos —Vedriel observó sus uñas—. Se acercaron demasiado a la verdad, y no podíamos permitir eso, ¿verdad? Tus padres vieron los cambios en ti y se preocuparon. Sabían que algo andaba mal contigo… y con los otros. Estaban haciendo demasiadas preguntas, hablando demasiado. Necesitaban morir.


  Todavía podía oler los restos carbonizados de mi casa, el olor de la ceniza y el humo y carne quemada. Mis padres habían muerto por mi culpa… por lo que la Legión me había hecho.


  —Así que los asesinaste. ¡Maldito bastardo!, —grité escupiendo lágrimas y baba.


  Casi sin darme cuenta, mis piernas saltaron del piso, sorprendiéndome incluso a mí misma. Lo que me quedaba de mis fuerzas pulsaba a través de mis músculos, dándome lo que quería, lo que necesitaba.


  —¡No lo hagas! —suplicó Jax, pero no me importaba. Iba a matar a ese hijo de perra o iba a morir intentándolo.


  Vi a Vedriel ponerse de pie y acomodarse un mechón de pelo blanco tras su oreja. Parpadeé cuando una espada apareció en sus manos, pero no me importaba lo fuerte que él fuera, o lo estúpida que yo estaba siendo. Solo quería venganza, venganza por mis padres, venganza por todos los demás. Venganza por lo que me habían hecho…


  Sin pausa, salté, blandiendo mi espada con fuerza y el arcángel barrió su espada defensivamente mientras se abalanzaba hacia adelante. Vedriel se me acercó, girando con gracia fría, una avalancha de espadas y cabello plateado. Con toda mi fuerza, tomé mi espada y bloqueé su ataque. Me lanzó otro golpe y también pude esquivarlo.


  Vedriel me dio un manotazo con la otra mano y la boca se me llenó de sangre mientras me tambaleaba hacia atrás.


  —Te voy a hacer pagar por lo que hiciste esa noche —gruñó Vedriel—. Nunca deberías haberme convocado a mí como lo haces con los demonios ¡Estúpida insubordinada!


  —¡Vete al infierno! —estaba ahogada entre la rabia y el dolor, y me convertí en una con mi espada del alma. Sabía que iba a morir, pero moriría rindiéndole homenaje a mis padres. La cara fría de Vedriel fue todo lo que vi cuando se me acercó de nuevo. Se movía con la elegancia lenta de un baile: el baile de la muerte. Retorcí, evadiendo el impulso mortal de la espada del arcángel, pero se movía como nada que hubiera visto antes, como el viento de una tormenta.


  Yo estaba cansada… muy cansada. El arcángel se acercó, cerrando la distancia para asestar su propio golpe, pero no usó su espada, en su lugar, estiró la palma izquierda y me tocó el hombro. Hubo un destello de luz blanca y sentí que mis pies se separaban del suelo, y luego me elevaba hacia atrás en el aire, estrellándome contra el suelo.


  Dejé caer mi espada del alma cuando un dolor indescriptible estalló a través de mí e intenté gritar, pero no lo logré.


  —Solo un tonto piensa que puede derrotar a un arcángel.


  A través de mi visión borrosa, lo vi caminar hacia mí.


  —Hiciste un verdadero lío —dijo el arcángel—. No quería tener que involucrarme en asuntos tan mortales, pero no me dejaste otra opción. Tendré que matarte yo mismo.


  En un destello de luz sentí como mis propios huesos se rompieron cuando mi cuerpo se levantó en el aire y luego se estrelló contra el suelo, una y otra vez. Me aplastó otra ola de agonía tortuosa.


  —¡Detente! —gritó Jax.


  Estaba muriendo. Diablos, no tenía idea de que dolería tanto. Si lo hubiera sabido, no habría atacado al arcángel sin un plan… pero era demasiado tarde. La cara de Vedriel se materializó entre mis lágrimas.


  —¿Crees que eres digna del nombre de ángel nacido? ¿Sensible? ¿Crees que te mereces algo, mortal? Eres basura, un error, una falla. Una criatura que nunca debería haber existido.


  Vedriel se burló cuando otra ráfaga de luz blanca me golpeó. Mi espalda se arqueaba mientras gritaba de agonía, oí un estallido y sentí que algunas de mis costillas se rompían.


  —El último súper soldado —respiró Vedriel—. Y después de limpiar este desastre y matar a todos tus amigos, el mundo mortal volverá a estar como debería. El consejo nunca sabrá lo que les pasó a sus ángeles nacidos y pronto lo olvidarán —se enfureció Vedriel—. ¿Qué eres, en comparación con los de nuestra clase?, ¿crees que eres digna de nosotros? Los mortales no deberían tener poderes. ¿Qué son los mortales, sino bolsas de carne, sangre y huesos? Son animales. No eres más que carne para los gusanos.


  Quería escupirle en la cara, maldecirlo, pero me estaban destrozando de adentro hacia afuera.


  —Monos —se burló el arcángel—. Todos ustedes, todos son una banda de monos sucios —grité mientras el dolor me quemaba los huesos y mis entrañas se convertían en gelatina. Quería morir. Déjenme morir.


  —Tu alma mortal no significa nada, y voy a disfrutar al ver cómo te desgarran las mismas criaturas que juraste matar.


  Jax gritó algo. Lo gritó más cerca, a través de mi visión borrosa, y vi cómo se agachaba por algo, irguiéndose segundos después con una espada del alma en las manos y atacando a Vedriel, rápido como una sombra, con el arma apuntada al pecho del arcángel.


  Sin molestarse en mirar, Vedriel levantó una mano y una ola de magia celestial blanca se disparó desde sus dedos extendidos y se estrelló en el cuerpo de Jax, quien se levantó en el aire y fue arrojado hacia atrás mientras el brote de magia corría a través de él como una bala rompiendo un agujero a través de papel. Golpeó la pared con fuerza y se desplomó sobre el piso de piedra, boca arriba.


  Me estremecí de nuevo, esta vez tan violentamente que mi cuerpo se volvió hacia atrás en un destello de luz y dolor.


  Danto llegó envuelto en una ráfaga de movimiento, blandiendo dientes y garras mientras se arrojaba al arcángel, y Vedriel le envió un resplandor que habría enviado a cientos de hombres comunes al piso. Con un movimiento de su muñeca, un rayo de luz blanca se estrelló contra el pecho del vampiro.


  Danto voló a través de la habitación y escuché yeso y madera crujir cuando el vampiro aterrizó de cara en el suelo de tierra.


  Vedriel giró y se encontró con una ráfaga de garras y dientes mientras la gran pantera atacaba al arcángel brutalmente por detrás. Por un momento pensé que Tyrius, la pantera, había logrado envolver sus mandíbulas alrededor del cuello del bastardo, pero hubo otro destello de luz y Tyrius voló en el aire y se estrelló contra el suelo.


  Mi dolor se intensificó al ver a Vedriel agitar su espada hacia la pantera herida. No. Tyrius no.


  Vedriel se burló del demonio baal.


  —Eres un traidor de mierda —asintió—. Eres tan malo como estas bestias mortales. ¡Aliándose con criaturas no demonio y mestizos!


  Levantó su espada y algo dentro de mí se rompió.


  Levántate. Rowyn. ¡Levántate!


  Con la última gota de adrenalina que me quedaba, me tambaleé hasta ponerme de pie. Algo negro me hizo un guiño desde el suelo, una espada de la muerte abandonada por uno de los demonios vencidos, mortal y venenosa para los ángeles nacidos y ángeles por igual. Los ángeles no podían tocar una hoja de la muerte sin envenenarse.


  Sombra y luz.


  No solo nací ángel, también nací demonio.


  Tomando una decisión precipitada, me agaché y apreté la hoja de la muerte por su empuñadura.


  La frialdad del arma me golpeó de inmediato… vibraba con poder. Sus vapores negros se enrollaban mi mano y sobre mi muñeca, hasta mi brazo, como serpientes. Por un momento me quedé allí con total asombro mientras me aferraba a la empuñadura de la espada de la muerte, esperando que se me derritiera la mano o al menos me quemara. Sin embargo, el negro metal se sentía fresco contra mi palma.


  Me tensé, pero busqué en mi interior para encontrar una sensación, algún tipo de poder. No me sentía mal y no sentía dolor, la hoja se sentía familiar y extrañamente cómoda en mi poder.


  Y luego ataqué de nuevo.


  Vedriel apuntó la punta de su espada al cuello de Tyrius.


  —Desearás no haber conocido a esta estúpida ángel nacida —dijo, y levantó su espada—. Inmundicia demoníaca…


  Y lo apuñalé por la espalda.


  Vedriel gritó mientras saltaba hacia atrás. La empuñadura negra de la hoja de la muerte que sobresalía de su espalda brillaba a la luz de las velas. Gritando, dejó caer su espada y agitó sus brazos desesperadamente tratando de retirarla, pero no pudo alcanzarla. El arcángel maldijo.


  —¿Qué has hecho? —por primera vez, vi verdadero miedo en los ojos de Vedriel, y me alegré de ello. Diablos, casi sonrío.


  Y luego, Jax, Tyrius y Danto se lanzaron sobre el arcángel. Atacaron con fuerza rápida y perversa, y uno por uno golpearon al arcángel. Los sonidos de las garras y las cuchillas desgarrando la carne resonaban en la habitación. Vi la cara de Danto, salvaje de rabia y dolor, y vi la cara de Jax. No había ni un rastro de misericordia en su bello rostro, ningún tipo de sentimiento hacia el arcángel.


  Luz blanca se vertía a través de grandes agujeros en su cuello, manos y rostro.


  —No hagan esto —suplicaba con los rasgos retorcidos, lo que lo hacía verse mucho menos celestial y más mortal—. La dejaré vivir y nadie la encontrará, lo juro… ¡Por favor!


  Descubrí otra espada de la muerte en el suelo y no percibí ningún sentimiento dentro de mí al cerrar la distancia entre el arcángel y yo. Tyrius se movió, dándome espacio.


  Los ojos de Vedriel se ensancharon al ver la espada de la muerte en mi mano.


  —¡No! ¡No puedes! ¡Soy un arcángel! ¡Pagarás por esto! ¡Todos ustedes pagarán por esto y serán cazados y asesinados por lo que han hecho!


  —No me importa —murmuré casi para mí misma y sumergí la espada de la muerte en su corazón, empujando hasta que topó con el suelo. Habiendo gastado hasta mi última gota de energía, caí y aterricé sobre mi trasero.


  Vedriel miró hacia abajo, con la boca abierta en un grito silencioso, su último esfuerzo… El cuerpo del arcángel se estremeció, venas negras se extendieron sobre sus brazos, su cuello y luego su cara y ojos hasta que quedaron tan negros como los de un demonio.


  Tyrius, Jax y Danto se retiraron cuando el arcángel comenzó a convulsionar. Luego más luz blanca se derramó de su boca, ojos y oídos hasta que quedó completamente cubierto y, con un grito final, el arcángel Vedriel estalló en un millón de brillantes partículas de polvo.


  30


  El sol de la mañana calentó mi cara y cerré los ojos, dejando que quemara los residuos de demonio de mi cara y ropa. Olía como un cubo de basura dejada bajo el sol durante demasiado tiempo, y creo que todos olíamos igual.


  Los cuatro nos sentamos en un pilar de piedra fuera de la Boca del Diablo. La tierra seguía igual de estéril, pareciendo los restos de una explosión nuclear, pero de alguna manera el sol hacía que todo pareciera un poco menos sombrío y un poco más brillante, una promesa de un futuro más brillante.


  El sol brillaba desde el cielo azul hacia la franja estéril del parque, reflejándose en el río Este y haciendo que las aguas brillaran como diamantes. Mi mirada viajó por la extensión de la tierra y los escombros. No me sorprendió ver que todos los demonios se hubieran ido, hundiéndose en el Inframundo como niebla ardiendo frente al sol de la mañana.


  No sabía cuánto tiempo habíamos estado sentados allí en silencio. Danto estaba a mi izquierda con los brazos cruzados sobre su pecho, moviendo los dedos de sus pies bajo el calor del sol. El vampiro no había dicho mucho, y sospeché que estaba tratando de no desmoronarse después de lo que le había pasado a Cindy. Su dolor todavía estaba muy fresco, y aunque sus ojos grises estaban secos, su dolor estaba grabado profundamente en su rostro.


  Cindy. Sentí un poco de culpa apretando mis entrañas porque no habíamos podido salvarla.


  Tyrius estaba encorvado en mi regazo, viendo los dedos de Danto con la intensidad de un gato mirando un pájaro.


  —¿Qué crees que le haya pasado a Degamon? —preguntó Jax, sentado a mi derecha, con sus piernas largas tendidas delante de él. El sol arrojaba un brillo dorado sobre su cabello y su piel, haciéndole parecerse mucho a sus ancestros angelicales.


  Me encogí de hombros, mirando esos labios desde lejos.


  —Mi suposición es que sin Vedriel, sin su contrato vinculante, el Demonio Mayor no tenía nada más que hacer y se fue, se fue después de que…


  —Mataste al arcángel —dijo Jax, con las cejas arqueadas sobre su frente.


  Maté al arcángel, repetí. Es curioso, no sentía ningún arrepentimiento o remordimiento de haber matado a Vedriel, por el contrario, me alegraba de ello.


  Mis ojos se movieron a mi muñeca derecha y me regocijé al ver mi piel lisa color olivo. No había señales de la maldición del arcángel, no más moretones ni ampollas. El Sello de Adán había desaparecido en el momento en que el arcángel había muerto, y me sentí fantástica.


  —Degamon ya no se preocupará por matarme —le dije—. Ahora que su invocador ha muerto —afirmé—, el contrato será anulado y nunca me cazará de nuevo —y lo vi a los ojos con preocupación—. Pero tiene tu nombre, Jax.


  Jax suspiró y apartó su mirada de mí.


  —Lo sé. Esperemos que no me llame para que le haga algunos favores nocturnos todavía —se rio—. Todavía estoy un poco adolorido y no sé qué tan bien podría trabajar.


  Fruncí el ceño porque no se lo estaba tomando en serio. No creí que Jax entendiera lo grave que era que un demonio poseyera su nombre, pero esa conversación tendría que continuarse en otro momento.


  Era difícil no pensar en el beso que habíamos compartido, el que robó, con él tan cerca de mí. Me incliné un poco más cerca para poder percibir mejor su aroma almizclado. De repente me di cuenta de que su muslo presionaba contra el mío, y no me moví ni un centímetro. No estaba segura de lo que significaba el beso ahora que habíamos salido vivos de esta, pero había sido agradable, muy agradable.


  Jax mantuvo su sonrisa de niño malo en su lugar, aparentemente ajeno a mi preocupación.


  —¿Te vas a quedar esta vez, o te vas a ir de nuevo? —dijo, cambiando el tema y mirándome a través de sus largas pestañas.


  Mi cara se calentó y no precisamente debido al sol.


  —Me quedo —le contesté, sabiendo que era la verdad, y sentí los ojos de Tyrius en mí—. Mi abuela me necesita, ella está sola y es la única familia que me queda —suspiré—. Tengo la sensación de que la Legión tampoco ha terminado conmigo, porque soy la única Sin Marca que queda.


  —Eso no lo sabemos —maulló Tyrius—. Podría haber más, y podría haber más de un tipo. Quién sabe lo que la Legión ha estado haciendo durante todos estos años.


  Sabía que tenía razón, probablemente había más soldados de Horizonte, pero diferentes a mí. Algo que no habíamos visto antes… algo peor.


  —Matamos a un ángel —murmuré, acariciando la cabeza de Tyrius, quien de repente se puso un poco más nervios.


  —Un arcángel —corrigió el gato, ronroneando con fuerza—. Matamos a un arcángel —confirmó y cruzó sus patas delanteras.


  —Sí, pero era un arcángel muy malo —excusé sacudiendo la cabeza.


  —No importa. La Legión no lo verá así. Para ellos, acabamos de asesinar a uno de sus sagrados arcángeles y habrá que pagarlo.


  —Con la muerte de Vedriel —dijo Tyrius—, sus aliados vendrán a buscarnos. Intentarán matarnos por lo que hemos hecho, a todos nosotros. Vedriel fue solo el comienzo.


  —¡Que vengan! —le dije, con el pulso acelerado. Tyrius saltó de mi regazo para estirarse—. Voy a estar lista para ellos —estaba furiosa, furiosa porque la Legión me había «fabricado» a mí y a los demás.


  —Yo también —Jax giró su escopeta sobre su hombro, con los ojos encendidos con determinación—. Estoy contigo en esto.


  —También puedes contar conmigo —dijo el vampiro, sorprendiéndome. Se puso de pie, las huellas del dolor se habían ido, y todo lo que pude ver fue su elegante gracia empañada por su deseo de venganza. Sus ojos se fijaron en mí con una intensidad impactante y juré haber visto una sombra de admiración.


  Tyrius ronroneó.


  —Lo mismo yo. Haremos esto juntos, los cuatro. Nos guste o no, ahora somos un equipo.


  Dibujé una sonrisa. Resulta que no había vencido al arcángel sola, lo había hecho con la ayuda de tres aliados improbables: un vampiro resquebrajado, un demonio baal, un guerrero que era un ángel nacido… y yo… la súper soldado híbrida de Horizonte.


  —No sé ustedes, pero se me antoja una bebida. Hay una pinta de cerveza en alguna parte con mi nombre. Diablos, que sean tres. Ni siquiera me importa si está en el Barrio Místico. ¿Quién está conmigo?


  Todos nos reímos e iniciamos el largo camino de regreso al coche de Jax, juntos. Y yo no lo hubiera deseado de ninguna otra manera.


  Siempre había sabido que había algo adentro de mí… y ahora se había despertado.


  Había estado perdida durante mucho tiempo, sin saber qué o quién era, pero ahora, ahora sabía lo que era.


  Era luz y sombra.


  Deslizando una espada del alma en mi cinturón de armas alrededor de mi cadera derecha, busqué la espada de la muerte que había usado para apuñalar a Vedriel y la deslicé del lado izquierdo.


  Los ejércitos de Horizonte vendrían por mí, y yo los estaría esperando.
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